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EDITORIAL 

:ea iituaeió.n de e'J. i eató.eica..i en 

nu:1ia f;f rp,(J..e(J..nia 

Por el Rvmo. Mons. Zyqmunt Kac;zynski (1) 

En Polonia, las heridas de la Iglesia son indescriptiblemente 
espantosas. Sin embargo, si todavía existe alivio ,para el dolor de 
los católicos polacos, en una esperan~a de mejores días relati· -
vamente próximos, éste se encuenrtra, hay que conlesarlo, en 
Rusia. 

La opresión, la,s penalidades y nec,esi:dades sufridas por los 
po1acos, por causa de los soviets, han sido demasiado intensas 
para que sea posible regocijarse ant-a lo que podría conside­
rarise como un mejoramiento relativo de las condiciones en que 
viven los polacos en el interio·r de HU5ia, desde que se firmara 
el pacto polaco-soviético. Antes de que los polacos gocen de 
una libertad religiosa v,erdadera bajo la do:mi.&"1.adón rusa, se 
imponen esfuerzos incalculables para cambiar las cosas. 

( 1) Monseñor Kaczynski, Coronel del Ejército Polaco, es Decano · de los Cape 
Ilanes Militares de Polonia, miembro del Consejo Nacíonal Polaco y Capellán del 
Presidente de Polonia. Antes de la guerra, Monseñor Kaczynski era Canónigo de 
la Catedral en Varsovia y Director de la KAP, agencia católica polaca de no­
ticias, que funcionaba dirigida por la Jerarquía Polaca. Herido durante la batalla 
de Varsovia, huyó de Polonia a Roma, en marzo de 1940. De dicha ciudad fué a 
París, donde se le nombró Capellán del Presidenie de Polonia. Actualmente reco­
rre los Estados Unidos, acompañando al General Wladyslaw Sikorski, Premier d• 
Polonia. 
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iSin embargo. la situación de los católicos pol,acos que gi­
men bajo la dommación nazi, es infinitamente peor -en los mo­
mentos en que se escriben ,esta:s líneas. Las diócesis han sido 
Jiquidadas: los sac,erdotes han sido 1:,sesi~~dos, . o arr:estados Y 
deportodos por millares; y la poblaoon civil se ha visto priva-
da. totalmente, de los consuelos de su religió~. . 

Si el futuro tuviese que ser juzgado segun la adual situa­
ción de lo,s catóai:cos polacos en Rusia, podría decirse que la 
Iglesia ,en RUJSia se levanta de las catacumbas, en tanto que en 
Alemania desciende a las cat1a-cumhas. 

SE OTORGAN AMPLIAS FACULTADES 

En la ·vírspera de mi viaje, al salir de Inglaterra rumbo a los 
Estados Unidos, recibí un cabl1e del Excmo. y Rvmo. Mons. Jo· 
seph Gawlina, Obispo de Campo el.e las Fuerzas Arma,da-s de Po­
lonia, prorcedente del Cairo. En eate mensaje Su Excelencia me 
notificaba qu,e hcrbía arribado sano y salvo de ln1glaterra, Y 
que pronto proseguiría rumbo a la Busia Sovié-iic1a; Monseñor 
Gawlina me informaba que el Santo Padre le habia oto.rgado 
facultades. eclesiásticas y pa,storal1es, ext:raorclinariamente am· 
pliars, ·,con el fin de IDaciiitcr.rle la sohJJciÓn de lo.s importantísimos 
probJemas relacionado·s con su mimó11 apo,stólica en aquel'las 
tierras. 

Actu,almente sólo son 5'2 los sa,cerdotes que gozan de liber-
tad en la Rusia Soviética. siendo todos ellos capellanes militares; 
se les permi1e, empero, que ,ejerzan su ministerio e1sipiritual entre 
la población civil de polacos, deportados a la URSS después de 
la ocupación del temtorio polCDco, 1en el período de septiembre 
de 1939 a :l11Ilio 22 de 1941. El número de polaco•s que se halla 
en RiUSia por ,esta r,azón es de, aproximadamente, 2.000.000, de 
los cuales 300.000 son ofidales y soldados. 

No todo,s los ·sa,cerdotes pola,cos han sido puestos ,en libertad. 
según la lista qure presentó al Gobierno Soviético la Embajada 
polaca en Rusia. hay unros 150 de ellos en las islas Solowiecki, 
en el Mar :Blanco. No se les ha puesto en libertad. porque duran­
te el invierno se suspenden toda,s la.s comunicaciones con dichas 
islars. Todos han tenido que someterse a pesados trabajos ma· 
nuales. 

AU}GIUOS PROOEDENTES DEL EXTERIOR 

Los Capellanes polacos que se encuenrh'an en Inglaten,a, y el 
Gen,eral Wladysliaw Sikorski. Primer Minisiro del Gobierno Po· 
laco en la Gran Bretaña. han eniviardo auxiHo.s a los sa·cerdotes 
polCDcos actualment•e en Ru:sia. El Ge:ieral Sikor.ski dispuso de 
di~z mil dólare:; pará e.st•e fin. además de que se han recibido, 
pcrI.:t 1beneficiar al clero polaC'o en Rusia, otros donativos de di­
fe ;·e.::-!e: s p artes del mundo, etSpecialmente de los Estados Unidos. 
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La Santa Sede ha isido extremadamente solicita en procuror el 
bienestar de la población polaca: desde que se iinnara el pacto 
polaco.;,soviético, continua-mente ha estado enviando auxilios al 
pueblo pol®O, que sufre intensamente por pri'llaciones materia· 
les y epidemias. particularmente •el tifo y la desint,ería. 

Mons. Cienski. depo¡-tado de Lwow, res el jefe de los Cape­
llanes Militares que se hallan en Rusia; •el P. Kichamki, de la 
Compañíia de Jesús, deportado de Wimo, se ha hecho cargo de 
k11s necesidades ,espirituaies de la nadón polarca. Han sido auxi• 
liados desde Inglaterra, -con el envio de cuarenta capillas de 
campo, libros de oraciones, rosarios, medallas, etc. También se 
iJ..es •envió gran ,caniidad de vestidos, alimentos y medicinas. 

El Rev. P. Leopold A. A. Braun, sac,erdoie norteamericano 
encargado de l1a única igl1esia católica: autorizada en Moscú -
San Luis de Fr:anc;oi:s,- colabora con los sacerdotes polacos; 
éstos no tropiezan 100n difümltades en el ejercicio de sus debe­
res pastorales. De hecho, duran-te su reciente visita a Rusia, el 
General Silrorski asi:stip a ,ceremonias l'eligiosas, acompañado 
:frecuentemente. en ital,es ocasiones, por ·el Vice-Comisario de Re• 
ladones E:iderior,es, Wyszynski, y por sus rayudantes. Debe sub­
rayarse, empero, que temes libertades de cl.tlto público y de prác­
ticas religiosas, en lo que actualmente es el territorio ru.so, se 
hallan limitadas y reducidas únicamente a los miemb:.ros del 
ejército y a la población pola,ca. Con todo, esto constituye una 
concesión extraordinaria, por parte de un gobierno ateo. En los 
momenios a 1ctuales, naturalmen-te, es casi impo.sible prev.er si 
semejante situadón se sostendrá. y mucho menos, si mejorará 
en lo futuro. Si e.sta-s condiciones pres,aglaran nuevos desarro­
llos en ese rfuturo, ,sin duda alguna con.stituy,en ,el primer rayo 
de luz que desciende sobre las catarcumbas &n que se había re• 
fugiado la Iglesia en Rusia. · 

En las regiones de Polonia ocupadas por .Pdemama, la situa­
ción de la Iglesia es, cuando menos. -críUca. Afgunos sac-erdotes 
católicos me escribieron una 1carta, desde Breslau, que recibí 
por medio del Excmo. y Rvmo. Mons. Job.n Erik Muller, Vi,oario 
Apostólico de Suecia. Esta comunicación describe el cuadro trá­
gi·co de la Iglesia y de ·Ios católicos. ,en las, regiones de Polonia 
ocupadas por los Na.zi.s. Según estos sac,erdo-tes, han sido li­
quidadas siete diócesis polacas, --Poznán, Gniezno, Wloclawek, 
Plock, Pelplin, Lodz y Katowice--. Sus Obispos han sido depor­
tados, y un 90 % del clero, encarcelado o desterrado. Más aún. 
gran númer-o de sac-erdotes ha sido -~jecutado por la Gestapo. 
LCIIS iglesias es1án cerradas, y :m11lones de católicos carecen de 
la Misa y de lo·s ,Sa,cramento-s. 

LOS OBISPOS 1ENOAROELADOS 

Numerosos Obispos polacos se encuentran, en estos mo­
mentos, en campos de concentración nazistas; entre ellos, Mons. 
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Marius Fulman, Obispo de Luhlin, actualmente recÍuído en Nowy 
Son<:z; el Obispo Auxiliar de Plock, Mon:s. L,eo W etmanski, en­
<:arcelado en Oswiecim; Mons. Michc.el Kozal, de Wloolawek, 
actualmente en el ,campo de Lond; y Mons. Wadis1'ao Goral, de 
Luhlin, concentrado en Oiranienburgo, cerca de BeTlín. El Excmo. 
y Rvmo. Mons. Anthony Nowoieiski, Arzobispo de Plock, murió 
en julio de 1941, a c,on,secuend.a de los mal1ra1os sufrido.s de 
los nazis, en Dzaildow. 

La carta a,grega que, antes de septiembre de 1939, había, en 
la Arquidiócesis de Poznán y Gniezno, 825 sacerdotes. De estos, 
86 han sido asesinados por la G~stapo, sin proceso o compro­
bación de culpa; 451 fueron <I!l'l'lestado.s y ~nviados a campos de 
,concentración; otros han sido deportado.s a las regiones depen­
dientes del Goibiemo General. Solamente quedan 34 sacerdotes 
en ,estas dos diócesis, para la poblac,ión pola,ca; quedan, ade­
más, 17 sac1erdotes dedicados a la población alemana. En Poz­
nán, que tenía una población de 300,000 almas, había 30 igle­
sias y 47 c•~iHas. Actualment•e sólo se autorizan dos iglesias 
para los polacos y una para los alemanes, con una capilla. 

La adual guerr,a tiene señaJ,es apocalípticas. P.ar,ecería que 
la visión de San Juan, descrita en el Capítulo XiIU del Apocalip­
sis, está convirtiéndo•se en una realidad, ,en lo que se refiMe a 

la ba1·aUa de los •confesores cri,stiano:s 1c-ontra la bestia que sur­
gió de la tierra, y contra la que vino del mar. Nuestra guerra no 
aspira a conqui:sta·s terrHoriales, ·como fo p11oclaman hermosa­
mente los Estados Unidos, sino que se lucha por los ideales hu­
manos, por la Cristiandad, por el deTecho a una vida libre de 
todas las naciones, grandes y pequeñas, y por la dignidad del 
hombr,e. En la lucha contra los poderes del Eie tenemos a nues­
tro lado los principios g•enuinament,e moral,es, y no.s apoyamos 
illiflexihlemente en los principios e~puestos en los Cinco Puntos 
de Paz de Su Santidad el Papa Pío Xilt y de la Carta del AHán­
iico. 

Tels: Eric. 12-57-03 y Mex. J,05-08 

5 de Mayo 27 México, D. F. 
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DOCUMENTAL 

.LE'raAS AP0STOLlCAIS DE SU SANTID!.IID ll PAPA PIO XI'I 
AL EXCMO. 1SR. ARZOB-ESPO DE YUCATAN 

A n1.1Jestro V ene:t1able Hermano Martín. Trr.r-chler y Córdova~ 
Arzobispo de Yucatán. 

V,eneraible Herma.no: S~lu,d y Bendició.n Apostólica. 

Hemos sabido que la grey que tú gobiemas se prepara con 
,gI"ande ahinco para celebrar ,lo;; 50 años felizmente transcurridos 
desde el día en que, <:0111Sagrándote por entero al servicio de 
Dios, te incorporaste a ~a honorable clase, saoerdotal. No pode- -
mos permaneoer ext,raños a tanta al,egría por los vínculos de 
la car1dad •con que nos sentimo:s unido$ a tí, sino ante:s bien, 
que,r,emo,s ,aumentClll' y acrec,entar esta misma al•egría, Te felicita• 
mos porque no has dejado vana y sin frutos la gracia del Cielo 
que en tanta crbUrILdancia te ha sido dad•a, sino que has trabaja-
do !incansablemente por procurar la gloria de Di•o.s y la salvación 
de las almas y por def,ende-:r lotS del'ec'ho.s de la Iglesia. 

Por eso Nos unimos a tí palla dar ,gI'acias a Dios, y mucho 
de;;eamos que dedic,ado con todas las fuerza:s de tu alma y de 
tu cuerpo a la causa de la R,eligión, florezcas en virtudes y a tus 
antiguos mérit,os añada:s o!To.s nu,evos. Para que ·así sea, dirigi­
mos nuestras humildes súpllica:s pox tí al .P .. utor y Dador de todo 
bien. Y para que tus fiesta.s jubila.res se oelebren con mayor pro­
vecho y esplendor, te concedemos la facultad de impCl'l'tir a los 
fieles, en el día •escogido por tí, la Bendición Apostólica con indul­
gencia plenaria en la forma acostumbrado: por la Iglesia. Résta• 
nos tan sólo bendecirte a tí con toda La efUiSiÓn de nuestra· alma, 
a tus ,empr,esas y a toda esa Arqudiócesis. 

Dado en Roma, en San Pedro el día 27 de sepüemb.re de 
1940, segundo año d,e nuestro Pontllioado, 

PIO PP. XII. 
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CHIHUAHUA 

EDICTO. - 11 de Abril de 1942. - El Verbo EterD.o, llegada la plenitud de los 
tiempos, vino al mundo a realizar el sublime plan de Redención que la AugustÍ• 
sima Trinidad decreta~a desde toda la ,eternidad. Se hizo Hombre como nosotros 
tomando de las purísimas entrañas de la Virgen Mc,ría la carne y sangre que un 
d1a había de ofrecer en la Cruz, después de habérnosla dejado en la Divina Eu­
caristía como memorial de su Pasión Santísima, 

Durante su vida mortal enseñó con su ejemplo las virtudes y con su palabra 
lera verdades necesCKias para que el hombre se salve. Sus· palabras iluminaron 
las mentes de los hombres con la Luz de la Verdad y de sus manos brotaron 
torrentes de gracias en beneficio de la humanidad. 

Mas no terminó la misión de Cristo el día de su Ascensión a los cielos, Al 
volver al seno del Padre, de donde había venido, dejó en la tierra una inslilu• 
ción que guiara ,a los hombres por el camino. de la salvación, una sociedad que 
fuera depositaria de su doctrina, sus saoramentos, ~u ley, todo, en una palabra, 
cuanto había instituido para la salvación del género humano. 

En esta sociedad Cristo, el Unigénito de Dios, el Primogénito de toda craatura, 
,;)S la Cabeza Invisible, Aql.!.el en quien conviene qu~ sea salva toda creatura. 

En los días que siguieron a su Santísima Resurrección, Cristo se dejó ver 
varias v-eces de sus ,apóstoles y de los discípulos, confirmando su fé y completan­
do las instrucciones que ellos debían Ju,ego propagar por todo el mundo. Tam­
bién les dió el poder de predicar. de enseñar. de santificar. Las tranquilas aguas 
del lago de Genézaret que en los días de la vida mortal de Cristo oyeran la su­
blime confesión de Simón, que mereció por eso ser llamado Pedro, recibieron tam• 
bién el eco de lo poderosa y mansa palabra de Cristo que fundaba sobre los 
débiles hombros de P,edro su Iglesia. Había comenzado por arrancarle la triple 
confesión de su amor, reparación de la infame negación en el palacio Anás. El 
amargo recueroo de su pecado d~bió llenar en esos momentos de confusión el 
é.nimo de Pedro y as,egurarle que no era en su fuerza en la que sería constituida 
la Iglesia vencedora de sus enemigos hasta el fin de los siglos, sino en la podero• 
~a palabra del Dios Hombre. Y Pedro, formado del mismo barro del que han sido 
hechos todos los hombres, vive todavía, Vive y gobierna la Iglesia de Dios, re• 
vestido con la sublime dignidad de Vicario de Ci,sto. Su debilidad humana se 
reviste de la fuerza de Dios para soportar la dignidad más grande que admiraran 
los siglos. el -poder más excelso que haya sido jamás dado a los pobres mortales, 
Y su dinastía, la única que se mantiene firme en medio del universal cataclismo 
porque atraviesa el mundo, persevera invencible, combcrtida pero jamás abatida 
por poder humano. pues ni las puertas del infierno prevalecerán contra ella. 

Su poder eminentemente espiritual. Posee el territol'io más pequeño del mundo, 
el absolutamente neces·ario para su independencia espiritual. y sin embargo, su 
pc.der se extiende a través de las fronteras, su voz se escucha en los más recón• 
dilos lugar,es del universo, su voluntad, fiel expresión de ,la voluntad de Cristo, 
tii;ne el poder de mover las voluntades de los hombres. 

Los católicos lo veneramos con santa devoción; les que no creen respetan su 
poder que no pueden negar, Los poderosos de la tierra lo temen, olvidando que 
su reino, como el de Cristo, no es de este mundo; los rlébiles dirigen a él su mira• 
d ·, en demanda de protección, Los sabios admiran la estabilidad de su doctrina 
y atienden a sus enseñanzas; los ignorantes confían en su magisterio. Del mismo 
medo que la historia toda de ,la humanidad tiene su vértice en el monte del Calva• 
rio, la his1oria que se va forjando escribe sus páginas con la mirada fija en la 
colina del Vaticano, un Maestro que enseña a los sabios y a los ignorantes, un 
sacerdote que santifica las almas. 

La teología católica concentra en el Papa cuanto de más santo y digno tiene 
la Iglesia de Dios. La Iglesia es infalible, pero sólo cuando está presidida por el 
Papa; es suprema legisladora de las almas, pero debe confirmar sus decretos en 

' 
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la voluntad del Hombre Piedra; es la depositaria de los sacramentos que dan la 
vida del alma, pero recibe su poder de la unión con el Supremo Sacerdote. Signo 
de contradicción como Aqu-el a quien representa, el! también el centro de la ira 
impotente de los que odian a Cristo. Sus ataques se han dirigido en ed transcurso 
de los siglos contra la humilde Iglesia de Cristo. pero olvidan que está fundada 
s<,bre una piedra cuya firmeza es el mismo Dios. 

En los inefables designios de la Providencia estaba escrito el nombre del 
Pontíiic~ qua en estos tiempos rigiera la Iglesia de Dios. Y a la augusta persona 
de nuestro S-antísimo Padre el Papa Pío XII se dirige de todo el mundo la mirada 
ansiosa de los hombr,es que buscan la paz y no ,la encuentran en el mundo remo­
vi:lo pm los odios y las pasiones des-encadenadas.' 

También nos.otros, mis amados hijos, pendientes siempre de la Cátedra de 
Pedro no cesamos de ·normar nuestros actos y nuestros pensamientos con las firmes 
enseñanzas del Romano Pontífice. Por eso no podemos ve-r con indiferencia cuanto 
e: su Soberana persona se refiere. 

El día 13 da Mayo se cumplirán veinticinco años desde que nuestro Santísimo 
Padre el Papa Pío XII fue elevado a la dignidad episcopal y en todo el mundo se 
están haciendo preparativos para conmemorar dignamente tan fa,usta celebración. 
Y Nos, deseando que esta Diócesis qu,e la bondad de Dios confiara a nuestros 
c,<idados pastorales se una al inmenso coro de alabanza y gratitud que de todo 
e! mundo se eleva hasta el trono del Romano Pontífice en la recurrencia de sus 
Bodas de Plata Episcopales, nos dirigimQS a vosotros, amados hijos, y en primer 
Jugar a nuestro Vicario Geneiral y a los sacerdotes de nuestra Diócesis, para 
daros las normcrs que nos ha pare<:ido conveniente dictar a este propósito, con el 
fin c:l,e que todo «en un solo corazón y en un alma sola», tengcrmos la satis-facción 
de hacer llegar crl Soberano Pontífice los más fervientes votos de nuestra alma y 
ol Todopoderoso las más devotas súplicas de nuestro corazón, para que derrame 
le abundancia de su gracia sobre su Vicario, lo conserve, lo vivifique lo haga 
dichoso en la tierra y lo libre de las acechanzas de sus enemigos. 

A tal efecto disponemos cuanto sigue: 
I. - COMUNIONES GENERALES 
El 12 de mayo se hará en todas las Parroquias y templos donde haya sacer­

dote una COMUNION GENERAL de Niños. El día 13 se organizará una COMU­
NlON GENERAL de la ACCION CATOLICA. de las ASOCIACIONES RELIGIOSAS 
y de todos los fieles. 

Para que estos actos obtengan el resultado que se desea es conveniente que 
los sacerdotes, en la forma que juzguen mas oportuna, preparen a los fieles con 
alguna instrucción acerca del Romano Pontífice y sobre la celebración que en esos 
días se está llevando a cabo en todo el mundo. 

II. - MISA SOLEMNE. 
El día 13, aniversario d-e la Consagración Episcopal de Pío XII. celebrare• 

mos con toda solemnidad una Misa Pontifical en nuestra Catedral, Es nuestro 
deseo que ese mismo día se celebre en todas las Parroquias y templos donde 
haJy-a sacerdote una Misa. a ser posible cantada. por las intenciones del Romano 
Pontífice. Los sacerdotes lomaran precauciones oportunamente para tener en ese 
día libre la intención de ,Ja Misa. 

III. - HORA SANTA. 
El mismo día 13 se celebrará en nuestra Caiedral y en todas las Parroquias 

Y templos de la Diócesis, una solemne Hora S<mta ~1 la que se procurará tomen 
Parte lodos los fieles. 

IV. - MES DE MAYO. 
Además es nuestra voluntad que durante todo el mes de Mayo, en el ejerci­

cio vespertino, sa hcrgan especiales súplicas por •l 1iomano Pontífice, poniendo 
Por intercesora a la Santísima Virgen. 

V. - TESORO ESPIRITUAL. 
. Los Párrocos y demás sacerdotes instruirán con la debida anticipación a los 

f:eles pam que tomen nota de los actos que ofrezcan por las intenciones del Papa, 
recomendándoles que, en caso de querer ofrecerlas por otro fin lo hagan por lo 
ni&nos en s,egunda intención por el Papa. Lo& mismos sacerdotes tendrán el cui­
dado de recoger la lista y total de dichos actos y enviarlas a la Mitra antes del 

..> 
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8 de junio con el objeto de formar un solo TESORO ESPIRITUAL que se en-,iará 
a Roma a nombre de toda la Diócesis. 

Confiamos en la devoción de nuestros sacerdotea y de todos nuestros amad 
hiios al Romano PontíJice y :abrigamos para que -eslos actos ~evistan la mayos 
solemnidad exterior p_osible acompañada de la más pura intención, 01provecha.n: 
la oportunidad de honrar la P-ersona del Augusto Fonti.fice, lo que segurament 
redundará en lbien espiritual par-a toda la Diócesis. 

8 

Léase este Edicto en las Misas que se celebren en todos los templos y oratorios 
públicos el domingo siguiente a su recepción, y fÍj!Jse un ejemplar del mismo en 
la puerta o lugar más apropiado de los mismos templos y oratorios. 

Os bendecimos en el nombre del Padre, del Hijo y de-! Espíritu Santo. -t An­
lcnio Guizar Valencia, Obispo de Chihucmua. 

• Circular Nº. 3. - 2 de Mayo de 1942. - El Excmo. Sr. Arzobispo de México 
y Ene.argado de los Negocios de la Delegación Apostólica nos ha transmitido el 
siguiente Cable que le envía el Emmo. Cardenal Secretario de Estado de Su 
Santidad Pío XH: 

«EL OSIERVATORE ROMANO DE 19 DE ABRIL PUBLICO CARTA DIRIGIDA 
l\ MI POR EL SANTO PADRE, EN LA CUAL NUEVAMENTE, COMO EN LOS 
ULTIMOS AÑOS, PIDE ORACIONES, ESPECIALMENTE DURANTE EL MES DE 
MAYO. PARA IMPLORAR PAZ TUSTA APLAQUE NACIONES. RUEGO DAR A 
EST,E DOCUMENTO PONTIFICIO TODA LA DIFtJSION POSIBLE QUE MERECE, 
C~RDENAL MAGLIONE». 

Desde el comienzo de la guerra mundial, penetrados de los horrores que por 
ella afligen a las naciones, os hemos exhortado a que incensantemente roguéis pú. 
bqica y privadamente por la restauración de la ,paz ,entre ,!as naciones y aun hemos 
ordenado que, en los días que la rúbrica lo permite, se dé en todas las Misas que 
se cele-bren en la Diócesis la Oración por la Eaz. Haciendo eco a la llamada ur• 
gEmte del Sumo Pontífice, en ,presencia de la catástrofe en que se pierden cada 
día millares de vida.s de seres humanos de muchas naciones y -se destruyen las 
obras de la civilización y hasta ,los últimos albergut-s de las familias, nos unimos 
da todo corazón a la llamada del P-adre Común de le>s fieles católicos y a quién 
el mundo no cristiano respeta y mira a él como a quién puede dirigir las fuerza& 
sanas de la humanidad para los arre-glos de la paz, para implorar de Dios por su 
Hijo Jesucristo, Redentor del mundo y de todas las Razas y Naciones, y por 
intercesión de la Sma. Virgen María, verdadera Madre de Dios . y Refugio de la 
Humanidad, lo que tan acertadamente pide el Vicario de Cristo: LA PAZ JUSTA 
QUE APLAQUE LAS NACIONES. 

A este respecto dispone-mos: a) que la referida Oración Pro P.ace se dé en 
adelante, !hasta nueva ord,en, como pro re gravi en todas las Misas cuyo ~ilo la 
permita: b) que en los ejercicios vespertinos del mes de María se pida por medio 
del Santo Rosario esa PAZ JUSTA QUE APLAQUE LAS NACIONiES: c) que se ex• 
hGrte a los fieles para que las personas que no recen el Rosario en los templos 
lo hagan en su propia casa, reunida la familia en lo posible, siempre pidiendo 
el mismo favor: Que' Dios por intercesión ce la Smc.. Virgen mand,e al mundo 
LA PAZ 1JUSTA QUE APLAQUE LAS NACIONES, 

Léase esta Circular en las Misas qae se celebren en los templos y oratorios 
públicos en el primer domingo después de recibirla. - t Antonio Guizar Valen· 
cia, Obispo de Chihuahua. 

CHILAPA 

• Circular Nº. l. - 1 de Marzo de 1942. - Como un Aguinaldo, valga la 
expresión, dedic-ada a conme-morcfr- el Nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo el 
corriente año de 1942; como un homenaje a Ja Redención del Género Humano, 
verificada por amor de Dios al hombre, deseamos vivamente sea un monum~mto 
nuestra Catedral en construcción, ar~ullo Nuestro Señor acoja paternal, amoro­
samente a nuestros Sacerdotes y fie1es de la Diócesis. 
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Por tal motivo deseamos que nuestros vener1Jbles Sres. Párre<:os, acogiendo 
benigno¡; nuestros sentimientos, llenos cie celo, como los conocemos, por la 
gloria de Dios, hagan efectivo para el «Día 25 d.e DICIEMBRE» de este año de 
1942 UN PESO, por cada uno de los fie,les que en nombre de Ntro. Señor, hemos 
puesto bajo vuestros pastorales cuidados. 

El impulso que con la reunido reciba la Oibm de la Catedral se.-á el regalo 
de Navidad que este año oirezcan los Párrocos y los fieles al Hijo de Dios que 
nos buscó en Belem y quiere ,permanecer en los Tabernáculos y en los corazones 
católicos. dándole inmenso honor, para los Sacerdotes y los fieles salud eterna, 

El celo de nuestros VV. Sres. Párrocos I\OS hace confiar en el éxito de nues• 
tra invitación y en la satisfacción anticipada de poder ofrecerle a Ntro Señor este 
regalo de sus hijos. \ 

A nuestros amados hijos los fieles li>s anticipamos nuestros agradecimientos 
por el sacrificio que se impongan, seguros de que, «Cuando el sacrüicio sube la 
gracia desciende siempre». Esperad pues, copiosns dones y bendiciones que os 
deseo. y estad seguros de las nuestras. 

Esta Circular será leída el primer domingo d!> cada mes, «inter misarum 
solemnia», a fin de mantener vivo el entusiasmo de nuestros queridos hijos los 
fieles. - t Leopoldo. Obispo de Chila.pa. - Alfredo Nájera Salazar. Cancelario. 

C> Circular Nº. 2. - 25 de Marzo de 1942. - El Excmo. y Revmo. Sr. Obispo 
Diocesano, en acuerdo de hoy, me orc!ena comunicar a Uds. que con esta fecha 
se ha dignado nombrar DIRECTOR DJ,OOESANO de la obra de «AMOR Y DESA­
GRAVIO» de las almas Víctimas al Corazón Eucarístico de Jesús, aJ Sr. Cura de 
T!atixtaquilla Pbro. D. Ausencio TMlez, cuya aprobación fué dada por el Decreto 
de Jecha doce de Mayo d,e mi,! novecientos treinta y cinco; recomi>nd.ando a los 
Sres, Curas qu-e pa,r¡:i los asuntos rt~alivos a esta 0 -bra se dirijan al Sr. Cura 
Téllez. - Aifredo Nájera Salazar. C:incelarfo. 

SONORA 

• Circular. - 29 de Abril de 1942. - El día 13 de mayo próximo, S. S. el 
Papa Pío XII, cumplirá v-einticinco años de Obispo. 

Con tal motivo y para celebrar dicho aniversario en unión con los demás 
sacerdotes y fieles de toda la República, el Excmo. Sr, Obispo, nuestro dignÍsimo 
Prelado me ha ordenado lo siguiente: 

a) padir a los sacerdotes que celebren el día 13 de mayo la Santa Misa por 
el Papa. 

b) que se ofrezcan de parte de los fieles comuniones en el mayor número 
posible por su Santidad, especialmente el citado día. 

c) qu~ se cel_e~re una Hora Santa con la mayor solemnidad -~ el mayor con• 
curso de fieles, p1d1endo por el Papa y sus intenciones. 

d) Organizar una colecta pecuniaria que sea un obsequio aJ Sumo Pontífice 
Y para ~ooperar a la construcción de la Iglesia en honor de S. Eugenio, que se 
levantara en Roma, como recuerdo también del Jubileo Episcopal de su Santidad, 

Todo lo que comunico a Ud. para que conformo a su celo le de el debido 
cumplimiento en la Parroquia a su digno cargo, - Pbro. H. Rangel Lugo, 

TA CAMBAR O 

• DECRETO. - 30 de Marzo de 1942. - Hacemos saber: que para facilitar 
e-! orden y trabajos del Sínodo convocado con fecha 25 de Febrero de 1942 hemos 
co:1".enido en_ nombrar, y ,por el presente nombramos, las siguientes Comisiones y 
glic:iales d';l Sínodo: «Comisión Ceremonial»: estará con-stituída por el Sr. Cura 

· Carl?s Sanchez, Sr. Pbro. D. Salvador Martínez y Sr. Mta. D. Francisco Mora. Se 
ocupara en disponer conv,enientemente y de conformidad con las sagradas Rúbricas 
:l loc~l-~ara la celebración de las sesiones solemnes y todo lo que a E•lla conduzca. 

1 
C':mmon de Hospedaje»: formada por los Sres. Pbros. D. Rafael Hurtado y D. J. 
esus Gutiérrez y preparará hospedaje a los que lo pidan con anticipación «Promo­

tor del Sínodo» sera e,! Ilmo. Sr. Vicario Gral. Pbro. D. Ramón Re,yes y se encargará 
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de urgir la celebración de los actos y que todo se haga bien y prontamente; en 
forma de petición indicará al Obispo o al Sínodo en el comienzo de cada acto 
cuál es el que ha de celebrarse. OFICIALES: S&rá Se<:retario del Sínodo el Sr. 
Cura y Vicario Foráneo D. Nemesio García y s€rán sus auxiliares el Sr. Cura 
D. Luis Gamiño y los Sres. Pbros. D. Sa!,vador Martínez y D. Rafael Martínez; 
se encargarán de redactar ,los documentos, edict.ls notas, correspondencia, invi­
taciones, listas de concurrentes y leer los decretos en la última sesión. - NOTA­
RIO DEL SINODO. será el M. l. Sr. Srio. de la Sgda. Mitra D. J. Jesús Correón 
M., quien dará fe de la celebración de las s·esiones solemnes y de la promulga­
ción de los Estatutos; redactará también la historin: del Sínodo. - PROCURADOR 
DEL CLERO será el Sr. Cura y Vicario Foráneo D. Hermenegildo B. Ruiz, quien 
presentará las iniciativas del Clero ,e,n las Sesiones preparafarias, después de 
conocidas por el Prelado. - JUECES DE QUEJAS Y EXiCUS,AS serán: los Sres. 
Curas y Vicarios ForáneoJ D. J. J,esús Barragán, D. Migu,:,-1 Molina y D. J. Jesús 
Gallegos. - OSTIARIOS serán los Sres. Pbros. D. Rafael Martínez y D. J. Jesús 
Gutiérrez. - Además os hacemos sabe,r que ya con anterioridad había sido nom­
brada la COMISION D•E ESTUDIO constituida por el M. l. Sr. Cango. D. Francisco 
de P. González, por los Sres. Pbro. D. Rafael Hurtado y D. Manuel Hernández en 
re,presentación del Seminario y por los Sres. Curas D. Francisco del Rio D. José 
M. Martínez, D. Apolinar Sánchez Arriaga y D. Caries Sánchez en representa­
ción del V. Clero,. Ha sido incumbencia de esta Comisión estudiar las mat,arias 
que han de ser objeto del Sínodo, y además se encargará de recoger las observa• 
ciones que se le hagan por los convocados al Sínodo antes o durante la celebra­
ción del mismo:proponer al fin de cada sesión ,priva.-!a los puntos que se han 
de tratar en la siguiente, y redactar definitivamente los decretos conforme a las 
instrucciones que le demos des,pués de dis•cutidos. 

Que todo sea para mayor gloria de Dios. - t José Abraham. Obispo de 
Tacámbaro. - J. Correón Srio. 

• Circular Nº. 4. - 12 de Abril de 1942. - Menos de un mes falta ya para 
que, el día 8 de mayo, nos presentemos en la Insigne y Nacional Basílica de San­
ta María de Guadalupe a presentar a nuestra Reina y Pa1rona e,! homenaje filial 
que cada año le rendimos. 

Iremos en primer lugar, amadísimos hijos. a darle gracias por su maternal 
protección y a presentarle ·nuestro tesoro de amor y acrificios como una repara­
ción por las ofensas y especialmente las blasfemiaG con que los ma1o hijos 
hieren su corazón lleno de cariño. 

Lremos a pe,dirle por nuestro Seminario, a fin de que un día nos conceda Dios 
todos los sacerdotes que necesita nuestra amadc. Diócesis y podáis morir tran­
quilos dejando a vuest.ros hijos la her,encia de suiicie,ntes y santos sacerdotes, 

Iremos a pedirle que nos alcance de Dios mayores g·racias ¡o :.:;.: :¡.le todos 
nuestros sacerdotes sean grandes santos. Si sentís que no los tenemos todavía, 
es que aun no los hemos m!!recido con nuestras oraciones. 

Iremos a pedirle que interceda por la paz del mundo. Dios quiere la paz: 
pero también espera nuestras oraciones para ir disponiendo de tal modo los 
hechos y los corazones de los hombres que al fin venga la ansiada paz. 

Esperamos que este año el número de peregrinos sea mayor que en años 
anteriores; pues hay ahora mejores comunicaciones. Sí antes, a pesar de incon­
tables sacrificios acudíamos en buen número, hoy que las dificultades en las 
comunicaciones han disminuido, con mayor razón debemos presentarnos antes el 
trono de amor y misericordia que nuestra Reina !.\ene en el Tepeyac. 

Los peregrinos de la región de Apatzingán saldrán de Apatzingán el día 
5 de mayo en el tren, por la tarde rezarán el Santo Rosario en . Uruapan, en el 
Santuario de la Inmaculada Concepción, y el día S saldrán para Méxic,, en el 
tren de Ja mañana. 

Los peregrinos de la Huacana, Aria, Urapa, Tecario, Ta·cámbaro, Turicaro 
y Carácuaro, asistirán a la Santa Misa el día 6 ~n la Basílica de Nuestra Señora 
de la Salud de Pátzcuaro, a las 7 de la mañanu y saldremos luego para México 
en el mismo tren en que vendrán de Uruapan ·1os per,egrinos de tierra calie.nte. 

El día 7 se reunirán los peregrinos en Penlvillo a las 4 de la tarde para 
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i,r a pié hasta la Basfüca de Nuestra Señora de Guadalupe y ~ezar el SanJo 
Rosario. - El día 8 a las 7 de la mañana será la Misa _para dar la Comunion 
a los peregrinos en el altar de Nuestra Señora; a las 10, la Misa Pontüical con 
sermón. 

Los peregrinos que desean alojamiento b<1tato por no poder pagar hotel, 
díganlo a sus respectivos Pá~rocos para que ellos a su vez lo comunique_n al 
Sr. P,bro. D. Amador Cárdenas, quién arreglara los alojamientos en Uruapan, 'f 
al M. l. ·sr. Cango. D. Francisco de P. González, quién arreglará los alojamientos 
en México. 

Con la esperanza de vernos juntos esos días para ma9ifestar nuestro amor 
a la Madre de los cielos, os ,bendigo con toda la efusión de paternal cariño. -
+ José Abraham. Obispo de Tacámbaro. J. Carreón. Srio. 

RECOMENDACIONES MUY IMPORTANTES. 

I. - Los sacerdotes q1. ~ tengan que asistir a ,l SINODO deberán estar en esta 
ciudad a más tardar el día 8 de abril a medio día: porque antes de las sesionee 
solemnes del Sínodo debe haber una sesión pri•rada para discutir lo que en las 
solemnes se habrá de promulgar como LEY. 

2. - No se olviden los señores Vicarios Foráneos de designar, de acuerdo 
con los párrocos de su Foranía, al párroco que con el Fo~áneo ha de venir a re­

presen lar los. 
3. - Para aprovechar mejor la venida de los sac,erdotes al Sínodo, se ha 

pensado en tratar en alguna junta e51Pe,c,al dos temas impotamtes: un estudio de 
conjunto sobre temas de Acción Cató,lica y otro sobre CATEQUESIS o sobre la 
CONGREGACION DE LiA DOCTRINIA CRiS-TIANA. - J. Carreón, Srio. 

e Circular N". 58. - 9 de Abril de 1942. - l. - Con el favor de Dios Ntro. 
Señor, en los días comprendidos entre el 3 y el 9 de mayo próximo, se celebra~á 
en esta ciudad la Semana de Propaganda Misionera, que abrazará: l. -La P1a 
Unión Misional del Clero. - 2. - La Obra Pontificia de la Santa Infancia. 

11. - Las personas entre quienes se tendrá la Propaganda son: l. - Los Sres. 
Curas y demás Sacardotes, aunque no sean Diractores. - 2. Los alumnos del 
Seminario Diocesano. - 3. Las persona3 seglw·es que tengan algún puesto en 
las Obras Pontificias menci~na:ias. - · 4. Todos los fieles católicos, en especial 
quienes ya p?rten~cen a alguna Obra Pontificia y a la Acción Católica. - 5. Los 
niños y niñas del Catecismo y de las escuelas. 

!11. - La Propaganda entre los Sacerdotes toda estará a cargo del Ilmo. Y 
Revmo. h,onseñor D. José M. Soto, Propagandista Nacional de las Obras citad,as. 
La P.ro,paganda para los seglares la desarrollarán los Directores Diocesanos de las 
Obras M'sionales, a Sace~dotes por ellos design,;idos, C:ooperando también, cuanto 
más pueda, el limo. y Revmo. Sr. Propagandista Naciona.J. El programa a ~e 
se sujetará la Semana de Propaganda Misionera será enviado a las Parrc,qu,as 
en estos días. 

IV. - Es de advertir que, aunque la Semana de Propaganda Misionera vaya 
a celebrarse en esta ciudad de Tepic; sin embargo, tiene un carácter diocesano, 
y, por lo mismo, se desea ardientemente que todas las Parroquias tomen parte en 
ella y que asistan a su celebración fieles de toda la Diócesis. 

V. _ Como preparación espiritual remota para la Semana de Propaganda 
Misionera; y para implorar de Dios Ntro. Señor que bendiga esos trabetjos Y 
conceda el mayor fruto a los Sacerdotes y fieles de la Diócesis; me ha parecido 
conveniente disponer que la semana· anterior al 3 de mayo se tengan, según las 
posibfüdades de cada Parroquia algunos actos a ejercicios ,piadosos, encaminados 
a ese fin. como la Santa Misa, Comuniones Generales, predicanción Misional, etc. 

VI. - Concedo licencia a todos los Sres. Sacerdotes .para que asistan a la 
Semana de Propaganda Misionera; pero los Sres. Curas procurarán que las 
Parroquias. de algún modo, queden atendidas. y todos los Sres. Sacerdotes no 
podrán salir del lugar de su residencia sino después de las Misas del domingo 
3 de mayo próximo. 
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Dígnes11 el Corazón S<rcratísimo de Jesús, cuyos dssaos son que todos 1 
hombres se salven, conceder abundantísimo fruto a toda la Diócesis, por la ce~~ 
bración de esta Semana de Propaganda Misionera. 

Esta Circular, como es coslumbre, se leerá en todas 
siguiente a su recibo. - t Anastasia, Oh. de Tapie. 
Vice-Cancela.rio. 

las Misas el domingo 
Bibiano M. Mena, 

• Circular 1° de Mayo de 1942. - El día 13 del presente mes celebrará sus 
Bodas d,e Plata Episcopales nuestro Santísimo Padre el Papa Pío XII, quien ha 
pedido, que, en atención a las circunstancias, los festejos queden reducidos a la 
parte espiritual y especialmente le ha,gamos el obsequio de pedir insistentemente 
a Dios ·nuestro Señor durante todo el mes de mayo par,a implorar una paz justa 
que traiga la tranquilidad a las naciones. 

Nuestra naci6n se ha distinguido siempre por su amor y adhesión al Sumo 
Pontífice y hoy que Dios pone en nuestras manos esta ocasión, la aprovecharemos 
para ~enovar nuestra adhesión inquebrantable al Vicario de Jesucristo. 

Por tal motivo. pedimos a todos los sacerdotes de nuestra Diócesis, ,que el día 
13 del presente mes celebren la Santa Misa por su Santidad el Papa. Adamás. 
01·denamos: 

I. - Que ese mismo día: a) se ofrezcan por parte de los fieles comuniones en 
e1 mayor número posible por el Santo Padre: b) que se celebre una Hora Sant<1 
con la mayor solemnidad y el mayor concurso de fieles pidiendo por el Pap<1 y 
sue inten_ciones: e) que como un obsequio al Sumo Pontíiice se haga una colecta 
pecuniaria para cooperar a la cons1rucción de la Iglesia que en honor de San 
&ugimio se levantará en Roma, como recuerdo del Jubileo Episcopal de Su Santidad 

JI. - Que durantes todo el mes de mayo, a la hora del ejercicio vespertino 
se hagan rogativas por '1a paz y s-e exhorte a los fiele,s para que ofrezcan a Dios 
sc,.crificios con esa misma intención. - t José Abraham, Obispo de Tacámbaro 
f.. Correón, Srio. 

TEHUAN1'EPEC (1) 

• Circular Nº 59. - 28 de Abril de 1942. - El día 13 de mayo prox1mo, 
celebra e•l Romano Pontífica actualmente reinante, sus Bodas de Plata Episcopales. 
Con tan grato motivo y por recomendación del Comité Episcopal, se dispone: 

a) que 1odos los señores Párrocos de la Diócesis celebren ese día una Misa 
«pro Papa» y promuevan comuniones en el mayor :1úmero posible. 

b) que se celebre una solemne h'lora Santa pidiendo por el mismo Soberano 
y sus intenciones. 

c) se ihaga una colecta pecuniaria que se servirán poner a disposición de esta 
Sagrada Mitra, la que a su vez pasará al mencionad.o Comi1é para ser enviada al 
de, Roma como un obsequio al Santo Padre y para cooperar a la construcción de 
k iglesia en honor de San Eugenio, que se levantará en la misma Capital del 
mundo éristiano, como ~ecuerdo también del Jubileo Episcopal de su Santidad. 

Al mismo tiempo se les participa que el 30 de Marzo últim~ falleció el Sr. 
Pbro. Don Rícardo Ma. Benfield, y se les recomienda celebren sus funerales. 

Lo que comunico a ustedes para su inteligencia, reiterándoles las seguridades 
de- mi atenta consideración y respetos. ~ Manuel Alvarado, Pro. Vrio, Gral. 

YUCATAN 

• Carta Pastoral. - 8 de Octubre de 1942. - Es sin duda uno de los 
más grandes y gratuitos beneficios .de Dios e ,l que a un Sacerdote se 
le prolongue la vida, y se le consetve Ja salud en el ejercicio de su 
ministerio hasta llegar d,espués de medio sig'lo a celebrar ,!o que ha dado en 
do la misericoroia divina como sois de ello tes·tigos, pue.sto que, si Dios no dispo­
ne otra cosa, el próximo día 19 se cumplirán cincuenta años de haber sido Nos 
elevado <I la dignida.d sacedotal y el día 20 de_ haber celebrado por primera vez 

(1) Por un descuido lamentable, que suplicamos se nos perdone, en «CHRISTUS• 
de Mayo, pág. 395, falta el título de TEHUANTEPEC antes de la Circular Nº 57• 
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el augusto Sacrificio de la misa, En presencia de un favor tan señalado d-eberíamoa 
exclamar con eJ Profeta: «Non nobis, Domine, non nobis, sed nomini tuo da gloriam», 
no a nosotros Señor, sino a tu Santo Nomb»e de·be tributarse la gloria y las ala,. 
banzas; porque siendo Dios el Señor de la vida y la muerte, no hay mérito nin­
guno de parte de aquel que vive muchos años, sino sólo un gran favor divino 
que obliga para siempre su gratitu:i. 

Por más que sea ajeno a nuestras costumbres el ocuparnos públicamente de 
nuestra humilde per~ona. como aquí no se trata de ponderar merecimientos propios, 
sino de explicar los olios motivos que os han impulsado a solemnizar esos dos 
aniversarios, a fin de inducirnos a unir a las n,uestras las acciones ~e gracias 
que a impulso de nuestro filial adecto estáis elevando an te el trono d,e,I Señor: 
hemos que•rido señalaros aquí los principCJlles . s-ucesos que con estas fechas se re­
lacionan. 

Con sentimientos de santa alegría mezclados de no poca tristeza, racorda­
mos cómo en una mañana invernal recibíamos en la Basílica de San J,uan ci.e 
Letrán, Madre y Cabeza de to:ias las iglesias del orbs,, y de manos d el Excmc,. 
Cardenal Parocchi {el mismo que años an t!B había consagra:io Obispo ·al iuturo 
Sumo PontíEce Pío X). la unción sacerdotal. por la que desde nuestros primaros 
años habíamos suspira:io a rdientem s,n te. No estábamos solo En esa sobmne 
ocasión, pues cexca de 30 levitas recibían la misma Sag,ada Orden, y entre ellos 
había cuatro jóvenes la · o-americanos compañeros nuestros de coJ.egio y de eslu• 
dios, los cuales de,spués de haber servido a Dios varios años en el sagrado minis• 
terio, han ido ya a recibir el premio de sus t~abajos. • Fué uno el virtuosísimo 
jov,en zamorano D. José Ma. Betancourt, que murió siendo párroco de Jiquilpam; Je 
siguió el Exmo. Sr. D. Santino M. d,a SHva Coutinio, Arzobispo de Meceió en el 
Brasil y posteriormente el Excmo. Sr. D. Antonio Monestel. Obispo de Alajuela 
en Costa Rica. Quedaba hasta hace un año con vida nuestro queridísimo con­
discípulo el Excmo. Sr. Dr. D. r Othón Núñez, Arzobispo de Oaxaca, quien se 
disponía a celebrar como Nos su jubileo sacerdotal cuando la muerte después de 
corta enfermedad lo arrebató al amor de sus amantísimos diocesanos el 5 de marzo 
de este año. Como veis, venerables hermanos y cimados hijos, echando con tristeza 
una mirada a nuestro · derredor, bien podemos decir como el Profeta Elías: ego 
rcmansi solus he quedado yo solo para conmemorar esta fecha. Empero, si el ver­
nos solo con respecto a nuestros compañeros de Ordenes es motivo de tristeza: 
por otra parte inunda de consuelo nuestro espíritu el encontrarnos rodeados de 
nuestros amados hermanos en el Señor, los sacerdote·s yucatecos, y de vosotros 
todos, amadísimos hijos nuestros. que, movidos por el respeto a la altísima digni­
dad Episcopal de que estamos investido y de,! filial cariño que siempre nos ha­
bíais demostrado, pero que im esta ocasión parece desbordarse, habéis prepara­
do tan extraordinarios festejos en conmemoración de esa,s mismas fechas. 

No será esta la primera vez que, a pesar de nuestra dignidad, hemos sido 
objeto de agasajos semejantes. Hallándonos en la ciudad de la Habana durante 
nuestro primer destierro, se cumplieron el año de 1916 los primeros 25 de nuestro 
Sacerdocio, y aunque las circunstancias de la persecución que sulría aquí nues­
tra iglesia y de las penalidades inherentes al destierro no parecían propicias 
para fiestas y congratulaciones; sin embargo, los muchos sacerdotes yucatecos y 
españoles expulsados de Yucatán, junto con distinguidos seglares mexicanos re­
fugiados también en esa hospitalaria ciudad, organizaron una solemne función 
religiosa y otros festejos en nuestro honor. La gratitud nos obliga a recordar con 
especialidad los nombres del Sr. Cura D. Grescencio A. Cruz y del Sr. Pbro. 
Eustacio Fernández, {Q. E. P. D.), principales promotores de esas fiestas; y de 
lo~ RR. PP. Paulinos en cuya casa nos hospedábamos, que contribuyeron muy 
eficazmente al esple·ndor de ,las mismas. 

_Hoy que y~ nos encontr~mos todos en nuestro querido Yucatán, hoy que 
c?m1enza a respirarse un ambiente de tolerancia y relativa Jibertad se ha orga­
~zado una Junta com,p~:sta d_e sacerdot:s, caballeros y señoras ~ara disponer 
la s°:lemne co~1:1emorac1on qumcuag:nana de esa misma fecha. Al tener Nos 

1 primera noticia de ella. nuestro primer pensamie~to fué, después de agradecr 
ª buena voluntad, rehusar fos inmerecidos honores en atención principalmente 

a la cr· · ¡ en is~, gener:a que oprime a nuestro Estado; pero al fin hubimos de aceptar 
atenc1on a tres motivos poderosos: primero, que muchos de tales fostal os 

Chrls 
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consislirían en actos de piedaj gratos a Dios y provechosos para los fieles, sien­
do los principales las misione,s exlr,aordinarias que se darían en muchas ~rro­
quias, sequndo, que estas fiestas harían res·altar a los ojos del pueblo la sublime 
dignidad e importancia del Sace.rdocio católico, y tercero que, re<:ordando con este 
motivo los insignes beneficios que Nos y nuestra querida Iglesia Yucateca hemos 
recibido de los Sumos Pontífices, crecería la veneración de los fieles hada e.Jlos 
y se estreoharí,:m más los vínculos que nos ligan CI! grqn centro de la unidad 
cñstiana. 

En electo, desde el me·s de julio se han venido sucediendo, así en las PCirro­
quia.s foráneas como en esta ciudad, muchas Misas solemnes, Jornadas Eucarís­
ticas. Hor•as SCinlCis y otros actos d 9 pi~dad concurridísimos, donde millCires de 
almaa cristj,anas han elevado al cielo fervorosas oraciones por el Pastor yucCite­
co; son muchos los "ramilletes esp:riluales", donde se cuentan por millarns las 
comuniones, misas oídas, visitas al Scrntísimo, rosarios y otras obrcrs de piedad 
practicadas según el consejo evangélico, silenc1osamenle, teni-endo sólo a Dios 
por testigo y ofrecidas por nuestra intención. Sin duda todas estas oraciones han 
subido a.J Cielo como ,e,l humo de aromático inci,mso y ofrecidas a Dios por el 
Angal Tut&lar de ·la Dióce3is, han traído sobre eJla y sobre s·u indigno Pastor las 
bendiciones de Dios. A ellas de·ben artibuirse como gracias extraordinarias la 
prolongac•ón de nuestra exisle·ncia y la salud de que ahora ~sfrutamos. 

Ejecutcrnd,o uno de los principalis númaros da! prowama de las fiestas, y 
para promovel' la conversión d3 los pecadores y fomentar la piedad de los bue­
nos, logramos que vinieran del centro de la República cinco Padres misioneros. 
elocuentes y celosos qua, enviados por toda la Arquidiócesis, hCin dis1ribuído el 
pcm de la divina pala;bra en 24 parroquias, atrayendo grandes multilu,des y ob­
teniendo con la bendición de Dios copiosísimo fruto de salvación. Esto sin contar 
las misiones que con su acostumbrado celo han venido dando los RR. PP. Pau­
linc» de 1a casa de Mérida. Se ha verificado en el orden espiritual aquel espec­
táculo que Nuestro s.eñor Je•sucr;sto puso a la vista de los discípulos que habían 
ido a interpelarlo en nombre del Bautista: los ciegos ven: a muchos que carecían 
de la luz de la fe o que la tenían apagada les han tomado verdades eternas con 
tal viveza que las han tomado como normas de su v;da; los sordos oyen: gentes 
que cerraban los oídos a la pr,edicación evangé,lica han acudido a escucharla con 
avidez, resucitan los muertos: muchas almas que yacían muertCis por e.l pecado 
han vuelto a la vida de la c;;racia: y se cuentcm por millares las que se han 
alimentado en el sagrado banquete de la Eucaristía. 

Qu,e el sacerdocio católico esté recobrando entre nuestro pueblo el prestigio 
que le corresponde por su divina institución y altísimos fines, es cosa patente, 
como lo demue,stran el creciente número da los aspirantes al Santuario, el interés 
que lo,s católicos muestran por la prosperidad del Seminario, y la solemindad 
popular con que hoy se celebran las ordenaciones sacerdotales y las primeras 
misas da los nuevos ungidos, sucesos que antes pasaban casi inadvertidos para el 
público. 

Y ahora v•emos con satisf•acción que e,se movlmienlo saludable recibe un nuevo 
un.pulso con los actuales festejos que precisamente tienen por objeto conmemorar 
la ordenación y primera misa que hace medio siglo celebráramos en Roma. 

Esta circunstancia de haber sido la Eterna Ciudad de Roma y una de sus 
Basílicas el lugar donde por vez primera tuvimos la dicha de elevar la Hostia 
santa nos incita a dirigirnos algunas palabras acerca del Vicario de Cristo sucesor 
de S an Pedro que es el que atrae las miradas y Jo,s corazones de todos los fieles 
hacia dicha ciudad. Es pertinente recordar aquí los principales beneficios qu? 
nuestra querida Arquidiócesis y Nos mismos hemos recibido de los Sumos Pon!

1
· 

fices en este la;pso de tiempo. Fué el gran Pontífice León XIII quien el 27 de )~h~ 
de 1900 se dignó fijar,se en nuestra humilde persona sacándonos de la obscur'. a 
de las aulas del Semina rio de Puebla para ponernos a.J frente de esta ~n!igua 
DiÓc&sis, ilustrada por las _:virtudes de tantos insignes varones que la habi_an Jo­
bernado. El mismo Santo Padre llevo un año después su be'nignidad hacia os 
hasta enviamos una bendición especi(lll cuando la terrible fiebre amarilla nos !P~~ 
al borde del s&pulcro. bendición qua consideramos como una prenda de la sa u 
que Nuestro Seños nos concedió. 
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El sucesor inmediato de León XIII, el Señor Pío X, de santa memoria fu& 
bienhechor insigne de Yuca\án. Cuando en el año de 1905 nos cupo el honor de 
hacer nuestra pri_mera visita ad Limina Apostolorum, honor que no sabemos haya 
toc(lldo ,anl&s a nmguno de nuestros pred&eesores, S. Santidad se dignó recibirnos 
a Nos· y a un distinquido grupo de católicos yucalecos, encabezado por los Sres. 
D. lgn.acio Peón y D. Pedro de Regil quienes pusieron en sus sagrada;s manos el 
óbolo de S. Pedro colectado en esta Diócesis, con muestras de gran benignidad, y 
cuando más larde recibió de Mérida un memorial en que numerosos sacerdotes 
y fieles solicitaban para esta antigua Diócesis la caleqoría de Arzobispado, el 
mismo Sumo Pontífice se dignó, sin dificultad alguna, acceder a tal petición. En 
electo, por decre-to Consistorial dado el 11 de noviembre de 1906 fué elevada 
,Yucatán a la cateqoría de Arquidiócesis, siendo nombrado Nos su primer Arzo­
bispo. Consecuencia,s de estos decretos fué la concesión del sagrado Palio que, 
b&ndecido por S. Santidad, Nos lué impuesio solemnemente el 2 de febrero de 
1908. Estas gracias de la Sede Apostólica han vinculado para siempre el nom­
bre de Pío X con la historia de Yucatán, como hace cuatro siglos quedó vinculado 
a la misma el del Papa León X. 

El Señor Benedicto XV, que gobernó la Iglesia en los difíciles tiempos de la 
otra guerra mundial y cuando nu&slra pobre Patria parecía agonizar bajo los 
gol,pe_s de . ~a re>vol>ución anlirreliqiosa, nos dió grandes muestras de afecto y 
connuse>r(l)c1on. Entre otros favores tuvo en el año de 19·17 un rasqo de paternal 
benevolencia: anunció que el día 12 de diciembre del mismo aplicaría la Santa 
Misa personalmente por las necesidades de México, permitiendo que en toda la 
Rep~lica pu~ieran los sacerdotes ~alebrar la Misa de noche y a la misma hora 
que el la dec,a e>n Roma, para que unie~an sus oraciones a las suyas a fin de 
implorar la paz en México por la mediación de nuestra Augusta Patrona la Sma. 
Virgen de Guadalupe. A•l tener noticia de ello, escribimos desde la Habana a un 
respetable sacerdote residente en Roma, ~uplicándole mandase pintar ahí por 
mcrnos de un buen a·rtista un cuadro de Ntra. Ntra. Señora de Guadalupe, y 
sup!ic•ara al Santa Padre se dignase bendecirlo y permitiese qu.e fuera colocado 
en su Capilla para que an!e él celebrara la Misa prometida. Todo se hizo como lo 
habíamos proyectado, gracias a la diligencia de dicho sacar.dotes, el R. P. Pedro 
Spina, S. J. y a la singular condescencia de Su Santidad. 

Este cu'Cldro, bendecido e indulgencia;do así por el Sto. P.adre nos fué remitido 
más tarde a Mérida y tenemos el honor de conservarlo en nuestra Capilla como 
un recuerdo per,enne de aquellos tristes tiempos y de la gran bondad del Sr, 
Benedicto XV. 

. Y qu_é diremos, del Sr. Pío XI llamado con razón el Papa de los mexicanos? 
Sm mencionar aqu1 los muchos actos de su pontificado encaminados a consolar 
Y soc?rrer a los católicos perseguidos en México, y concretándonos a nuestro 
Yuca;tan, debemos re>cordar dos rasgos de su característica bondad. El año 1925 
~¡ ocurrir el 25º, aniversario de nuestro Pontificado se dignó honrarnos con el 
11_1!'1!0 muy honorífico de Asistente al Solio Pontificio; y cuando más tarde acae. 
c,o nuestro segundo destierro y nos encaminamos a la Ciudad Eterna para rendirle 
nuestros homenajes y exponerle las tristes condicione~ de nuestra perseguida 
Igle_sia, éJ se dignó acogernos con ta>n extraordinarias muestras de bondad que, 
haciendo a un lado lcrs reglas del ceremonial. nos tendió los brazos y nos estrechó 
a: su saqrado pecho. Los dulces consuelos que entonces experimenlabamos com­
pensaron con creces las penas del de.stierro. 

Por Último, el · aclual Sumo Pontífice. a qu'ien no he,mos tenido la dicha de 
conocer personalmente, en me.dio de sus muchos sufrimientos ocasionados por la 
P~;sente guerr•a, también ha tenido la dignación de acordarse de Nosotros en­
v,and?~os con motivo del presente aniversario una hermosa y alentadorc ~arta 

P
apostohca, que, traducida al castellano, verá la 'luz a continuación de la presente 

astoral. (1). 

0
• Siendo un deber de los Obispos el acercarBe a sus queridas ovejcrs ' lo más f s~le a la augusta persona del Pastor de los Pastores, y Vicario de Cristo en ª herra; hemos querido referir estos hechos para acrecentar en vuestros corazones 

(l) La carta a que se hace referencia, aparece en Ja Sección Curia Romana. 
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la venera~ión, el amor sincero, y •la obediencia filial que todos debemos tener 
hacia eh Vicario de Cristo. De esta suerte estará más viva nuestr,a fe y más firme 
vuestra adhesión a la santa Iglesia, ya que según la célebre frase de San Am. 
brosio: Ubi Petrus ibi Ecclesia. "donde está Pedro ahí está ,la Iglesia". 

No termin·aremos esta carta sin dar aquí un público testimonio de nuestra 
gratitud a los Sres. Sacerdotes, Caballeros y s~ñor,as que ha•bien.do constituído 
espontáneamente la mendonada Junta. han ven'ido preparando en ella diversos 
fostejos con que solemnizar nustr,as Bodas de Oro. Damos también las más cum­
plidas gracia·s a Nuestro V. C!,ero y a todos nuestros amados dioc,esanos que. 
siguiendo los progrctmas de dicha Junta, nos han colmado de atenciones y no han 
cesado de rogar a Dios por No,s. Jesucristo, que ha querido aceptar como hechos 
a Sí mismo los obsequios tributados a sus ministros, se dignará r,ecompen.sarnos 
copiosamente las atenciones usadas, para con nuestra humilde P•ersona. 

San Pablo solía terminar sus epístolas exhortando a .la práctica de la virtud; 
imitando Nos tan noble proceder, os exhortamos vivamente, venerables hermanos 
y amados hijos a conserv,ar incólume el p.recíoso te·soro de la fe. Hoy que nume. 
rosas sectas. protestantes, mason,es, espiritistas y otros ponen en juego mil 
asechanzas para destruírla, debéis estar muy ct1erta a fin de rechazar sus errores. 
Para qu·e podáis re,síst:r sus embates es ,p,recls.o robusteoer má·s y más esa misma 
fe, o cual se alcanza con el ,estudio que haga bríHar ante vosotros las ve,rdades 
salvadoras que encierra, y ,con las o,br•as de carid.ad que a,e dan vida y vigor, 
pues como dice el Apóstol Santiag,o, y la ate,stigua la eicperiencia: Fides sine 
operibus mortua est, ,!a fe sin las ,buen·as obras e,stá muerta, E>s decir, se va debi­
litando hasta llegar a extingui1es·e. '( p~ecisamente la crisis económica que nos 
agobia y el espectro de,! ihambr,e qu,e y ,a se ,cierne ~obre varias regiones de la 
Pe,nínsula, deben estimularnos a abrir nuestros corazones hasta imponernos algu­
no•s sacrificios para remediar ,es,os ma.J•es, porque sabido es que las obras de 
caridad deben s er proporcíona:ias a las necesíd,ades del prójimo. 

Bástanos por hoy haber apunta·do este doloroso problema. má,s tarde con el 
favor divino ins',sti~emos en ello, indicando los medios que con mas urgencia se 
deban emplear. 

Roga:mo·s humildemente al l:,acra.!Ísímo Corazón .de Jesús que derrame c~pio• 
sas gracias sobre todos vosotros, afirmando vu,es.tra fe y acrecentando la_ caudad, 
caridad que os ele•ve hacía Dios para amado sobre todas .las cosas y caridad que 
os incline hacía nuestro•s hermano.a los pobres, para amarlos también co~o a 
vosotros mismos con amor cristiano, sincero y eficaz qu,e U.egue hasta e~¡ug'.'r 
sus lágrimas y rem.ediar sus neoesidades. No olvidéis que la car~?ad iiei:i.e ehcaci'.' 
para "cubrir con el perdón la multitud ~; ,nu~slr~s pecados , . 7h~r1tas operit 
multitudinem peccatorum y qu,e ,ena es el vmculo de la pe.-Iecc1on • 

·En prenda de esas gracias, recibid, venerables hermanos y amados hijos, 
nuestra bendición pastoral. - t Martín, Arz. de Yucatán. - Cango. Manuel 

. Loría Rosado Srio. 

Collector. 
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epiieo.p,ado &dtanf ew 

SERMON 1DEL EXC!MO. OAlRiD. VtON F AULHABER (1) 

«Cuidad, pues, de que la luz que hay en vosotros 
no se· convierta en tinieblas .... » (Luc., XI, 35) 

También en e.sta Navidad, a pesar de los ohstócu1os oocia­
les, lo!S ángeles •cantaron: «Paz para los hombres .... » En su litur­
gia la Iglesia per,sever,ó orando: «La Paz sea con vosotros .... », 
y los corazones humanos, a rpesar de las imposiciones oficiales, 
clamaron: «Señor, dadnos la Paz .... » 

En nuestro país, kts conf.esiones Cristianas viven hoy en 
pacíffoas relaciones mutuas, c,omo jamás la,s habían gozado du­
rant-e muchos ,años. Las confosiones Cristianas saben que se tra­
ta ahora de la existencia misma, o de la aniquilación tot,al, tanto 
de lo,s católicos ,como de los protest,antes.; que se haHan en peli­
gro los •cimientos mismos de la Gristiandad: en peligro están 
las Sagi-adas EscrituriCIJS y la fe en el Ungido del Evangelio. Un 
alto funcionario ofkial concretamente ha dedarcrdo que, ..en la 
lucha contra la CriS'tiandad, «no debe hacers,e ninguna distin• 
ción entre las diversas con/esiones cristianas». 

Hay paz entre las confesiones. Empero, desde otro sector 
provóca.se con saña l•a diis•cordia más despiadada -la más in• 
n,eoesa1"ia, la más triste d,e lCI.$ guerras, la guerra con~a la lgle• 
sia-. Mientras l,os soldados c,atóliicos lu,chcm en el :bien-te, hom­
bro a hombro con los demás alemanes, sufriendo lo mismo y 
realizando lo mismo, ,con el sacriificil) heroico de sus vidas; 
mietn:tr-as en · los hogares los •católicos soportan toda dase de 
privaciones, partkipcmdo ,en las :mi.smas colectas, tanto las 
prescript·as ,c•omo las voluntarias, y, especialmente en estos días, 
contribuyendo con pr,endas inverna•les ahrigador,as, para los sol­
dados de primeTa línea, en el interior de nuestro país se trata 
a la l,glesia ,con desc-onfianza, se la e•spía, se la oprime con 
restricciones excepcionales, y se confiscan los bienes que le 
peTtenec,en, a Ella y a sus religiosos, en proporción mucho más 
grande de l,a qu,e aifecta a elementos particulares. 

Durante -el año que acaiba de pasar, la lucha •contra la 
Iglesia h.a cu1lminado en una pe1ición heC'ha a sus miembros 
para que la abandonen. Ciar-amente se prenuncia que, en el 
curso del nuevo año, esta exligencia hará más insistente, impo­
niéndose con más fuerza que nunca, la disyuntiva: «O abando­
náis la Iglesia, o perderéis vuestros empleos». A semejante dis-

!1! Ofrecemos la traducción textual y completa del sermón que, ,el 31 de di­
ciembre de 1941 (Noche de San Silvestre), pronun,;-iara en la Catedral de Munich 
Su Eminencia el Cardenal Miguel von Faulhaber Arzobispo de Munich. 

Este magnífico servicio nos Io ha proporcionado .. Noticias Católicas» de 
Washington, D. C. - La Redacción. 
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yuntiva, este Sermón de la Víspera de Año Nuevo responde: 
«No. tres veces no; yo no abandonaré 1a Iglesia». 

EL PRIMER NO: NO DEJAR,E A LA IGLESI·A Y RECHAZO 
LAS CONSIGNAS DESORIENTADORAS 

Ha sido exhumada una consigna que predominó en los días 
del comunismo: «No pagará tributos eclesiásticos el que aban­
dona a la Iglesia». D'lll'ante las semanas recién pa,sadas se de­
cretar-on los nu,evos impuestos eclesiásticos, al mismo tiempo 
que se _,Promulgaban las tarifas de impuestos sobre 1-a renta, efec­
tivos para el próximo año. Las autoridades fiscales, que en el 
pasado recaudaban en forma obligatoria los impuestos eclesiás­
ticos, al mismo tiempo qu-e recaudaban los impuesto sobre la 
renta, a partir del 1° de abril de 1942, ya no prestarán este 
servicio. La propaganda contra la Iglesia aprovechará la venta­

. ja que le ofrece esta nueva situación, especialmente apelando 
a las clases trabajacior,as: puede prescindirse de los impuestos 
eclesiá•sticos; para ello basta salirse del seno de la Iglesia. Pero 
vuestro Arzobispo tiene fe en vosotros, y confía en qu,e no. os de­
jaréis engañar por esta· consigna comunista. 

Hay otra consigna que se dirige a los intelectuales: La Igle­
sia es internacional, o, más exactam&nte, supranacional: consi· 
guientemente, para ~ pueblo con conciencia de su nacionali· 
dad, Ella es algo inútil. ¡,Según esto, también sería inútil el sol, 
que alumbra a todas las naciones .... ! Cristo, Sol de Justicia, 
dijo: « Yo soy la Luz del mundo» -la luz del mundo, no la luz 
de una sola nadón-. Cristo enseñó, a todas las naciones, la 
oración del Señor.... a todas las naciones. Cristo mandó a sus 
discípulos: «Id a todo eJ mundo y enseñad a todas las gentes». 
Las bemdicion·es espiritu,ales y, ,consig-..iientemente, las verdades 
de la fe cristiana, no a,dmiten restricciones o limitaciones, dentro 
de los confines de un solo país. 

Las naciones, por 1-o menos en tiempos de paz, se comuni· 
can entre sí los descubrimientos -cientfüc-os, en el campo de la 
medicina y de la tecnología. Hasta las alianzas militares tras· 
cienden las fronteras de razas y países, La Iglesia ha reconocido 
las cualidade,s especiccl.es de cada nación pariticu,Lar, lo mi-smo 
qu,e los bienes que legalmente han adquirido; ha hablado de 
una justa distribución de los tesoros de este mundo, declarando 
que en conciencia, todas la•s nadonei; tien•en el deber de obe· 
decer a sus aut-oridade.s legítimas. Ningún ser radonal puede 
sufrir engaño -por la consigna que habla de una I,glesia supra· 
nacional. 

E,t CATOLICISMO POUTJCO 

El ierc,er lugar común es la consigna sabre él catoliciSJIIlO 
político. Se dice que 1a Iglesra interviene en los asuntos del 
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Estado. Sin duda alguna, el primer deber de la lgl,e.sia es deci­
dir soh:r,e materi,as ecle.siá·sticas, «en todo lo que se refiere a 
Dios»; a Ella le compete dar a conocer la r•evelación de Dios: 
expon,erla y defenderla en caso de controversia; insistir sohre 
el orden moral, según los mandami,entos de Dios, y organizar 
el culto divino. P,ero el Concordato toca cuestion,es que atectan 
tanto a la 1l•gle.sia como al Estado: por ejemplo, la liberta,d de 
la Iglesia, la instrucc.ión r,ellgio,sa en las escuelas. los. cuidados 
espirituales en los hospitales y en los asilos. El Emper.ador Jo­
sé 11, tan 1ejo,s llevó sus esfu.erzos por esclavizar la Iglesia, que 
llegó a determinar cuántas candelas deibí,an arder en el altar, 
cuántos novicios podían ser recibidos por un convento. La Igle­
sia debe mantenerse en guardia cuando el Esiado se ,entromete 
en el reino de la Iglesia, pretendiendo determinar cómo debe 
verificarse el culto divino. De a 1quí que esta frase sobre el cato­
licismo político, ,como la:s anierior,es, tampoco logrará engañar 
a un .se:r racional. 

¡No! Vo.sotr,os no permitiréis que ninguna de ésta•s, u otras 
consigna•s .semejcmies, os induzc·an a abandonar la Lgl,esia. Por 
el bautismo fuísteis r•ecibidos en Ja Comunión de la Iglesia, -
por el nacimiento ingresást,eis a la comunidad de V\llestra Na­
dón, por el bautismo, en la comunidad de vuestra iglesia-. 
Por este mismo s·acramenio, nuestro SeñoT puso su mano sobre 
vosotros, e imprimió un carácter indeleble en vu,estras almas. 
Más tarde, con concien,cia espiritual, renovásteis vuestros votos 
bautismales y con el Signo de la Cruz, en la Confirmación, reci­
bísteis en vu,estras frentes el sello de Dio.s. No se ha dejado a 
vuestro albedrío el pertenecer o 110 pertenecer a la lglsia; bajo 
la mirada de ,Dios, estáis obligados a ser fieles -Y, como po:r un 
solemn•e juramenfo militar, os habéis consagrado a los estan­
dartes de la Cruz. No podéis adheriros a ¡as filas de los deserto­
res, las filas de Judas. E! Señor os ha Uamado de las tinieblas 
a la luz. «Cuidad, pues, de que la Ju:,; que hay en vosotros, no 
se convierta en tiniebJas .... » 

EL SEGUNDO NO: NO DEJARE A LA IGLESIA NI CEDER-E 
ANT'E LAS IMPOSEOl,ONES OPRESORAS 

En julio de 1940, la Autoridad S1Jprema condenó expresa­
mente todas las medidas que de alguna manera periudicaran a 
las relaciones entre el Estado y la Iglesia. A pesar de ello, con­
tinuó manifestándose el esfuerzo por desarratgar la Cristiandad, 
mediante el empleo de medidas opresoras. Estas medidas, se 
aplicaron, en primer término, ,contra de la insir'llcción religio• 
sa que se impartía en la.s ,escuelas: se valuó la instrucción reli­
giosa c,omo mat•eria la menos importante, en el campo educacio­
nal. La «doctrina» es cosa que se ponía ,en último término; poste­
riorment,e se la omitió del todo en los certificados escolares, re• 
legándola a una hoja suplementaria. Hac'e algÚn tiempo (1936 
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y 1937), a lo.s sacerdotes de Bavaria ae les garantizó, ,con P?IO· 
mesa solemne, que gozarían de . autorización para impartir edu­
cación religiosa en las escuelas; pero posteriormente la aufori­
zación fué nulíficada, al prohibirse a los particulares el acceso 
a dicho.s centros de enseñanza. Semej/liltes pr.ohibiciones se i:tn­
pu.sie:ron a los sacerdotes sin q_u3 la Junta Educacional se sin­
tiese obligada a examinar los casos individuales o, siquiera, a 
pr,oporcionar algun.a explicación sobre los motivos de la sanción. 
A todo criminal se le explica el pol'qué ,de su castigo, pero al 
.sac-erdoti:l ni siquiera se le .permite preguntar: «¿Por qué me 
hieres?» Parece que vivimos los tiempos de Nerón o Dioclecia­
no, cuando se no.s dice que hay lugares donde se espía a los 
maestros, para comprobar si todavía hacen, en las escuelas, la 
señal de la Cruz, y si todavia rezan las antiguas oraciones es­
colares. 

NO HA Y PAPEL PAR,A LOS CATEOI:SMOS 
1 

R-ecientemenite hemos tenido noticia de un ultraje que cla­
ma al cielo: no hay papel disponilile para nuevas ediciones de 
catecismos, o de libros de oraciones para niños, o de text~s de 
Historia Sagl'ada, o de Breviarios Diocesanos. Se comenzo por 
suprimir, casi totalmente, los órganos eclesiásticos, lo.s semina­
rios católicos, las publicaciones misionales, y la literatura reli• 
giosa; hoy debe .suspenderse la edició:i de catecismos y demás 
textos :religiosos de otra da.se. La Ofrcina Centr,al Alemana de 
Ventas de Libros, ha declarado urgen-te nec-esidad de guerra 
conservar el papel. Pero todavía se permite la pubHcación, en 
edicion,es gigantescas, de folletos de controversia que atacan a 
la Iglesia. 

Uno de estos fol.letos pide, en esencia, que se extirpen hasta 
las rafoes de nuestra tradición Cristiana, veinte veces seculcm 
ha circulado en ediciones que alcanzan millones de ejemplares, 
Otro libro trata de enrvilecer al Papa, en términos los más vul· 
ga:re.s: ha sido reimpreso numerosas vece·s. Solamente se alega 
la escasez de papel, cuando se trata de libros religiosos, como 
ccrlecismos y devodonarios. 

Ya no .se imparte, de ninguna manera, instrucción religio· 
sa en los curso_¡:¡ superiore,:; de las escuela.s de secunda.ría, f~­
mosa.s antes por la prepCil'ación que otorgaban, y cuyo pres~­
gio podría aún justificars~, _si impartiesen -en su acción fonnati· 
va -a la vez que los •estudios ganerales, de suyo elevados.­
una educación religiosa igualmente superior. 

Como bendición y beneficio para la formación de la juven· 
iud, fué recibida la disposidón de policía, de 9 de marzo de 
1940 prohibiendo a los jóvenes que vagaran en las calles oscu· , ~ o 10:s durante las no,ches de alarma aétea. Actualmente emper ' 
est~ disposición está si-endo aplicada para impedir la a,.;isten· 
cia nocturna a la.s !unciones religiosas y a los círculos de e.stu• 
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dio, en las iglesias o en los edificios de la Igl,esia. Debido a que 
estos ióvene,s -algunos de carácrter e:.cce1ente,- dmante el día 
se dedican a sus ocu,paciones, por las noches tan sólo disponen 
de una hora. A otros de la misma edad, se les autoriza para 
que c-oncur:ran a los cinematógrafos, hasta las nueve de ;a no• 
che; pero se les prohibe, en cambio, que asistan a la instrucción 
·:eligiosa en sus iglesias. Semejantes ultl'ajell_Do pueden ten.er si­
no una finalidad: alejar a los jóvenes, sistemáticamente, de la 
Jglesia, preparándolos así para la apostasía. 

PROHIBICION DE ADQUIIRIR TIERRAS 

Otro ultra· e está con.stituido por e-1 edicto llamado :le «Ma­
nos Muertas» -se refiere a lc:.-lglesia, que siempre ha tenldo vi­
vas sus manos, cuando se trata de actividades de ca:ridc:rd-. 
Este edicto pTOhibe la adquisición de tierras o edificios de toda 
da.se -ni siquiera de unos cuantos metros cuadrados de solCIT 
pa:ra la constru,oción de una iglesia en una nueva barriada. 31 
ha confiscado hasta 1-o,s terrenos que habían sido adqurr:dos 
para levantar nuevos ,templos. Estas medidas excepcionalei 1ie11. 
den a imposibilitar la construcción de nuevas iglesias, De cu":11 .. 
do en cuando, la Iglesia suifr.e severas pruebas, ya sea porque 
ha perdido su scrhor, o porque las llagas de Cristo deben hrillar 
esplendorosamente en el Cuerpo de s·11 Iglesia, o porque ha so­
nado una hora prefifada por Di-os. Cristo ha preparado s..: Igle­
sia para estos períodos de persecución: «Si el mundo os aborre­
ce, sabed que primero que a vosotros me aborreció a mí .... Estas 
cosas os las he dicho, para que no os escandalicéis .... » (Juan, 
XV, 18; XVII, 1). De aquí que estas mecl.idas arbitrarias no deben 
desorientarnos. No, no permitiremos q•.ie estos sean motivos pa• 
ra que abandonemos a la Iglesia. 

En el próximo año se no.s quitCIIán las campanas de las 
iglesias cristianas, porque son de bronce. Prescindiendo de unas 
cuantas de valor artístico o hisitóricc." cada iglesia sólo podrá 
conservar una campana, de ordinario la más pequeña. Todo 
aquel que es oriundo de los campos, sabe lo que las campanas 
i:,ignifican para la.s aldeas: ellas sirven de reloj público en la 
mañana, al mediodía y al atardec,e:r: ellas tocan a rebato en 
ca.so de incendio y dan la alarma cuando amenaza la tempes­
tad; acompañan los niños a la fuente, los novios al altar, los 
muertos al atrio de la iglesia. Y a.sí, al sobrevenir el Año Nuevo, 
una de nuestras fiestas más solemnes, en las aldeas tan sólo se 
escuchará el lamento de una esquila, en lugar de los repiques 
festivos de las campanas. DUiante la pasada guerra sacrifica• 
mos un cierto número de nuestra.s campanas, y consolamos a 
nuestros pueblos explicándoles que el ejército necesitaba bron­
ce para equipos de artillería, con el ful de preparar posiciones 
enemigas que se quería asaltar sin graves pérd~das de sangre., 
El pueblo se sacrificó entonces, deseoso de economizar vidas; 
pero en cuanto pasó la guerra, se recogieron fondos para que 
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de ~vo repicasen las campanas. También esta vez, en la Pri• 
mera proclama de marzo de 1940, la requisa de campanas se 
atribuyó a necesidad de guerra, prometiéndose auxilios para 
su futuro reintegro. No diremos, consiguientemente, que la con­
fis::ación tuvo por fin callar la voz de la Cristiandad en la vida 
pública. La consideraremos como sacTificio patriótico, y no co­
mo medida arbitraria contra la Iglesia. 

EL TERCER NO: NO DEJARE A LA IGLESIA PORQUE 
NO QUIERO QUE SE APAGUE MI LUZ 

Las pcrlabras _pe Dios y de su Providencia, que nos dice la 
Iglesia, resplandecen como luz. Las Sagradas Escrituras nos re­
cuerdan que, sin la voluntad del Padre, el gorrión no se cae del 
techo. Cuidará a cada uno como a la niña de sus ojos (Salmos, 
XVI, 8), y si cae no se la.stimará, pues el Señor pone su mano 
por debajo (Salmos, XXXVI, 24). Los designios del Señor, mu­
chas veces son inescrutables y misterio.Ges porque, hombres cadu­
cos como somos, no percibimos la rela.:ión que existe entre ellos 
y el futuro. Debemos conformarnos con las palabras del Salva­
dor: «Lo que hoy hago, vosotros no lo entendéis todavía, pero 
lo entenderéis después». Precisament~ esta mañana redbí una 
carta de un joven soldado, que se halla en el fr.ente oriental, y 
que me ,dice: «Celebraremos la Navidad afligidos por un frío es­
pantoso. Hemos padecido horrores. Para mí, empero, hay una 
cosa que se ha iluminado más que nunca: nuestra fe, todo lo 
conquista». 

A la luz de una fe semejante, con.solé-monos con este pen­
samiento: «Hay un Dios, existe una Voluntad Santa». El domina 
en el universo, y con El está la victoria final del bien. «Inmortal 
es el bien y la victoria será siempre de Dios», dke "Dreizehn­
linden" (Famosa obra épica 

0

de Friedri.ch Wilhenlm Weber). 

LUZ Y TI1NJE:Sl.AS 

Las palabras de la Iglesia, sobre Cristo y su Redención, res· 
plandecen como luz. El ha derramado su Sangre por todos y por 
cada uno. El ha precedido a todo ser que carga una cruz pesa­
da. A aquellos que en estos días se hallan de luto les ofrezc~ 
solamente dos palabras sobre Cristo. La primera: «No acabara 
de apagar la mecha que aún humea» (Mateo, Xlil, 20). Donde 
exi!Sta una chispa de buena voluntad, una reminiscencia del ho­
gar, un r,ecuerdo de la educación recibida en la niñez, El atis­
zará la chispa para hacer,l,a flamear. La aegunda palabra: «El 
que viniere a mí», aunque sea tan sólo pron111nciando el nombre 
de «Jesús», «Yo no lo desecharé» (Juan, VI, 37). Sin duda alguna 
el Padre ha dado a su Hijo «la potestad de juzgar» (Juan, V, 2'?)· 
El Cristo que quieren arrebatar al pueblo alP.mán. es Rey de la ~is­
toria -no se perderá un hilo de su manto real- y Juez que 1uz· 
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gará hasta a los reyes del mundo. El espectáculo que hoy pasa 
ante nuestros <>.'.os, en el escenario de la historia, es ,como un ca­
pítulo del Apocalipsis. Es un aspecto de la lucha milenaria entre 
la Luz y las tinieblas. Cuidad de que la luz que hay en vosotros, 
no se convierta en tinieblas .. .. ! 

Las ,palctbras de la Iglesia y el Papado resplandecen como 
luz. Este dogma evocará, probablemente, la pregunta satánica: 
«¿Abandonáréis la Iglesia o reconoceréis la Primacía de un ex­
tranjero?» He aquí la respuesta: Cristo fundó su lglesia, como 
Cuer;po visibJe, y le proporcionó una Cabeza visible, en su Vica­
rio. Cuando Pedro, el Primer Papa sacudió de sus sandalias el 
polvo de Judea, se dirigió a Roma, capital del mundo, y allí, 
como lo han pa-obado cienfrficamente las excavaciones, murió 
por su fe. Cdnsiguientemente, fué con inspiración de Dios que 
los Obispos de Roma heredaron .las llaves del reino de los cie­
los, que Cristo entregó a Pedro. El que se que:e porque el trono 
Pontificio no se halla en tierra alemana, desconoce la historia 
del Reino de Dios y, también, la historia primitiva de su propia 
nación. No: no permitiremos que nuestra luz se convierta en ti­
nieblas. No crbcmdonaremos la I,glesia tan sólo porque el Papa 
no ha nacido en Alemania. · 

Con toda su alma, vuestro Obispo aprecia cuán dura será 
esta perseverancia para un funcionar¡o público, para los miem­
bros de profesiones 1controlada.s por el Esiado y, especialmente, 
para los padres de familia. Pero vosotros no podéis esclavizar 
vuestras conciencias diciéndoos: «Yo abandono la Iglesia tan 
sólo exteriormente, pero mi corazón continúa siéndole fiel». Los 
primeros cristianos no podían alegar: «Exteriormente ofrezco in­
cienso a los ídolos, pero interiormente continúo siendo cristiano». 
No ,existe sino una regla para determinarse: o ser frío, o ser ca­
liente (Apocalipsis, l]]f, 15). Los católicos debemos rendir gracias 
a Dios porque tenemos, en el encargado de la Primacía, una 
autoridad suprema, un último árbitro que · nos proporciona la 
decisión final, en todas las cuestiones religiosas. En pueblos que 
tienen un concepto elevado de la autoridad, porque reconoc1en 
el principio jerárquico, la idea del Papa, como última autoridad 
en asuntos de fe, debería ser fácilmente comprensible. 

Todas las enseñanzas de la Iglesia constituyen, de este 
modo, una luz que nos ilumina, una luz que jamás se converti­
rá en tinieblas. Ella aclara lo que concierne al Santísimo Sacra­
mento del Altar, con el Santo Sacrificio de la Misa, el mayor de 
todos los sacrificios. Una vez más lo repHo: Nosotros, 1ccrtólicos. 
estamos listos para aceptar la parte qu,e nos c,orresponde en 
todo sacrificio patriótico, y ahora participamos con entusiasmo 
en la contribución de prendas invernal.es abrigadoras, para que 
nuestros hermanos en el frente sostengan la lucha, a pesar de 
los fríos espantosos. Pero queremos recordar que las palabras 
«ofrenda» y «sacrificio» han sido recogidas de los altares de 
nuestra Iglesia. 
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Otra luz ,que emana de las enseñanzas de la Iglesia e.s la 
«Sailve María», y la v,en,eración a l,a San1í.sima Virgen. Si reco­
nocemos ,que ~l Sctlvador es ,R,edentol' y Rey, 1ambi:én tenemos 
,que orar a su Madre. ISi no lo hiciésemos, _El podría dirigirnos 
su mirada y pregunt,arno..s: «¿Por qué no saludáis a mi Madre?» 
Doquiera haya !"espetuosa devoción a la Madr,e del Señor, se 
honra a la mujer, •consiguientemente; porque en toda mu~er th,0 • 

n·esta y decente vemos a una hermanu de la Madre de Jesús. 

SUFRAGLO POR LOS MUE.R:TOS 

La práctica de 011ar por nu•e.stros muertos es otra luz que a 
todos ilumina. Durante el año pasado a: muohos les llegó, desde 
el frente, la tr,emenda noticia de que «él» :había muerto, como 
ihéroe. En la víspera del Año Nuevo, vuestro ObiiSpo tiende espi­
ri1ualmente ,sus manos hacia las familias que se hall.an de due­
lo, para decirles: «Según la luz de la té, él no ha muerto del to­
do. Por la plegaria cristiana continúais unidos con él. No permi­
táis qu·e esta luz se apague, y que se os arranque este consu,elo». 

Consiguieniement1e, si durant.e esi:e nuevo año, después de 
la ,guerra o mientras todavía se combate, se os hiciese esta 
pregunta: «¿Abandonarás la Iglesia?», vuestra respuesta debe 
s,er: «No; tres veces no; yo no seré un desertor; no permitiré que 
se me engafie con consignas tendenciosas: no cederé ante la 
opresió·n: no permitiré que mi luz se convierta en tinieblas. Lo 
que yo creo es asunto que sólo concierne a mi Dios y a mi con· 
t¡:iencia. Si conscientement•e cumplo con mis deberes, no hay 
autoridad que pueda forzarme a traicionar mi fe». A la nación 
alemana se le dió, a,l principio (193~), una solemne garantía: 
«El Gobierno del Reich con•sidera que la Cristiandad es el ci• 
mi,ento inamovible de la vida moral de nuestra nación». En otra 
ocasión .;e proclamó que nadie puede negar, por ,cierto, que des· 
de hc:Ece un milenario la Cristiandad y la cultura a.e la nación 
alemana han co·existido inseparablemente vinculadas. Otra auto· 
ridad, una de 1as más representativas, proclamó Ja libertad en 
todos fos aiSuntos religiosos, lo cual no sófo pudo significar que 
habría libertad .para abandonar a la 'lglesia, sino, también, para 
ser fiel a la lg,lesia. Por supuesto que la lealtad de los individuos 
sería menos ardua si otros, •entre sus prójimos, practicasen idén· 
tica fidelidad y demo.stra.sen la misma ,fuerza de carácter, ne­
gándose a besar a nuestro Señor y · Maestro, que ofreció su 
vida por nosotros, con el beso de Judas. 

Amado pueblo mío: me ha sido duro, ciertamente, en esta 
víspera de Año Nuevo, hablaros de cosas tan graves. P_ero 
siempre es mejor que confrontemos la.s realidades, para que no 
padezcamos ,engaño y recibamos las tinieblas en lugcrr de la 
luz. Entre nosotros existen muchas almas llenas de espíritu de 
sacrificio, que 1con voto oculto han ofrecido al Dios de la vida Y 
de •la muerte sus propias existencias, por la de uno de los pa· 
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d,res de ia,miUa que luchan en el frente; mucha.s a.lmas que han 
pel'ldido ,sus ·empleos porque querían •continuar siendo fieles a 
su F1e; muchas ahnas de verdaderos confesor,es y mártires, cu· 
yo.s nombres deberían -un día .ser consagrados •en •el libro de 
}os héroes. No ingreséis al Nuev,o Año con cor,azón triste y amar· 
gado. Dios, el Padre, todavía se yergv.e como Señor de la histo• 
ria. Dios, el Hijo, derr,amó su Sangre desde la Cruz, precisamen• 
te por tiempos preñado.s de sangre y de lágrimas ,como son los 
que ahora vivimos. Dios, el Espiritu Santo, es Luz qu,e puede ilu­
minar la noche más tenebrosa. 

Cuand-o se no•s pregunte: «¿Estáis dispuestos, mediante el 
cumpU.miento ejemplar de vuestros deberes, y con espíritu de sa­
crificio, a demostrar vuestra leaJtad a la Patria?», nuestra res­
puesta debe se:r: «Sí, tr·es ve,C'es sí». Pero cuando .se nos haga la 
otra pregunta: «¿Estáis dispuestos a abandonar la Iglesia?» 
nuestra respue,sta debe ser inflexible •como la primera: «No, tres 
veces no». Que entréis al Nuevo Año, por estas dos respuestas, 
con las bendicione1s de Dios Todopoderoso, la,s del P,adre, lcis 
del Hijo y las del Espíritu 1Santo ... .. 

Los me1ores 

T tabajos -:-

Rev~stimentos, Escaleras, 
Pisos, Altares, Púlpitos, 

Monumentos, etc. 

LOS MEJORES PRECIOS 

Mármol, Granito, Piedra. 

César Navari 
T.alleres de Arquitectura y 

Escultura. 

Calzada de la Piedad 
Número 395. 

Tel. Eric. 14-58-93. 
TeL Méx. P-30-32 
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~ En la Casa 

''El T · I'' roque , S. A. 
Luis Moya N° 5. - Apartado Postal 524 

Tel. Eric.12-95-36 

México, D. F. 

Estampas, cromos, y oleogra-fíais a colores, pro­
pias para el Mes del Cor. de Jesús, en difereni,es 
modelos y daises, mediida 11 x 6 ctms., des,de 
ciento .. .. .. .. ...... .. .. . .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. . .... .. .. .... .. .... .. ... .. .. .. .. .. . $ 6.00 

Estatuas pasta en varias medid,as, desde 7 ctms. 
ihas1a 110 cms., dell C. d,e J,e.siús, S. Antonfo, ,etc., etc. 
a colores y muy bien terminadas, desde c/u. ,, 1.45 

Listones seda, en Ios colores y anchOtS necesa-
Tios para todas las Asociaciones Pías, teniendo 
•en varias dases, desde (pieza 9 mts.) .. .. .. .. .. .... .. .. ,. 1.35 

Medallas ,en diferentes medidas, -clases y mo-
delos. Exte111So ::;urtido de imágene.c; ,en aluminio, 
plata alemana, plata fina, etc., ek. 

Pu}ser-as (brazal,etes) metal oXJLdado c,on figuras 
die r,osita.s teniendo por un l,ad,o la figura y por 
el reverso varias imágenes, desde- (,cada una) .. .. ,. 4.50 

Pulseras de plata fina, con meda1la del mismo 
metal, en difer•ent,es gruesos y tamaños, desde 
(cada una) .................................................................. ,, 15.00 

SUPLICAMOS A UD. SE SIRVA SOLICITAR 
LOS INFORMES QUE DESEE 

L--------------------------.,......-------------------------------------------.._._._... 
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HISTORIA 

Recue1z,do.11 de mi u.ida 
(Continúa) 

Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. Leopoldo Ruiz y Flores 

De nuevo a Roma y Tierra Santa. - Canónigo Penitenciario de 
La Colegiata. - El P. Antonio Planearle. - La Coronación de 
Ntra. Madre Sma. de Guadalupe. - La ceremonia indlvidable 
del 12 de octubre de 1895. - Llega Mons. Averardi. - Concilio 

Provincial. - El Templo Expiatorio de San Felipe de Jesús. 

En la Pascua de 1895, me Hamó el Sr. Arzobispo Alarcón 
para proponexme que acompañara •a u·na señora viuda y ancia­
na que deseaba ir a Roma y Tierra Santa. Viendo él que yo 
no a·ceptaba con gU1Sto, me dijo: -« Vaya usted a conocerla y ve­
rá como no tendrá dificultad». En efocto, se trataba de Dña. 
Isabel Lozano viuda de Betti. D. Frandsoo Betti era un comer­
ciante de Guanajuato, que hacía viajes ,a Colima y la tomó por 
esposa. El día menos pensado, recibe D. Francisco la n,otida de 
que su tío el Ma:rqué.s de Pedregueras, al morir en España, lo 
de:oba heredero. de 1odia su fortuna entre la cual se encontraba 
la magnífica hacienda de San Cristóbal Acámharo, y así resultó 
millonario de la no•che a la mañana. Murió D. Francisco sin des­
•oendenda y toda la fortuna qu·edó en .manos de la viuda, la 
cwal adoptó como hija a una niñ.a, María Corchado, cuya ma­
dre vivía. 

Al presentarme yo a la señora, me encontré con Io que el 
señor Arzobispo me había anunciado; una señ.ora de más de 
50 años, haiita de cuerpo, ojos azules y nariz afilada y cara 
ovalada. Lo primero que me dijo foé esto: 

-«No crea que le voy a dar guerra. Usted dispondrá todo 
el viaje, nosotros obedeceremos ciegamente»; y me fuí. El grupo 
de viajeros ::;e componía de ·ella y la hija adoptiva, Dña. María 
Calderón, R-eligiosa Guadalupa-na, un Sacerdote •hijo del Admi­
nistrador de la señora y yo. Salimos de Veracruz en un va,por 
español a Santander, de donde •en coche salimos para kún. Era 
el mes de mayo y enoantaba aquel panorama montañoso, po­
blado de acacias en flor y llevando ,c,asi sin interrupción a la 
izquierda, la vista del mar. 

Visitamos Lou·rdes, París, Roma, Asís, Loreto y Tiena Santa, 
vo~viendo a México en .septiembre, días antes de ,la Coronación 
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de María Santísima de Guadalupe, que fué el 12 de octubre de 
aquel año. 

Durante mi ausencia, el P. Antonio Plancarte, al ser nom­
brado Abad de Guadalupe, •había a.rre:¡lado con el señor Arzo­
bispo Alarcón, el que se me nombrara Canónigo Penitenciario 
de la Colegiata. De manera que al llegar a México me encontré 
que ya no era Cur,a de Tacubaya. Se-ntí 8'll verdad la separa­
ción y recuerdo que todo era ver -.,in tranvía que dijera «Tacuba­
ya» para .sentir palpitar el corazón. · 

Fuí entonces a vivir con el P. Antonio Plancal'ie en la Villa 
de Guadalupe y en aquella intimidad pude formarme una idea 
de lo que aquel hombre valía. Era el P. Planearle, antes todo, or­
denado, de carácter sólidamente piadoso, enérgico, firme en 
sus resoluciones y de un talento nada común, el cual se reve­
laba en sus convensa,cione.s y respuestas ,atinadas, a menudo 
salpicadas de gracejo. En sus .sermones que sabían despertca 
interés y atención, se echaba de ver que conocía muy a fondo 
la vida de la familia en las diferentes clases sociales y seña­
laba con precisión ,admirable lo.s defectos y los remedios. 

Al iniciarse la.s obras de la ento111w.s Colegiata de Guadalu­
pe para la Coron,a;ción, el P. Antonio PlCI1J11carte, encargado de 
la•s mismas ,obras por el Sr. Arzobispo Labastida, tuvo que su­
frir muchas contradicciones y no faltaron quienes dijeran que 
no debía coronarse Ja Sagrada Imagen, puesto que ya estaba 
coronada por Dios mismo en la milagrosa pintura. Curioso es 
que estos reparos venían de ciertas personas conocidamente 
antiaparicionistas, que olvidaban sus convicciones al decir esto. 

Es un hecho que la Sagrada Imagen se reprodujo casi siem­
pre, ·con una corona muy singular, porque no constaba .sino de 
unos cuantos rayos .dorados, pequeños y del mismo tamaño, 
que ,saHan de la cabeza de la misma imagen. 

El P. Plancarte, para ·colectar limosnas, mandó hacer una 
fotografía del origin·al y lo primero que notó fué que en la foto­
grafía no había corona sino una continuación de lo.s mismos 
rayos dorados que rodean toda la figura. 

Al esparcirse esta noticia, hubo quienes di'eran que la 
Virgen, para aceptar la corona que se le iba a ofrecer. había 
querido borrarse la que tenía, y otrcr.s atribuían al P. Planearle, 
en conivencia con el pintor b. Salomé Pina, que la hubiera ras­
pado. 

D. José Velasco, el famoso paisajista que vivía en Guada· 
lupe, hizo entonces un estudio muy concienzudo del asunto, estu• 
dio que yo leí y que he tratado de conseguir, pero inútilmente, 
pues se ha perdido. Recuerdo perfectamente que el Sr. Velase;o 
se propuso y lo consiguió, demostrar que la Imagen no podia 
haber tenido la corona con que ordinariamente se la pintaba. 
Después de asentar que la Imagen guardaba exactamente las 
leyes de la perspectiva, hacía notar que el artista no podía haber 
cometido la multitud de disparates que esa corona contenía. 

! 

- l 
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La corona se pintaba horizontal, siendo así que debía se­
guir l•a inclinación de la cabeza y verse diagonal; la corona 
no pre.sentaba sino los rayos del frente, debiéndose dejar ver los 
de atrás, por es~ar la ,cabeza inclinada ihcrcia abajo; los rayos 
eran •entero:m.ente [guales ·en tamaño, debiendo irse disminu­
y,endo en su anchura, hasta que los que quedaban sobre las· 
s.ienes no se vieran sino de perfil; la corona debí-a •cir,cundar la 
frente Y se repr-esentaba en el aire; la corona debía ceñir el 
manto ~ cub11e la ,cabeza, ,en ,cambio el mcrnto seguía su postu­
ra natural. Por éstas y otras razones creía poder probar ,el señor' 
Ve-lasco que la tal ,corona era indig,na del artista más bisoño, 
siendo así que la Imagen es perifectísima en su género. · 

¿Cómo, pues, sa explica la corona con que ordinariamente 
se re,pre.sentabcr y su desaparición? 

El señor V ekr.sco ,creía que los primeros pintores que co~ 
piar_?n la Imag~. se ilusionaron crey,endo ,corona los rayo.s pe­
quenos que sallan tra.s de la cabeza. Pudo ser también que se 
la hubieran pintado ·oomo consta que pintaron alguna vez sera­
fines y rosas en ,el campo de nubes que rodea la Imaqen, y 
una pintura sobr,epue.sta ~ácHmente se borra con el tiempo. 

Se dirá que Cabrera al de.scribil' tan minuciosamente la 
bagen, habla de la corona, y el señor Velasco contesta que 
sin duda le di,o ,el nombre de corona a los rayos que sobresalían 
de la cabeza, pue-sto que no menciona para nada el cinto de la 
corona que deberro so.ste-ner los ray0i.s de· la misma. 

Hacía notar por último, el señor Velasco, que despintar la 
corona hubiera sido obra de mucha té::nica y de muc;has horas 
de trabajo, cosa imposible de hacerse sin darlo a conocex a 
cuantas personas hubieran ,tenido que intervenir en ello, 

Tuve la dicha de tomar parte en la cer,emonia inolvidable 
del 12 de ·ociubre de 1895, al ser coronada María Santísima de 
~uad~lupe, como segundo maestro de ceremonias, con esta par­
ti~uJ.a:ridad ~e nunca olvido: al comenzar 1a Misa, el Sr. Arzo­
bispo Alarcon, me llamó al trono y me encargó que en su nom-
bre convide:?"ª al Sr. Ar>ciga, Arzobispo de Michoacán, para que } 
lo acompanara ,a colocar la Corona en el momento solemne. 
Contestó el Sr. Arciga, que no podia haberle heoho invitación 
~~s honrosa y que de corazón aceptaba. El Sr. Arciga era el 
uruco Arzobispo superviviente de los tres que habí,an pedido a 
León Xm la Coronación, los otros dos, el Sr. Labastida de Méxi-
co y el .Sr. Loza de Guadaílaiara, habían muerto. Al llegar la 
hora de la Coronación, subieron el Sr, Ala11Cón con el p Pare-
des, primer Maestro de Ceremonias, por una esc,alera ~provi-
sada qu,e por el lado der,echo del a ,Har ma a dar a un balcón 
que_ quedaba como a la mitad de la Sagrada Imagen, y el Sr. 
Arc1ga y yo subimos por otra escalera igual del lado izquierdo 
d~l altar que iba a dar aíl dicho halcón: ilos dos Arzobispos de 
Ple, tomaron la Corona para colocarla aobre la cabeza de la 

Cbriatus 3 
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·Imagen y yo quedaba de rodillas tra.s del Sr. Arciga, Al oir de 
repente los gri1os, los aplau,sos, los sollozos de aquella concu­
nenicia, yo me sentí transportado a otro mundo, se me anudó la 
garganta y no atinaba a decir deniro de mí mismo, sino: « ¡Ben­
dito sea Dios!» 

Al acercar.se la Coronación qu·e habia despertado un entu• 
siasmo magníifico en la Repúblka, •el Ministro de Gobernación 
dijo qu·e de :su ,cuenia ,corría que no se haría tal c•eremonia. Con 
ese fin, quitaron de Jef.e Político de la Villa de Guadalupe a un 
señor Dorantes, bu,en cristiano, y nombraron a un señor Veláz­
quez, con instruociones de poner obstáculos, y en efecto, pocos 
días antes de la Coronación, oogJeron .presos a varios peregri• 
no.s de Puebla, con el pretexto de que llevaban desplegado un 
estandarte. 

El ¡p, Plancart·e había arreglado con la Policía que la mane• 
ro de que fueran entrando con orden todo.s los •concurrentes para 
que se e-erraran las puertas cuando el templo estuviera lleno, 
pero el J efo Político dio por su part·e, órdenes •contrarias y re· 
sultó que hubo de cerrar la·s puertas por el desord1::n antes que 
el templo se llenar.a y así. mudha gente que pod1a haber go• 
zado de la ifunción, se quedó fu.era. 

No pudo Velc;rzquez hacer lo que intentaban, porque se en• 
contró sin ,el apoyo del Mililistro que había muerto en los pri· 
meros días de octubre, y él mismo pareoe que se suicidó en la 
có:roel a donde fué a d1ar por el atenitado d,e Attoyo contra el 
Presidente D. Porfirio Díaz. 

A pocos meses de la Coronación .se pre.sentó, ~n Méxic? 
Monseñor Nicolás A verardi •como Delegado Apostohco, el pn· 
mero que venía con ,este cargo. Además de Las atri:bu'Ciones ordi· 
narias de un Delegado ,traía enc•argado de averiguar lo que hu• 
biera de cierto en alguna•s ,acusaciones que se habían pre.senta­
do en Roma ,contl.'la el iP. !Plancarte, la.s que habian causado el 
que ,el Santo Padre ordenara que se detuviera la expedit;ión. de 
1as Bulas de Obispo Titular de Constanza •C'On que hab1a SJ.do 

. agraciado dicho Padre, al ser ~mbrado Aba~ de Gua_dalupe a 
petición del Sr. Arzobispo A:larcon Y. otros seno11es Obispos. Yo 
acompañé a Monseñor Averarc:Li en esr.is averiguaciones. ~l de­
nunciante se excusó de dar pruebas diciendo que no hab1a he· 
icho más que cumplir con su deber y que si la Santa Sede qu~; 
ría dilucidar el asunto, abriría un juido, •cosa que no parecio 
a Monseñor Ave.rardi, por más que el P. ,Planearle, ento~ces 
Obispo electo de Constanza, lo pedía. La resolución fué dip~o­
mática a saber, que el Sr. A!bad PLancarte renunciara ctl Obl.S: 
pado y que en cambio recibiría una c~a del Scmto Padre abo 
nando su conducta y a1cmando sus roen.tos. 

En 1897, por indicación de Monseñor Averardi, el Sr. Arzo· 
bispo Alarcón convocó a los .Qibispos de la, Provincia ~a ce­
leibrar un Concilio Provincial 1en el que iung1 de Secr,etano, 1or 
lo que me tocó formar el índice de las materias, redactca os 
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decretos y revisar las actas. Una sola cuestión hubo que agrió 
algo los ánimos y fué la de J.a provisión de los canónigos y 
beneficios -en ;tas cat,edrai-es. [.a •costumbre que hcmía prevale­
cido, era insostenible, porque el voto del Obispo en esos nom­
bramientos valía tanto como el del Cabildo, contra todo dere­
cho . .Se ganó enteramente el pl•eito en favor de los Obispos. 

Otro punto que excitó algo lo.; ánimos, pero que ni se trat6 
en pl,enas sesiones del Concilio, fué el número que le correspon­
día, porque ,el Con,cilio IV había e.ido celebrado, pero nunca se 
había sometido ia la aprobación d9 Roma. Prevaleció la opinión 
d-e los que [e llamaban el V Concilio Provincial Mexicano y con 
razón. · 

El P. Plancarte, con una actividad maravillosa, al mismo 
iiempo que Uevaba a cabo las obras · de ,ensanohe y decorado 
de la Colegiata -en la·s que se gastó más de un millón de pesos 
que él colectó en toda la nadón, había emprendido la construc­
dón del Templo Expiatorio de San feiípe de Jesús, en el centro 
mismo de la Ciudad de México, sobr~ el t-erreno que ocupó la 
CapHki de Arcmzazu ,en •el Conivento de San Francisco. Por ese 
año se terminó, fué consagrado solemnemenite y se comenz6 
desde luego la Adoración. Recuerdo haber a,compañado algu­
nas noohes al P. Plancarte en ·aquellon ej,ercicios en que éi des­
plegaba toda su devoción y su celo. 

Ya tenninrado ese templo antes de abrir.se al público, lo 
quiso visitar el Sr. Arciga, Arzobispo de Michoacán, acompa­
ñado de dos canónigos d·e Morelia, Yo le serví de guía y comen­
cé a explicarle lo que alababan los peritos, sin dejar de decir 
los defectos que algunos art:isias le encontra.bcm al templo. A­
prov-echó el Sr. Ardga un momento propicio y me dijo: ---"«No 
me hable de defectos, porque traigo a estos señores para con­
\rartirlos, pues quiero confiar 1a reform-a y decorado de la Cate­
dral de Morelia a los artistas que ejecutaron este decorado», 
Y l,os convirtió ,en verdad y al poco tiempo la Catedral de More­
lia den-ihó el ooro a ~a ,española y ost•entó una decoración mag­
nifica que aún s,e 1cori,serva, gracias cd cuidado esmeradísimo 
del Cabildo. (Continuará) 

¡www~~==1 
~ ) 
•' ~ •' Sr. Sacerdote: Si usted desea adquirir un reloj perfecto \ 
~ ~ ., y exacto, o alguna reparación de éstos, diríjase a ._ 

) ~ ¡ HidWgo IBS. Ricardo Cortés Rivera Zapoliltic, Jal. ~ 
, ~------------------------------------.-.-....... .,..,._._.._._._._._,,._._._._._ .................. _. __ _ 
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Antigua Fundición de Cobre y Bronce de 

JULIO ELIZALDE 
Se funde también a pié de Parroquia, 

cuando las campanas sean 
de 2 a 10 toneladas. 

Precios moderados, 

PIDA UD. TARIFAS 

1 ª de Emiliano Zapata N' 11, 
Tepezala, Ags. 

ATENTO RUEGO 

Cuando visite usted a la Virgen Santísima de Guada­
lupe en su l. y N. Basílica, no deje de adquirir sus «recuer­
dos» en esta su casa, donde hallará el más completo surlido 
en ARTICULOS GUADALUPANOS, ,así como en Rosarios, 
Medallas, Cadenitas, Crucifijos, Escapularios, Velas de ce­
ra, Opúsculos, Esculturas, Devocionarios, Líbros Y otros pri• 
morosos articulitos especiales para recuerdo Y regal_o a sus 
familiares y amigos. Si no puede usted venir. le enviaremos 
lo que de·see por Correo Reembolso o Express C.O.D.; todo 
al menor precio lpOsible y cuidadosamen,te em"pacado. 

Coiecturia Genera 1 de la Basílica · 
José Alvarez B. 

Plaza Hidalgo, 5 Apartado Postal N~ 7. 
(Junto al atrio del Templo) 

GUSTAVO A. MADERO, D. F. (Antes Guadalupe Hidalgo). 
- - h ,.,J 

.-.e,---«>~~~•!• r-o_,_.____ 1 

1 Ffl.BRlCfl.mos LflS i 
mEJORES VEL/1.S 

Will & Baumer, S. fl. 
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ASCETICA 

EL SECRIETO DEL ~ITO 

¡,Oh Sacerdote, si lo pensaras, si fueras dócil, si scires do­
nqm Dei! (Jocm., 4, 10). Conoces el deseo del Apóstol: in medio 
nationis pravre et perversre .... lucetis sicut lumiJJ.aria (Phil., 2, 15). 
¿Mas dónde haUa:r,emos esa luz si no es en el Corazón Sa,grado? 
Ego sum lux mundi. Qui seqliitur me.... habebit lumen vitre 
(Joan., 8, 12). Tu milsión consiste en hac1er resplandecer la cen­
tella de la v,erdad, la luz de la le, ·cmte todos aqu,ellos que no 
v,en o no quieren ver, envueHos como están en las tinieblas de 
la mente y del corazón. 

¿ Te ocupa•s, ,c,on sobrado motivo de la su,erte de tantas ove-
jas descarriadas? Ame el Evangelio: Quos dedisti mihi non per­
didi ex eis quemquam (Joan., 18, 19). ¡Qué ideal tan sUlblime 
pm,a •el ,Sa-cerdo1e: llevCil' al delo tod,as las almas q11e l,e están 
confiadas; sí, todas! ¿Es posible? Sí lo es, y éste es precisamente 
el privHegio reseTvado a los amigos del Sagrado Co:mzón: «Ben­
deciré todas sus empresas; les daré todas las gracias de estado L 

que J.es sean necesarias, tendrán ~1 talento de convertir los co­
razones más empedernidos». 

¡Convertir los corazones! T·al es la ambición de los apósto• 
les. En la Iglesia de Dio.s muchos son los predicador-es, pero 
pocos los apÓstoles. Si dec:em millia pedagogorum .. ,, sed non 
multos patres ,(,1, Cor. 4, 15). ,Son pocos los apóstoles, sumamen­
ite .pocos, porque la mayor parte ignora el verdadero • secreto 
del apostokrdo. Saiber 1,eología, filosofía, ciencias sagradas y 
profCilllas, poseer todos los secretos de la eiocuenicia, el art,e de 
agradar a los auditorios más selectos y granjearse aplausos, 
gozar de noble prestanza, de gesto notable, de voz seductora, 
saber arrastrar y domi1:1ar la·s turba·s: esos son recU/l'sos precio­
sos, pero todos ellos son naturales, y todos juntos por sí mis­
mos son .impotentes a sa:lvar una sola alma, ya qu,e la salva• 
ción es victoria de orden sohrenaiurah et hrec est victoria quce 
vinc:it mundum, lides vestra (Joan., 5, 4). 

Para llevar almas ,a Jesucristo se necesita poseer el arte 
n,o aprendido ,en las escuelas, ni en los tratcrdo·s de elocuencia, 



-518-

sino únicamente en el Corazón del Maestro. Est,e arte de comu­

nicar lo divino, esta unción santa que penetra en lo íntimo de 

las conciencias al mismo tiempo que la gracia de Dios, esa fuer­

za divina que de.struy•e, edifica y planta, es el divino amor cuya 

hoguera es el Corazón de Jesús, son esas llamas cuy-OS ardo­

res son incapaces de abrasar el mundo y con las ·cuales quisiera 

inflamar todos los corazones. ¡Oh Sacerdot-e!, no lo olvides ja­

más; halagar los oid,os con frases armoniosas, lisonjear la men ­

ie con períodos cadenciosos, ,cautivar la atención de los oyen­

tes con la elevación de los pensamientr>s, la hermosura del esti­

lo . y la perfección de la declamación, todo ello es poco, muy 

poco, todo ello es nada en el orden de la r,edención: Prophetce 

luerunt in ventum .locuti (J,erem., 5, 13). U.nicamente en el Cora­

zón de Jesús, porque así lo ha prometido, se halla el seC11eto de 

mover los corazones más obstinados. 

Tú que te cansas todo el día en buscar ovejas perdidas, tú 

que ·como Jeremías lloras sobre un redil profano y desierio, tú 

que esp,eras en silencio que Dios envíe la salvación, tú que tie­

nes los oídos lastimados a fuerza de oir esta bktsf,emia de las 

turbas delirantes: Nolumus hunc regnare super nos {'1.uc., 19, 14), 

ven y acué:rdat,e que non est in aliquo alío salus (Act., 4, 12). El 

es el ve:r:dadero Pastor, aun cuando duermes, él cuida el reba­

ño. Sé pastor con él y tus O'V'eja,s re,conoc1erán tu voz y te segui­

rán. Pasa a su escuela y escucha humildemente sus lecciones. 

El estará si•empre contigo.... usque and consummationem s;eculi 
(:Mat., 28, 20). Sé apóstol de su amor y de su Corazón, y verás .... 

verás! Verás •cómo se derrite como por •encanto el hielo de la 

indiferencia; verás cómo los árboles ctl parecer más estériles 

se cargan de flores y de frutos, verá!; trasl,adarse los montes; 

'V'erás al Amor iilifinito correr de nuevo en las venas de esta so­

ciedad escéptica y corrompida; en uno: palabra, verás el poder 

de su amor en la magnificencia de este amor. Santa Sofía Barat 

decía a sus hijas: «En estos miserables tiempos se podría decir 

que la Santísima Trinidad no se deja vencer más que por el 

Corazón adorable de ]esús». 

CAMPANAS DE COBRE Y ESTAÑO 
Desde un kilo hasta seis toneladas 

Garantizadas. - Recibimos Campa­
nas viejas a cuenta. - Candelabros, 
canceles, cercas, bancas para jardín, 
etc., etc. 

rundidora y Manufacturera Potosina, S. A­

Aptdo. 198. - San Luis Potosí, S.L.P. 

Libros Especiales para Sacerdotes 

-
I~º: 1567. - COMENTARIO DEL LIBRO DE LOS EJERCICIOS. - Por el R. P. 

Mauricio Meschler, S. J. - Ejemplar: $ 3.00. 

• Nº. 235. -;- COMO CURARSE DEL ESCRUPULO. - Por Ch. Saint Laurent, 
doctor en Teología. - Ej;;,mplar: $ O.SO. 

1>!º· 260. - CONCORDATOS. - Por el R. P. Eduardo Fernández Regatillo, -S. f. 
- E1emplar: $ 6.50. · 

Nº. 392. - DE REGIMENE PRINCIPUM ÁD REGEM CURPI DE REGIMENE 

JUD.IEORUM AD DUCISSAM BRABANTI.IE. - Por Santo Tomás de Aquino -
Ejemplar: $ 4.00. • 

Nº. 489. - DON VASCO DE QUIROGA. - Biografía por Juan José Moreno. -

Compilación de Rafael Aguayo Spencer. - E]emplar: $ 15.00. 

Nº. 1782. - GRAMATICA LATINA. - Por el Dr. Agustín Mateos. - Ejemplar: 
$ 8.00. 

Nº. 507. - EJERCICIOS ESPIRITUALES. - Por el R. P. Ernesto Rizzi, S. ¡, 
Dos tomas empastados: $ 20.00. 

Nº. 2070. - EL ARTE Y LA MORAL. - Por Constancia Eguía Ruiz, S. ]. -
Ejemplar: $ 5.00. 

Nº. 662. - EL GRANO DE MOSTAZA. - Por el P. Alfonso Méndez Planear­
le. - Ejemplar: $ 2.50. 

Nº. 1101 / C. - EL PAN DE LOS PEQUEÑOS. - Edic. de la Comisión Diocesa­

na de Instrucción Religiosa de Tulancingo. - Ejemplar: $ 1.75. 

Nº. 1198 / C. - EL PROBLEMA EDUCACIONAL. - - Edición de la U. N. P. F. -
Ejemplar: $ 2.50. 

Nº. 1563/ C, - EL PROBLEMA MISIONAL. - Por el Dr. Ramiro Camacho, 
Pbro. - Ejemplar: $ 0.75. 

Nº. 581. - EXAMEN PARA SACERDOTES. - For el R. P. Remigio Vüariño, 
S. J. - Ejemplar: $ 0.75. 

Nº. 381. - CIRCULUS PHILOSOPHICUS SEU OBIECTIONUM CUMULATA 

COLLECT{O IUXTA METHODUM SCHOLASTICUM. - Por el P. Cesar Carbone, 

- Seis tomos a la rústica: $ 51.20. 

COMENTARIOj A LA CARTA ENCICLICA «FIRMJSSIMAM CONSTANTIAM». 

- Por varios Prelados Mexicanos. 
Nº. 227. - Ejemplar en rústica: $ 2.00. 
Nº. 223. - Ejemplar empastado: $ 4.50. 

UNICAMENTE se hacen los envíos C.O.D., o por correo reembolso O enviando 

el importe al. hacer el pedido: en este último caso, los gastos de ' correo, son 

por nuestra cuenta. 

LIBRERIA EDITORIAL «SAN IGNACIO DE LOYOLA » 

Donceles 185-D. Apartado 2685. 
MEXICO, D. F. 



•!•1._...,...,u,...04fa>o~~c,~o._,•>.-.c1~,_.~,,._,.,.._.1_ 
1 ~ 
i 

1 

1 
1 

Central de Industrias, 
S. A. 

S de Febrero 323 

Mex. J-05 61 Eric. 19-18-01 

i 
1 

1 

1 
i 

1 

1 

1 . 1 

11

1 Fabricantes de Butacas de Madera 1,1 

_ y Acojinadas para Teatros, i 

1 Cines y Salones de 1 
1 i 
1 Co.nferencias 1 
e j ! . ♦•♦ ..... 11 .... 11._Cl _ (.._.l ~ Cl - (l~I--Cl ..... ll.-,~(>.-.cl,_.O-.Cl-l~l>._<~Cl ..... C ♦♦♦ 

., -521-

HAGIOGRAFIA AMERICANA 

-1-

En la ciudad de Quito, capital d& la Repúbli,ca del Ecuador, 
nació la flor preciada de su fecundo suelo, llamada con toda 
justici-a La Azucena de Quito, la Beata Mariana de Je·sús Pare­
des, el 31 de octubre de 1618 y fué el octavo fruto del cristiano 
matrimonio del Capitán D. Jerónimo Flores Zenel de Paredes, 
originario de Tol,edo, •en España, con Doña Mariana Gr,anobles 
Ja:ramillo, nadda -en ·el Ecu•a,doi" de padr-es españoles. 

Murió su padre dejándola ,en la infanda, y no hctbía cwn­
plido la niña los 5 años, cuando murió su madre, dejándola en 
la más compleia orfandad, por lo que se la llevó a su 'lado su 
hermana mayor, Doña Jerónima, casada con el Capitán D. Cos­
:me Caso y madi"e de tres niñas, aproximadamente de la edad 
de la niña Mariana. 

Frisaba ésta en los 6 años cuando le pusieron maestras que 
le dieran una instrucción conespondiente a su posición social, 
y no solamente apr-endió las laboires propias de su sexo, como 
coser, .bordar, pintar y hacer fJore.s, -sino. a le.er, escribir, contar, 
música y canto, pues tenía una voz armonios-a, que perfeccionó 
con e-1 •arte. 

Sin embargo, ya desde esos tiernos años fué más inclinada 
a 1la piedad que a los placeres mundanos, y por e.so empleaba 
todps sus conocimientos de pre,feren:ia en honrar a Jesucristo 
y a la Virgen Maria. Aprendió a toccxr varios instrumentos, con 
que se acompañaba: cuando can1aba, y nunca aprendió a 1can· 
tar canciones profanas, sino alabaMa:s de Dios, de la Vil'gen 
María y de los santos, algunas de ellas compuestas por eHa 
misma, que no ,era mala poetisa. Ta1a del a,grado de Dios nues­
tro ,Señor eran esa.s candone.s que, en el proceso de su beati­
ficación depusieron dos te..stigos que cuando cantcrba, bajaban 
las ave.s de la en.ramada y se posaban en el alfeizar de su 
ventana para a ,compañarl-a con sus gorjeos. 

También ya desde e.sos tiernos años comenzó la: vida de 
admirable penitencia que Hevó siempre, hasta que murió. Reu­
nía en una sala de su casa a un grupo de niña.s de su edad; sus 
sobrinas, alguna·s parientas ce:r,canas y algunas amiguiias, y 
las dividía en dos coros, para cantar el Rosario, las Letanías y 
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perló a la.s 6 de la mañana, cuando ya los criados se habían 
levantado y buscaban ansiosos las U.aves para abrir 1a pu•erta. 
Supo .su hermana lo sucedido y tomó las medidas necesarias 
para •evitar una segun.da escapatoriu. 

Conoció Mariana que no la llam,tt.ba Dios por ese ,camino y 
se tranquHdzó, pero sabiendo que en la ori!Ja diel Pichíncha, que 
es un volcán muy •alto, ihabía Ullla iin~gen de la Virgen María a 
la que ,en otro tiempo habían conswuído allí una capilla, para 
pedirle que librara a la ciudad de k,s horror,es de las erupcio­
nes volcánicas, pero que entonces estaba abandonada, quiso 
consagrarse al servicio de la Virgen Maria en aquella s•oledad 
y salió una tarde de su casa con sus dos sobrinas y su amiguita, 
resueltas a ll:evar vida eremítica en lo alto del volcán. Pero en 
la:s afueras de la ciudad las acometió un 'loro qu,e las obligó a 
buscCir refugio en una zanja, y .sólo •cuando se puso Mariana. 
P.n oración y Dios la hizo conocer ¡por ·ese medio que 110 era 
.su voluntad que llevara vida de ermitaña en el Pichincha, se 
aquietó su corazón, huyó el toro y salieron las cuatro nifras y 
pudieron regresar a su casa. 

Con estos hechos y otros semejantes conoció Doña Jerón~a 
que Dios llamaba a su hermanita a la vida de per·fec'Ción religio­
sa y la propuso que entrara monja en el convento de Santa 
Catalina, de Quito, proposición que aceptó de muy }?u,ena gana. 
pero ·cuando estaban dados todos los pasos y hechos los prepa­
raiivos para su enirada en el convento, Dios 1-e manifestó que 
era su vo,luntad que viviera: viida cLe estrechez, de soiedad y 
di, penitencia, ,pero en su propia casa. 

Cuando nuestra sanrtita conoció la voluntad de Dios, logró 
de .su cuñado que le cediera tres pieza.s aisladas donde pudiera 
vivir a sus anchas, sacó de .eHas todo lo que pudiera significar, 
y,a no lujo, sino simple comodidad, 'la¡; aderezó con instrumentos 
de penitencia y con un ataúd, las asaguró con aldabas y pasa­
dores contra visitas importun1CI\S y CUl'io.sida,des Jna1lsanas, y des­
pidiéndose tiernamente ,de sus sobrinas y de sus amigas, se en­
cerró en .su departamento con la solcz compañía de una negrita 
que le dieron por servidora. 

-MI-

No es posible, dentro de los límites restringidos de estos tra­
bajos, hablar pormenorizadamente del nuevo género de vida que 
llevó nuestra Mariana en el retiro de su casa. Baste con decir 
que si ya desde niña hacía -varias hora,s de oración y las peni­
tencias que quedan dichas, sin dirección de nadie, sino siguien­
do :solamente lo.s impulsos de su corazón generoso y con más 
celo •que prudencia, en su nuevo género de vida, alec'Cionada 
por la ,edad y la experiencia y debajo de la sabia y prudente 
dirección de un hombre notable por su cien,cia y experiencia en 
el arte difícH de la dirección de las almas, como era el P. Juan 
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Camacho, S. J., adelantó pasos gigantescos en la virtud y san­
tidad. 

De ordinario no dormía sino tres horas, como ella mi:sma lo 
deió escrito •en su reglamento, «los viernes en mi cruz, las demás 
noches en mi escalera», «los viernes garbanzos en los píes», y 
de su abstinencia bcrsta sab,er que decía su reglamento: «ayu­
naré sin comer toda la semana. Los domingos comeré una onza 
de pan». 

De esa escalera en que dormía hablan los testigos del pro­
ceso, que no ,encontraron otro término para de.signarla sino el 
de potro. Lo formaban siete maderos unidos, que componían 
una escalera ,en figura de triángulo y un tron,co redondo le ser­
via de almohada. Sólo la idea de tener qu,e acostars·e en esa 
cama le ,costaba ,congojas y la hacía romper en copioso sudor. 

Y cu,enta ,con que hacía estas ospanto·sas penitencias una 
jovencita de complexión delicada y que apenas si gozaba de 
sccl,ud, pues qu,e padecía de continuo dolores de ,cabeza, de cos­
tado, de estómago, vómitos de sangre y un mal indefinido y mis­
terio.so, tan intens•o que ·confesaba ·elila misma qu,e si le hubiera 
durado un cuarto de hora seguido, 1~ hubiera quitado la vida. 

Lo.s resultados espirituales de ,est~ género de vida los cono­
cemos po:r el testimonio de sus •confesores. «Nuestro Señor la 
levantó, -dice •el P. Camacho,- a Jo supremo de la contempla­
ción, que consiste en ,conocer a Dios y sus perfecciones sin dis­
cu•rsos y amarle sin in.terrupción»; y el V. P. Alonso Rojas, rector 
del Co:tegio de la Compafüa, que fu.é también confesor de nuestra 
santita, declaró a:sí en el proceso: «Moraba dentro de sí en la 
presencia de Dios y andaba con. cuidado en no perderle de vista • 
y estaba interiormente asida en la Santísima Trinidad, que decía 
no se podía apartar de Dios; con facilidad se levantaba en espÍ· 
ritu al cielo, y entre las vírgenes cantaba motetes a Dios». 

Pero no todos fueron consuelos c·elestiales. Dios ,permitió 
que el demonio la molestara de mil maneras para turbar la 
tranquilidad de su oración y la paz de su alma, y sobre todo, 
permitió que sintiera por meses una sequ•edad espiritual y un 
desamparo que hadan que toda devoción le cau.scrra tedio; la 
obediencia llevó a sus confesores a otras regiones y n•o encontró 
quien la consolara, y según ,el testimor.io del P. Camaoho esas 
pruebas fueron tan ,crueles, que le hubieran quitado la vida, a 
a no intervenir Dios para sostenerla. Y a todo esrto, nuestra san• 
tita, en vez de desalentarse, decía a Jesucristo: «Apretad más el 
azote de vuestra justicia contra la esclava que con tan poca 
lealtad os ha servido». 

-IV-

Llegó, por fin, el tiempo 1en que plugo a Dios nuestro Señor 
llevarla a riecibir ,el premio de sus virtudes. En 1645 el Ecuador 
se vió agitado por terribles terremotos~ la ciudad de Riobamba 
habí,a quedado r,educida a escombros y se V'eÍa amenazada de 
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igual suerte la de Quito, y paro colmo de desgracias, se de.sató 
una terrible epidemia que a diario ,C<IUSaba numerosas víctimas. 
Casi no se oía ·en la dudad otra <:osa que los lamentos de los 
enlermos, fos llantos de los que h<rhían ;perdido a sus deudos y 
el triste tañer de las <:ampanas que doblaban a muerto. 

P,ara aplacar a la jus-ticia divina se hicieron rogativas pú­
iblicas en varias igl·esias. y en la de la Compañía predicó un 
sermón conmovedor el P Alonso Rojas, quien •en un arranque 
de inspiración ofreció su propia vida por las de los habitantes 
de Quito. Lo oyó nuestra Mariana, y juzggndo en su humildad 
que la vida del <:eloso Misionero era ,muy valiosa y la suya 
era inútil, en público se ofreció como víctima para apla,car a 
la justicia divina. 

Dios oyó su ofrecimiento y lo aoeptó. Era el 26 de marzo y 
apenas Uegó de la iglesia a su casa, ,cuando se vio acometida 
de la mortal enf.ermedad que la hizo sufrir crueles dolores por 
espacio de dos meses. 

.Sufrió su última en~ermedad con hP.roica paciencia, dando 
ejemplos de singular edificación a los que tenían nec,esidad de 
cuid~la o la visitaban •en su 1echo de dolor; quiso que le llevaran 
el sagrado Viático del hospital de loS' pobres, y por fin, el 26 
de mayo de 1645, entre nueve y di•ez de la noche, ,entregó su 
hermosí-sima alma a Dios. a los 26 años, 6 meses y 26 días 
de su edad. 

Ya desde el momento de su muerte ·comenzó a ser aclama­
da como santa, fué solicitada su inter<:esión celestial y por su 
mediación se alcanzaron muchos favor-es y verdaderos milagros. 

El señor Obispo de Quito dio los pa1>os necesarios para que 
se hiciera el pr,oceso para su beatificodón, pero · 1as revueltas 
políticas en que se vio envuelta la república del Ecuador fue­
ron causa de que no se pudier·a tramitar con 1a regularidad de­
bida y de que tardar,a dos siglos la glorificación de La Azucena 
de Quito, hasta que la Santidad de Pío IX por su decil'eto de 20 
de noviembre de 1853, la declaró beata y permitió que en la 
diócesis de Quito se celebrara su fiesta litúrgica el 26 de mayo. 

Los señores Obispos reunidos en Roma con ocasión del 
Concilio Plenario de la América Latina suplicaron a la Santidad 
de León XHI que s·e hiciera el proceso para la canonización, Y 
y el Padre Santo lo concedió. 

Pidamos a Dios nuestro Señor que nos conceda ver declara­
da santa a la ilus1re ~gen que es honret y prez de nuestra Amé­
rica. 

Jesús García Gutíérrez. 
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CATEQUESIS 

-
:la 91i,acia de <JJ.io.i 

(Catequesis según el método psicológico) 

PRtEPARACION 

Mi.s queridos niños: 
Quizás nunca os habréis detenido a pensar en la vida de 

vuestra alma. El hombre como ya habréis oido, se compone 
de do:S sub3tandas o realidades llamadas alma y cuerpo. El 
alma es espirit,ual, invisible e inmortal. El cuel'lpo es, por el con­
trario, material, visible y mortal. De manera que, mientras el 
cuerpo comienza por ser chiquito, y lu,ego va medl'lando hasta 
llegar a su completo desarrollo, y por fin se iha.c,e viejo y ter­
mina por caer en el sepulcro, el alma ni es grande ni es pe­
queña, ni •es alta ni es baja, ni es joven ni es vieja, y, una vez 
que ha salido de las manos de Dios, ya nunca morirá. Con­
cluída la carrera de esta vida, y libre de la cárcel del cuerpo, 
¿a dónde irá? Según qué alma sea esa. Si es un alma buena, 
¿,a dónde irá? 

_,Al Cielo. 
--¿ Y si es un ahna mala? 
-Al Infierno. 
-IPu,es bi,en, ¿cuál vale más, el alma o el cuerpo? 
---<El alma. 
-Sí, el a,lma, porque con ella podemos llegar a ver a 

Dios en el Cielo para siempre. 
-¿De cual, por lo tanto, debemos ouidar más, del alma o 

del cue11po? 
-Del alma. 
Muy bien habéis respondido, pero suele suceder en reali­

dad lo con'irario. Que al cuerpo se le trata muy bien: se le da 
de comer, se le da de !beber, se le da de jugar, se le da de dor­
mir. se le da .... todo lo que pide. ¿Y al alma? Al alma se le 
deja morir de hambre, de sed, de frío, de miseria, es decir, no 
se le propor.cionan los medios nec,esarios para que pueda vivir 
su vida propia, que es la vida sobrenatural, la vida de la gra­
da, la gracia d,e Dios. En los próximos días os explicaré cuáles 
son los medios por los ouales se adquiere, se conserva y se 
aumenta la vida de la gracia en el ahna. Hoy me limitaré a 
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enseñaros qué e.s la gracia de Dio.s, cuánto necesitamos de l 
misma, y de cuántos modos .se nos concede. Para que lo v:. 
yáis entendiendo más fácilmente, o.s presentaré la siguiente 
hermosa comparación que nuestro Señor Jesucristo hace de sí 
mismo en su .santo Evangelio. 

EXPOSLCION 

«Yo soy la vid veroadera, dice el buen Jesús, (,Joa,n., XV, 
1), y mi Padre es el agricU'ltor. Todo sarmiento que no lleve 
fruto en mí, lo ,quitará: y todo aquel que lleve fruto, lo lim­
piará, para que lleve más fruto. Vosotros ya estáis limpios 
por la palabra que os he hablado. Permainec:ed en mí: y yo 
en vosotros. Como el sarmiento no puede de sí mismo llevar 
fruto, si ,no perman,eciere en la vid: así vosotros, si no perma­
neciéreis en mJ. Y o soy la vid, vosotros los sarmientos: el 
que permanece en mí, y ¡yo en ét éste lleva muoho fruto: 
porque sin mí no podéis hacer nada. Si alguno no permane­
ciere en mí, será arrojado fuera como el sarmiento, y se se­
cará, y lo cogerán, y lo meterá,n en el fuego, y arderá». 

EXPLLOACION 

-I-

Nuestro Señor Jesucristo quiso compararse a la vid, por• 
que, así como esta planta, cuando es de buena clase, produ­
ce unos sarmientos vigorosos que luego llegan a dar unos 
1 ~cimos scmnsosí.simos, así también nuestro divino Salvado~•, 
por medio de su gracia, comunica la vida sobrenatural a las 
illmas, las cuales llegan a ejecutar obras excelentísima:.i, 
agradables a Dios y dignas de premio eterno. 

Ahora bien, ¿no es acaso la misma savia que nutre a la vid 
y a los sarmientos? 

--Sí. Padre. , 
Pues también los qu,e están en gracia, participan de la 

vida divina de nuestro Señor Jesucristo. Y por esto dicen los 
teólogos que la gracia e.s cierta partidpación de la naturaleza 
divina. Por donde nada ihay tan eX!celente para el hombre en 
esta vida, nada tan precioso y rico, como la gracia de Dios. 

¿Qué es lo que a vosotros más os gustaría tener? ¿Mucho 
dinero? Pues la gracia de Dios vale más que todos los millones 
encerrados en las cajas de los bancos y cm las arcas de los 
ricos. 

¿Muchos palacio·s y mucihos coches y muchos criados? 
Pues la gracia de Dios verle más que todo el lujo y opu• 

lencia de los reyes y emperadores de las naciones. 
¿Muchas haciendas? 
Pues la gracia de Dios vale más que toda la tierra y que 

todo el mar, con todas las cosas que en ellos se contienen. 
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¿Os parece poco? 
Pues la gracia de Dio.s vale tanto, oucmto vale Dio.s, por• 

~e el que Uene la gracia de Dios, fome a Dios mismo vivien­
do de modo inefable en su alma. 

Por lo que ya podéis <:omprende,r que, siendo la gracia cie 
Dio.s un tesoro tan grande y soberano, no podemos nosotros 
ganarla, ni <:omprcrnla, ni merecerla con ninguna cosa die eS\e 
mundo, sino crue completamente de balde nos la da Dios, gene­
rosamente nos la regala nue.stro Padre Celestial, para que sea­
mos buenos y santos aihora durante la vidQ, y después seamos 
felices y bienaventurados por toda la eternidad. Por esto dice el 
Catecismo que la gracia es un don o auxilio sobrenatural. ¿Quién 
podrá contar los dones y auxilios que Dios nuestro Señor ha 
concedido a todos y cada uno de los hombres? ¿No e.s cierto 
que 1ambién a vo.so1ros o.s ha conc,edido muchos, muchísimos 
dones y auxilios Dios nuestro 1Señor? 

-Sí, Padre. 
A mí me ha concedido el alma con sus potencias: la me­

moria, el 81Iltendimiento y la voluntad. Me ha concedido el 
cuerpo con sus seoodos: los o!os, los oídos, el olfato, el gusto 
y el tacto. Me ha concedido.... mucihísimcm cosas. ¿ Y a vos­
otros, qué os ha coI11cedido? 

-¿Qué 1e ha concedido Dios nuestro Señor a tí. Juanito? 
--Unos zapatos. 
-¿Nada más? 
-Y un coche y un aeroplano. 
-¿ Y a tí. Raúl, qué te ha c911ceclido Dio.s nuestro Señor? 
~Unos patines y unas ,cas1añuelas. 
También a las niñas le.s habrá concedido muchas cosas 

Dios nuestro Señor, ¿no es cierto? 
-Sí, Pa1dre. 
-¿ Qué te ha concedido a tí, Margarita? 
~Una muñeca que abre y cierra los o)os, y dice «mamá». 
-¿"f a tí. Ro.sa, qué te ha concedido Dios nuestro Señor? 
-Un juego de té, y una <:ubeta para regar las flores y .... 
Cuántas cosas y qué refinas os ha concedido Dios nues­

tro Señor. 
Seguramente que será por lo bien que os portáis, y por das 

buenas calificaciones que habéis ganado en el colegio, Pero no 
os habéis acordado de otros dones y auxilios má.s impor,tantes 
que , os ha concedido Dios nuestro Señor. Porque, decidme: 
¿quien os ha <:oncedido a vuestros padres? 

-,l)ios nuestro Señor. 
-¿Quién os ha concedido la salud corporal? 
-Dios nuestro Señor. 
-¿ Quién os ha concedido los alimentos, los vestidos, las 

casas, los anima:le.s y la.s plantas? 
-Dios nuestro Señor. 
-¿Quién os ha concedido las fuerzas para trabajar, el eJt-

Chd!lhll 4 
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tendimiento para aprender, la memo.ria para recordar, el cora­
zón par,a amar? 

¡Qué bueno es Dios nuestro Señor! ¡Nadie nos, ha favo: 
recido tanto como él! 

Piues aún nos ha hec:ho mayores beneficios, aún nos ha 
conoedido dones y auxilios méts insignes, los dones y auxilios 
méts insignes, los dones y auxilios sobrenaturales de su gracia. 
Estos exceden por completo la capacidad propia de nuestro 
.ser. Los dones naturales son debidos al ho:mme desde el mo­
mento en que Dios determinó crea,le tat Pero los sobrenatu­
zales, esto es, la gracia, dependen siempr,e y exclusivamente 
de la generosa mano de Dios. El nos los regala abundantemen­
te en virtud de lo.s méritos infini:to.s de nue.st.ro Señor J,esucristo, 
adquiridos con su vida, pasión y muerte santísimas. 

Y no podía ser de otra manera, porque, desitinados por 
Di-os a verle y gozarle eternamente ,en el Cielo, e,sto es, a una 
felicidad sobrenat,ural y drivina, nunca podríamos alcanzar ~e­
lla bien.aventuranza, si no fuésemos ayudados con dones y 
auxilios también sobrenaturales, que nos ma,ntuviesen fiel,es y 
consitantes en el servicio de Dios, y en lo observancia de su 
santa ley. Y así ya en,tenderéis por qué dice el Catecismo que 
«la gracia es un don o auxilio sobrenatural concedido por Dios 
a la criatura racional, para ayudarle a conseguir la vida ef.erna». 

-11 -

«Como el sarmiento, continúa diciendo nuestro Señor Jesu­
cristo, no puede de sí mismo llevar fruto, si no pe.runaneciere en 
la vid: así ni vosotros, si no permaneciéreis en mí». Decidme: 
¿qué sucede con el sarmiento que es arrancado de la vid? 

-Se seca. 
-¿Puede dar uvas el sarmiento seperado de la vid? 
~No, Padre. 
-¿P<Iira qué sirve? 
-Pa:ra el fuego. 
Pues cosa parecida sucede también en la vida de las almas, 

Las que no están unidas con Jes•u<i_risto por medio de su gracia, 
las que no partiicipan die sus divinos méritos, no pueden dar 
fruitos de buenas obras, están como secas delante de Dios, Y 
por lo tanto, tendrán que ser arrojadas.... ¿a dónde serán arro· 
jaldas las almas que no estén en gracia de Dios? 

-Al Infierno. 
Pues al Infierno iríamos a parar todos los homb11es si no 

fuese por la infinita bondad de Dio,s que pagó por nuestras 
culpas en la adorable persona de su Hiio Jesucristo, recatán· 
donos de la vergonzosa esclavitud d~l demonio, y abriéndonos 
las puertas del Cielo. Po:rque, habiendo sido, a causa del peca­
do ori>ginal, de.spojaidos de todos los dones sobrenaturales, con 
los cuales iba el derecho de gozar para siempre de la gloria 
del Cielo, y habiendo quedado nuestra naturaleza profunda-
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mente dañada, y sin fuerzas para ninguna obra del agrado de 
Dios, forzosamente t,e:n:driamos que estar separados de él para 
siempre, nunca podríamos gozar de .su presencia. 

Efectivamente, nuestra inteligencia quedó llena de obscuri­
dad, y así le resmtaba imposmJ..e ,conocer las v,erdade.s de la 
salivación, tener siquiera un buen pensamiento. Estábamos. pues, 
como ciegos. ¿Puede un ciego dar ni siquiera un paso sin pe­
ligro de caerse? 

-No, P·adre . 
Necesitábamos, por tanto, que Jesucristo nos iluminase con 

su santa doctrina, para que nos perdiésemos en medio de laa 
tinieblas de la ignorancia y del e:rorf 

Nuestra volruntad, sin la conveniente dirección de la We­
ligencia, ;1 solicitada por los apeti1os desordenado.s del cuerpo, 
quedó inclinada a todo lo mal•o, e imposibilitada pClil'a todo lo 
bueno. Estábamos, pues, como paralíticos. ¿Puede un paralíti­
co haic1er alguna cosa de pro:veoho? 

-No, Padlle. 
Ni puede valerse a sí mismo. Todo tienen que dárselo hec:tho. 
Nec,esitábamos, pues, que Jesucristo nos fortaleciese y ayu-

dase ,con sus poderosos auxilios, a fin de que pudiésemos ven­
cer las tentacfones de nuestros enemigos, y ejecutar obra.s dig­
nas de vi!da eterna. 

Es tan importante esta verdad de la necesidad de la gra­
cia de Dios, que, con objeto de que todos la entiendan, nuestro 
Señor Jesucristo emplea diversas expresion,es, de toda,s las cua­
les, la más a'bsoluta y terminante es ésta: «Sin mí no podéis 
hacer nada,;. ¿Quién no entenderá estas palabras? Y ¡ay de 
aquel que no las entienda! Virvfrá separado de nuestro Señor 
Jesucristo, y le sucederá como al sanniento desprendido de la 
vid .... ¿Qué sucede con el .sarmiento desprendido de la vid? 

-Se le eclha fuera. (mittetur foras). 
-¿Y después? 
-Se seca ( et are.se-et). 
-Y después? 
--Lo recogen (et colligent eum). 
-Y después? 
-Lo arrojan al fuego (et in ignem mittent). 
-Y después? 
~Se quemará ( et ardet). 
(Repítase esta hermosa y viva gradación, hasta que los 

niños la comp~endan). 
Pues así sucederá también con los hombres que hayan vi­

vj¡do apartados de nuestro Señor Jesucristo, que no se hayan 
santificado con su gracia, que no hayan. producido fnlios sa­
zonados de virtudes y bue,na.s obras. 

Primero, serán echados fuera del reino de Dios. 
Después, se seca,rán de desesperación y tristeza. 
Después, serán recogidos por los ángeles el día del juicio 

final. 
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Después, .serán arro:iados al fuego d'E!!l lnifiemo. 
Y por fin, se quemarán para siempre en aqueUas llamas 

inextinguibles. 
(Consígase que los niños repitan también esta aplicación, 

siquiera algunos de los más inteligentes). 

-IliI-

«Mi Padre es el agricultor, -dijo también el divino Maes­
~ro-. A todo sarmiento que no lleve fruto en mí, lo arrancará: 
y al que lleve fruto lo limpiará, para que lleve más fruto». 

El agricultor que tiene una viña, para que éssta le produzca 
muchas y buenas uvas, ¿qué es lo quo hace? La poda, la 
limpia, la abona, la riega, etc., etc., es decir, le procura todos 
aquello:s benedkios que la puedan servil pa,ra que rinda · exce­
lente coseciha. 

Ahor•a, pues, nuestro Padre que está en los cielos, es como 
el agriiCUJHor de todas las olmas que, segv.n acabáis de oir, de­
ben estar UJnidas con J,esucri•sto, por medio de la gracia. Ellas 
constitury,en su viña regalada, a la que se complace en dispen­
sar toda clase de favor-es, a fin de que le ofrezca copiosos y 
sazonados f:ruitos de buenas obra:s. Esos frecu•entes favores que 
nues'lt'o Señor hace a las almas, son las inspiraciones santas, 
los a~ectos piadosos, las tribulaciones interiores, los avisos, los 
consejos, las ilettums espirituales, etc. (Trátese de que algunos 
niños señalen algunas de estas grateias). 

Esitas son las gracias llama.das actuales, porque Dios nos 
las conc·ede por separado unas de otras, y en distintos momen­
tos de nuestra v~da. 

Necesitamos de ellas para cumplir los Santos Mandamien­
tos, para vencer a nuestros enemigos, para soportar con pa• 
ciencia las penoordades de la vida, para cualquier acto de 
virrtud sobrenatural. Decidme, ¿qué sería de la viña si no se 
ia podia, si no se la albonase, si no se la regase? ¿Daría fruto? 

-No, Pa<ke. 
Pues lo mismo el hombre tampoco producirla fruto de bue• 

nas omas mereoedoras de vida eterna, si no fuese a;yudado por 
Dios con gracias actuales que lo mantuviesen constante en su 
santo servicio. 

Pero, así como los ciudadanos que ,el agricul1or tiene de 
las vidas, se distinguen de la misma savia que alimenta a 
esta.s, aunque en último término se ordenen a estimularla Y 
aumentarla, de fo misma manera las gracias actuales se dis• 
tinguen de la gracia llamada habitual. aunque aquellas no 
hagan por fin sino rohu:steoer y salvaguardar a ésta. Puede 
uno vivir algún tiempo sin comer, pero no puede vivir si le 
hieren en el corazón. Así t~bién puede un alma vivir algún 
tiempo sin la gracia actual, pere, nunca podrá vivir sin la 
gracia habitucrl. Porque en el momenio en que pierda la qra· 
cia habitual por el pecado mortal queda separada de Dios, que 
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-Sí, Padre. 
Sí, porque los bienes de este mundo l'>On materiales y tem• 

porales, y los del otro mundo, que se consiguen con la gracia, 
son espirituales y eternos. 

Más aún, la grada es absolutamente necesaria a todo 
aquel que quiera salvarse. 

---PuedJen los sarmientos virv:ir y dar hurto fuera de la vid? 
-No, Padre. 
-¿,Qué sucede con los sa;mü,entos s.eparados de la vid? 
--1Se secan. 
-¿Y después? .... 
-Se quemarán para siempre en el Lnfie:mo. 
-¿Podemos siquiera tener un buen pensamiento sin la 

gracia de Dios? 
-No, Padre. 
........ finalmente, ¿qué hace el agricultor para que la vid le 

produzca muchos y buenos frutos? 
--J.a poda, la abona y la riega, o sea le presta muchos 

cuidados. 
-¿ Y, para que las aLmas produzcan oopiosos y e~i,sito.s 

:frutos de santidad, qué gracias les concede Dios nuestro Señor? 
-il.a gracda habitual y la gracia actu<:.'1. 
-¿Qué es grada habiltual? 
-Gracia habiltual es un don sobrenaturaL .. 
-¿Qué es gracia aotual? 
--Gracia adual es 'U!Il awdlio sobrenatural .... 
-¿Puede el hombre vivir algún tiempo sin la gracia ha-

bitual? 
---'No, Padre. 
-¿Puede el hombre vivir algún tiempo sin la gracia a ,ctual? 
-Sí, Padre. 
-¿Puede el homhre vivir mucho tiempo sin la gracia actual? 
---'No, Padre. 
(El ejemip]o del alimento y del alma siven muy bien para 

hacer ver a los niños '1a distinción entre la gracia actual y 
la ·gracia habitual). 

Con esto sup0111go que ya os será fácil enten,dea.- las pala­
bras con que el Catecismo define la gracia de Dios. ¿ Qué dice 
el Catecismo que es ,la gracia de Dios? 

-¿Qué cosa es gracia? 
-Gracia es un don o auxilio sobrev.atuJ.'al concedido por 

Dios a la criatura racionaJ par•a ayudarle a conseguir la vida 
eterna. 

APiLLCACLON 

Per-o no basita, queridos niños, que e;n1endáis lo que es la , 
gracia, sus e:iooelencias, su necesida d y los mod,os como Dios 
la concede. ¿De qué os serviría esta hermosa doctrina, si no la 
aprovecháis para vuestra vida? Tan importante oomo es enten­
derla, otro tanto lo es prectiicarla. Si neoesitáis la vida y la 
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ss la fuente de la vida sobrenatural, y expuesta a caer en el 
Infierno. ¿ Qué decíamos antes que pasaba con el sen-miento 
separado de la vid? 

-Se acaba. 
-¿ Y después? 
Esta distinción entre gTacia hcrbituaJ y g:rada arciual, la 

expresa el Catecismo al definir la misma ,gTacia en general. Di­
ce que «Gracia es un don o auxilio sobrenatural», concedido por 
Dios a la criatura racional. para ayudarle a conseguir la vida 
eterna». E1 «don» se refiere a la gracia habitual, porque así 
como cuando se regala un don, el que to recibe s,e queda con 
él para siempre, a no ser que volun1ariamente se desprenda 
1tiego del mismo, así también, al 1egalarnos Dios la gracia ha­
bitual o santificante, nos la da para que nos quedemos con 
ella para siemipre, y con nosotros moraría siempre, si volunta­
riamente no le arro~á:semos de nuestro corazón poo- el pecado 
mortal. 

Y la palabra «auxilio» se re!i,ere a la gTacia actual, porque 
a,sí como e,l auxilio es una ayuda pasajera y transitoria, así 
'también, la gTacia acrtual nos la concede Dios sólo por algÚn 
tiempo, según nuestras necesidades de cada día, y según el 
fervor y constancia de nuestras oraciones. 

RECAIPITU[.ACION 

Así pues, queridos niños, al decir nuestro Señor Jesucristo 
que él &Ta la vid y nosotros los sarmientos, ¿qué fué lo que 
nos quiso enseñar? 

-¿Qué fru1o dan los sarmientos o la vid? 
........ uvas. 
-¿[.os sarmientos dan ellos solos las uvas, o tienen que 

estar, para esto, umdos a la vid? 
-Tienen que estar umdos a la vid. 
Sí, po¡rque la vid es la que les comunica la savia oon que 

ellos produceñ las uvas. 
-¿ Y los hombr1e.s pueden hacer ellos sólos obras .santa.s, o 

tienen que estar, para esto, unido.s a Jes111cristo? 
-Tienen que estar unidos a Jesucristo. 
Sí. porque él es quien les comunica su gTada, que es la 

vida del alma, y a,yudados de su gracia ejecutan t,oda da.se 
de buenas omas. 

-¿ Valdrá, pues, mucho la gracia de Dios? 
-Sí. Padre. 
-¿Más que todos los millones de lo.;; ricos? 
-Sí, Padre. 
-¿Más que todos los palacios · de las oiu:dades? 
-Sí, Padre. 
-¿Más que todas las hadenda.s y todos los ranchos? 
--Sí. Padre. 
-¿Más que toda la tierra y todo el mar? 
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salud del cuerpo, mucho más necesitáis la vi'da y la salud del 
afana. Y ¿cuál es la vida y la ~alud de vuestra alma? 

---La gracia de Dios. 
Podéis prescindi-r, podéis olvidmo,r de muchas otras cosas, 

pero de la gracia de Dios no podéis prescindir, no podéis olvida­
ros. ¿Q,ué sería de voso,tros si no tuviérais la gracia de Dios 
,en vues~ra alma? ¿A dónde iríais a parar? 

-Al Infierno. 
Mirad que es el tesoro más rico que podéis tener. Con él 

seréis inmensamente felices por toda la eternidad. Sin él seréis 
por el contrario para siempre desgraciados. S,i lo tuvié.seis en 
vuestro corazón, guardadlo con solicitud y cuidado. Y si acaso 
lo hubiéseis per.d\do por la culpa, no debéis descansar hasta 
haberlo recobrado por la penitencia. 

-¿ApreciCil"éis en adelante la gracia de Dios sobre todos 
los bienes de la tierra? • 

-Sí, Padre. 
-¿La defenderéis con empeño evitando los pe,ligros que la 

amenazan, y rechazando a los enermgo.s que quieran robárosla? 
-Sí, Padre. · 
-¿La buscaréis con prontitud si alguna vez aa perdiéreis 

por el pecado? 
-Sí, Padre. 
Y como este benef.icio de la gracia es obra de la ~e:ricor­

dia de Dios P,adre, y de la dolorosa pasión y muerte de Dios 
Hijo, y del puro amor del Espfritu Santo, un himno de gratitud 
y alabanza debe brotar constantemente de nuestros corazones 
para las tres divinas personas que tan magnÍifica y soberana­
mente lo han hecho con nosotros . 

(Termínese cantando algún himno de aoción de gracias a 
la Santísima Trinidad, o rezando alguna oración de la misma 
dase). 

Ignacio Gallego, C. M. F. 

(•-- WO--....~-u--o_,,_, ___ ,,_\•♦ 

'1· FR.flNClSCO HOFWEBER. 1· 

i Ingeniero Civil y Contratista (Titulo de Munich) 

11 i Experto en Construcciones Antisismicas, se encarga 

1 de Obras de Concreto Armado. i 

,

1 

Calle Reynosa N° 40. Col. Hipódromo Chapultepec; 1 
Eric. 15-26-31. México, D. F. 
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"JERUSALENU 
es el vino que preñerien para Consaga-ar los 

señores Sacerootes, por su 

INSUPERABLE CALIDAD 
y 

ABSOLUTA GARANTIA 

Caja con 6 botellas ........................ $ 
Caja oon 12 botellas ........................ ,, 
Barril de 18 litros .............................. ,, 
Barril de 35 litros .............................. ,, 
Barril de 70 Utros . . . . . . . . . .. .. . . .. . . . ... . . . . . . . ,, 

ORíNiAMENTOS 

12.15 
23.45 
46.30 
82.80 

159.75 

Casula española, tela lalxada, fl,eco y galones 
seda ................................................................ , ..... $ 

Casula francesa, t,ela •labrada, fl,eco y galones 
seda ...................................................................... ,, 

Capa Pluvial, tela labrada, fleco y galones seda ,, 
Paño de Hombros, 2.50 lCl!l'go, fleco y galones 

seda ...................................................................... ,, 
Estolas bicolor, 2.20 largo, fl.eoo y galones seda ,, 

A mECIOS SIN OOMN;Ti.ENC11.A 

30.00 

35.00 
57,50 

16.00 
7.50 

Cálices, custodias, copones, campanitas, campcmileros, 
etc., etc. 

LUIS RUBIEL Y CIA. 
Av. Guatemala N° 2, Desp, 11. - Apartado Postal 2195. 

México, D. F. 

1 

l 
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ACCION CATOLICA 

A cargo del Secretariado Social Mexicano 

JUNIO 

!.-JACULATORIA PARA TODO EL 
MES. - «Sagrado Corazón de Je• 
sús. en Vos confío». 

2.-EV ANGELIO DEL MES. - El Buen 
Pasto,r. (San Juan, X. II-19). 

3.-INTENCION DE LA COMUNION 
GRUPO. - Las entronizcr<:iones. 

4.-INTECION DE LA HORA SANTA. 
- La conveTSiÓn de los pecadores. 

S.-VIRTUD QUE SE HA DE PRACTI­
CAR. - El respeto al Sacerdote. 

6.--SUGESTION SOCIAL: 
a) Reuniones, especialmente de pa­

dres de familia para hacerles 
c001ocer la sublime misión del 
Sacerdote católico. 

b) Renovación oficio! de la Entro­
nización en los Comités o Jun­
tas. 

c) Campaña en favor de las Entro­
nizaciones del Sagrado Corazón 
de Jesús. 

7.-SUGESTION DE . ORGANIZACION. 
a) Reuniones perra la lectura y 

explicación de las Conclusio­
nes de !cr Asamblea Nacional. 

b) Ultimos trabajos de la Campa­
ña Pascual. 

8.-SUGESTION RELIGIOSA: 
a) Fiesta de Corpus (4 de junio). 

b) Sagrado Corazón de Jesús (12 
de junio). 

c) San Pedro y San Pcililo (fiesta 
patronal de la U.C.M.), 

JULIO 

1.-JACULATORIA PARA TODO EL 
MES. - «Hágase tu voluntad así 
en la tierra como eñ el cielo». 

2.-EVANGELIO DEL MES. - El mis, 
terio del Sembrador. (S. Lucas VIII-4 
a 15). 

3.-INTENCION DE LA COMUNION 
DEL GRUPO. - Dirigentes de A. C. 

4.-INTENCION DE LA HORA SANTA. 
El Espíritu de apostolado de los 
socios de A. C . 

5.-VIRTUD QUE HA DE PRACTICAR. 
El optimismo. 

6.-SUGESTION DE ORGANIZACION. 
Semanas de estudio para dirigen. 
tes o por lo menos jornadas. 

7.-SUGESTION SOCIAL. - R,euniones 
de Padres de familia para estudiar 
la c,ue,stión escoiar y los problemas 
de la niñez. 

8.-SUGESTION RELIGIOSA. 
a) Fie.stcr de la Preciosa Sangre. 
b) N. Sra. del Carmen. 
c) Sta. Ana. 

Dávila V. 

•••He;;;;;n-o_,_,_,_, _ _,, ___ ,, ___ n_n ___ -¡-
Si a Ud. le sobran INTENCIONES de Misas, mánde- 1 

1 

noslas, y si le faltan, pídanosias. Así nos podremos ayudar to­
dos. Sólo suplico que sean SIN DIA FIJO. 
José A. Romero, S. J. - Apartado 2181. - Donceles 99-A. ! f MEXICO. D. F. __ .t •:•~~.-.u~ .... u.-.~~~__,c,- a....•;, 
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El Código del Derecho Cainónico alctba la conducta de los 
fieles que pertenecen a las Asocicrciones erigidas o al menos re­
comendadas por la Iglesia y que ido naciendo, o con el fin de 
promover entre los socios una más perfecta vida cristiana, 0 

para estimular algunas obras de piedad o de caridad, 0 ~ara' 
acrecentar el culto público. -

«Fideles laude digni sunt, -dice,- si sua dent nomina as­
sociatio~ibus ab Ec:clessia erectis vel saltem commendatis» (Can. 
684). «Associationes ab Ecclessia constituí possunt vel ad per­
lectiorem vitam christianam ínter soc:.ios promovendam, vel ad 
aliqua pietatis aut caritatis opera ex,ercenda, vel, denique, ad 
incrementum publici cultus» (Oan. 685), «Associationes erigere vel 
aprobare pertinet, prceter Romanum Pontilicem, ad loci Ordina­
rium, exceptis illis quarum instituendarum ius apostolico ex pri­
vilegio, aliis reservatum est», (Can. 686). 

Existen, pues, Asocicrciones erigidas canónicamente y ·otras 
recomendadas o aprobadas por la Iglesia. Creo que 1'as prime• 
ros han nacido de ,la iniciativa de la Jerarquía y las segundas 
de iniciativa privada, pero dentro del espíritu de la misma Igle­
sia. E:stas Asociaciones deben llamarse especfücamente religio­
sas. 

El mismo Código del Derecho Canónico las especidica divi­
diéndolas en tres cla,ses: (A) las Ter,ceras 0111denes, cuyos miem• 
bros, «bajo la dirección de alguna Orden y según el espíritu de 
la misma, tienden a la perfección cristiana en medio del mundo, 
según las reglas aprobadas por la Santa Sede» (Can. 702). (B) 
Las Cofradías: «agrupaciones erigidas para el incremento del 
culto ipúblico», (Can. 707), y ,(e) Las uniones piados•as «cuyo fin 
es una obra de piedad o de caridad». (Can. 707). las que «por 
indulto apostólico están facultadas para admitir otras del mismo 
título y fin», se llaman hchicofradí-as, Uniones o Congregacio• 
nes primarias. (Can. 720). 

En est_os Cánones se definen por sus fines las omas l)eligio· 
sas y se señ,alan de manera inconfundible lios límites de su ac­
ción. De aquí se deduc,e la primera dHerencia que hay entre las 
obras referidas y la Acción Católica es parte; lo que en las obras 
religiosas es todo, en 1a Acción Católica es medio; lo que en ellas 
es individual o a lo más colectivo, en la Acción Católica es uni· 
v-ersal y fo que en ellas es privado, en la A·cción Católica es ofi· 
cial. Ba·staria fijarse en los ténniinos de esta dHer,e.ncia para de• 
jar enteramente delimitados los campos de una:s y de la otra Y 
para que los que hcrllan con.fusión opo,sición o incompatibili· 
dad entre las obrcts de referencia y la Ac'Ción Católica enten· 
dieran cuál es el papel de éstas, respecto a la Acdón Católica 
y cómo la Acción Católica deibe, en cierto modo, abarcarlas e 
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informarlas de su fin, ,como lo universal comprende a lo partku­
la,r y lo oficial a lo privado. Y con •este último pensamiento creo 
pr-ecisar lo que la A·cición Católiica hace en sus relaciones con 
las obras religiosas: no las destruye, no las anula, no las de­
forma, no las absorbe: las incorpora para informarlas del man­
dato que ella recibe de la Jerarquía, mandato que persigue un 
fin universal, el mismo fin de la Jerarquía. 

El Romano Pontífice en -1a Carta del Cardenal PaceHi al 
Presidente de la Junta Central de 1a Acción Católica lrtaliana, 
dice, con una claridad que dispensa de todo comentario, lo si­
guiente: «Aparte de Jo Acción Católica propiamente dicha, hay 
otras instituciones y asociaciones, que son otras tantas iníciati• 
vas, que con admirable variedad de organismos, tienden, ya a 
una más intensa cultura ascética, ya a las prácticas de piedad Y 

de religió-n, y particularmente al apostolado de la oración, ya 
al ejercicio de la caridad cristiana, en todas sus difusiones y 
aplicaciones, ejercitando así, de hecho, un amplio y elicacísi• 
mo apostolado individual y social con formas idóneas de orga­
nización encaminadas a su fin, y por lo mismo distintas de la 
que es propia de la Acción Católica; por lo que no pueden lla­
marse de Acción Católica sin restricqión, si bien se pueden y 
deben decir verdaderos y providenciales auxiliares de la misma». 

D.espués de señalar el Papa la diferenda del fin -entre la 
Acción Católica y las o'hras religiosa;;, indiica la diJerencia de 
medios cuando dice que éstas van en pos de su fin «con formas 
idóneas» y por lo mismo, disrtinta.s de Ia organización ~opia de 
la Acción Católica. 

La organización de las obras religiosas, a diferencia de la 
de la A•cción Católica e;; por «agregación para la comunicación 
de gracias espirituales», y la de la Aic'Ción Católica es «unitaria 
y jerárquica». Así lo declara ,el Papa ,en la Carla ya citada cuan• 
do asienta «que la Acción Católica por su misma naturaleza está 
coordinada y subordinada a la Jerarquía», 

Además, los medios de que las obras religiosas se valen 
para conseguir su fin, son generalmente de orden espiritual, y 
si invaden ,el t-erreno social lo haoen en una proporción limitada 
y parcial; mas aquellos me,dios que puede urtilizar l,a Acción 
Católica, siendo su fin univex.sal y oficial en 1-a Iglesia, s,on ma­
yores en número y de tal amplitud, que se podría decir que son 
todos lo.s que «lícitamente pueden emplearse para conseguir el 
bien». ,E:sta frase ;parecerá demasiado amplia, pero la he em­
pleado para significar qu,e '1a Acción CatóHca puede echar ma· 

I 
no de todos los medios que, «servatis servan.dis», condu.zcan a 
conseguir el fin que la Iglesia persigue en el campo religioso, 
en el social y en lo.s que se derivan de éstos. No en vano se ha 
caracterizado a las obra·s de que venimos tratan.do, como obras 
esencialmeñté religiosas y a la Acción Católica como e,sendal­
mente religio,so-social. Además, l,a A,cción Católica se diiferen• 
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cia de las obras religiosas en cuanto a la dirección: porque en 
éstas, la di:r>ección consesponde inmediatamente a los Sa,cerdo­
t,es, mientras que la Acción Católica esitá e111comendada a los 
seglCJJr,es, aunque bajo la dependenciu de la autoridad eclesiásti­
ca. Dif.erentes como son lus Oibras Religiosas y la Aoción Cató­
lica, sii.n embarg,o ti,enderi a un mismo último f1n y de uquí que 
deban actuar como dos fuerzas que bu,squen ,su resultante en el 
mi'smo vértice: «La gloria de Dios y la salvación de las almas». 
A,sí lo expresa el 1Papa en la Carta varia,s vec,es dtada, en la 
que dice: «que la finalidad (de las obms religiosas), lo mismo 
que las indicaciones muchas veces dadas por la Santa Sede, en 
recientes documentos pontificios, exigen que reine entre estas 
Asociaciones y la Acción Católica, una mutua benevolencia y 
cordial in,teligencia y qu'e se promueva entre ellas aquella mú­
tua cooperación que al mismo tiempo multiplique y coordine la 
eficiencia de todas en bien de las almas y en beneficio de la 
Iglesia». 

Con duridad meridi,ana detemina este documento las rela­
ciones entr,e las Obras Religiosas y la Acción Católica. Habla: 
1° de «benevolenda mutua», esto es, aprecio cristiano de una 
y de otra part,e: caridad qu~ no sólo viva -en ,el interior sino que 
sea en sus r:elaciones ex1eriores viva ,expresión de la comunión 
de fos ,santos. La 1lglesia las une en esa benievolencia llamando 
a las obras religiosas, «dignas de alabanza», «verdaderas y pro­
videnciales auxiliares», y a su trabaj,o «noble y necesaria», de­
clarando a la Acción CatóHcu «uno de los deberes de la vida 
cristiana»; (Ubi Arccmo). «Un ministerio que no dista muoho del 
sacerdotal» (Carta al Cardenal Segu-;a), «que en las actuales 
condiciones es necesaria» (Carta al Cardenal Bertrmn), «que lo 
que se haqa o se omita en favor o en contra de ella se hará en 
favor o en 1con,tra de los inviolables d'f:rechos d ela conciencia Y 
de la Iglesia» (Alocudoo. en el Consistorio del 23 d,e mayo de 
1923). 

2° - «Inteligencia cordial. - Esto es: que se conozcan, que 
se entiendan, que no se juzguen ex1rañais una:s a las otr,as, ni 
mucho menos se ,estorben o choquen. Que 1,a benievo1'enda mu­
tua las ac,erque para tratarse a través de su propio espíritu. 

3° - «Colaboración». - El Papa expresa en la Carta Apos­
tólica ya citada, ,cómo debe recrli21crr,se esta c,olaboración. «Así 
como la Acción Católica, -diioe,- ha de tener cuidado de favo­
recer por el mejor modo posible tales instituciones, así continua­
rán éstas prestando a la Acción Católica su providencial auxi· 
lio, ya sea con el eticacísimo y nunca bastante deseado e in­
vocado tributo de la oración, ya mediante la difusión de pala­
bra o por escrito, de la belleza, necesidad y ventajás de la Ac­
ción Católica. Lo cual debe entenderse particularmente de aque­
llos institutos y congregaciones que agrupan a la juventud con 
el fin de mantener en ellas los frutos de una cristiana educación», 
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Concr,eta el doc:umenfo pont1fiicio el modo de colaborar, se­
ña1ando a la Acción l,atólica «el cuidado de favorecer por el 
mejor modo posible» a las obras religiosas: haciéndolas apre­
ciar de su,s soicios, dándolas a conocer y dirigiéndolas a aque­
llas que me:or puedan swbvenir a sus necesidades espirituales: 
y a 1'a:s ·obra,s religios,a:s les s,eñala tres medios de auxiliar a la 
Acción Católica: A) «Orar por ella», para conseguir para la 
Acción Católica gradas abundantes del cielo. Este auxilio, aun­
que de gran precio, es de fácil ejecución y nadie deberia dis­
pensarse de prestarlo a la Acdón Cutólica: B) «Dar a conocer 
la belleza, necesidad y ventajas de la Acción Católica». Esto, 
aunque de primera importancia, es más difícil en la ejecución, 
porque poquísimos son los que se preo,cupan de estudiar y co­
noc,er a fondo la Acción Católica, y de esta iqnor,ancia 'han na­
cido ta·nta incomprensión y tan raros prejuicios contra ella; e) 
«Exhortar, en caminar a sus socios pnrticularm.ente a los jóve­
nes a que se inscriban en la Acción Católica». Este a·uxilio de las 
obras re>ligiosas debía figurar en sus reglamentos y programas: 
porque si ellas iien,en como fin cultivar y deS<IJ.Trollar la vida 
cristiana, y la Aoción Católica es un deber de esa vida, queda­
rá trun,co ese fin si no -encaminan a sus socios a la Acción Cató­
lica. 

Hay funciones que tienen <Illgo de común a la Acción Cató­
lica y Asociaciones Religiosas, por ej,emplo: el culito al Santísi­
mo Sacramento o al Sa,c:ratísi.mo Corazón de J,esús. Sería muy 
conveniente, dice Mons. Civardi, que estas funrciones, sobze to­
do en la,s pequeÍ!_as PmToquias, fueran promovidas de común 
acuerdo. 

Creo que en 1'a.s relaciones de ,las obra,s religiosas ,con la 
Acción Católica .se deben distinguir algunos grados, admitien­
do que e,stas relaciones deben ser más o meno,s amplias según 
el grado de afinidad que, .ppr ,distÍllltos conceptos, haya entre 
ésta y aquella. Por ejemplo: en primer lugar las Obros Ponti­
Ucias, en segundo, las que tengan mayor finalidad apostóli.rca, 
en tercero las eminentemente r-eligioso-.social,es, y así 'hasita lle­
gar a 1crs que .se dedican a la piedad personal de .sus socios, 
Esto está implícito en la distinción que se 'hace entre obras con­
iederables y Jas simplemente auxiliares de la Acción Católica. 

No estará por demás dar a conoc,er lo que muy autorizados 
expositores del sentir de la Santa Sede hacn enseñado respecto 
a las relaciones de algunas om-as religiosas en particular, con 
la Acción Católica. 

De las Cong·regaciones Marianas, ,el M. Rvo. P. Wlodímiro 
Ledóchowski, Prepósito General de la Compañía de J,esús, en 
carta a,l Dir,ector de la Congr:egación Mariana de Ancona, dice: 
«Creo que hoy, no menos que en lo pasado, las Congregaciones 
Marianas, si permanecen fieles a los documentos l'on,tilicios y 
a sus -axpléndidas tradiciones, esto es: si procuran formar a sus 
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oongreganies en la profunda piedad Y en el ardiente espíritu 
de apostolado, serán utilísimos a la Iglesia. De ellas saldrán 
cristianos eximios, modelos de virtudes domésticas y sociales y 
soldados o adalides valerosos en el campo de la A1c.-ción Católi-
ca». 

Respecto a las Ordenes T,erce:ra.s es c:onveniente tener en 
cu,enta lo que el P. Rov.eda publicó en l,a «Revista Franciscana 
de Módena el 15 de mayo de 1929», s,obre la Orden Tercera y 
la Acción Católica. Dioe así: «El tema es interesante y de actua­
lidad. No debemos contentarnos con exponetlo solamente, sino 
que hay que analizarlo». · 

«Tanto desde el punto de vista histórico, como del religioso 
y de Apostolado, las Ordenes Terceras en general .... presentan 
demasiados puntos y elementos de contacto y de interferencia 
con la Acción Católica para que podamos abst,enernos de su 
estudio y aplicación». 

«Por otra parte, las organizaciones oficiales de la Acción 
Católica han adquirido y están adquiriendo cada vez más, por 
la gracia de Dios y la voluntad explícita del Sumo Pontífice, tan 
triunfal desarrollo, qu,e no es lógico, ni lícito que nues,tros ter­
ciarfos se desentiendan de ellas». 

« Y si en algunos casos se observa cierto espíritu de descon­
fianza y hasta de antipatía entre los asociados o a veces entre 
los pequeños grupos de las diversas asociaciones religiosas y 
los de la Acción Católica, todo ello nace de ignorancia o de 
incomprensión recíproca de las institucion.es, todas las cuales 
han sido aprobadas, alabadas y alentadas por la Santa Sede». 

«Por tanto, nosotros los franciscanos no podemos ser de 
aquellos hijos de la Iglesia que ignoran o desatienden o, lo que 
es peor, dificultan la santa labor de apostolado de esta Acción 
Católica a la que Su Santidad Pío XI ha llamado con, tanta in­
sistencia "la niña de sus ojos", 

«Nosotros, más que nadie, debemos contarnos también en 
esto entre los primeros y más fieles servidores de la voluntad 
del Santo Padre, favoreciendo con todas nuestras fuerzas en de­
rredor· de nosotros y en cuanto nos corresponde, entendámoslo 
bien, el desarrollo y virtualidad de la Acción Católica». 

«No temamos cooperar de esta manera, como dicen algu­
nos, a la muerte o desaparición de la Orden Tercera Francisca• 
na. La finalidad, los objetivos, los medios, las garantías, el espÍ· 
ritu de nuestra Orden Tei,cera quedarán intactos como los de 
los mismos Terciarios, aunque se pongan al lado de las organi· 
zaciones específicas de la Acción Católica que van cobrando 
arraigo. Además, si llegamos a comlprender perfectamente el 
espíritu de los Estatutos y Reglamentos de la Acción Católica, 
veremos que ésta podrá ser utilísima a la Orden Terce_ra y a 1'! 
vez servirse de ella; y por el contrario, la Orden Tercera podra 
conseguir un desarroilo lógico y eficaz de su espíritu y de sus 
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virtudes, si sus miembros ofrecen sus nombres y sus dóciles 
actividades a las diversas ramas de la Acción Católica. Por 
otra parte: el hecho de que n,umerosos terciarios se hayan ins­
crito en la Acc:ió,n Católica, nos suministra una prueba conso­
ladora de estas ventajas recíprocas». 

Esto que s·e dirige de manera ,especial a la Orden Te2'cera 
de San Francisco, e·s aplicable a casi todas las Asoc'iaciones 
Religiosas, si tenemos cuid-ado de aplic-arles aquellas palabras 
del Papa, (<Discu:rso a las Oongregm.:iones Marianas): «todas 
(la,s obra•s !l'eligiosas) pueden y deben ayudar a la iniciativa 
central de la Acción Católica». 

Finalmente, «las asociaciones religiosas, dioe el Padre Ga­
:ragnani, S. J., en la Semana Social de Nápoles, deben alegrar­
se y andar orgullosas de dar a la Aoción Católica la flor Y 
nata de sus socios; en ella cumplirán la voluntad de la Santa 
Sede, en ese gran ejérclfo pelearán por Cristo y por la Iglesia a 
las órdenes del Papa y los Obispos». 

Con todo e:sto e.s necesario condesar que la cuestión de las 
relaciones entre las olbra,s religiosas y la Acción CatóUca es 
ba:stante delicada: exige grande pruden,cia, •c,onfianza mutua, 
desinterés, abn,egación, deseo sincell'o de c,OIIloordia, y en una 
palabi,a, promoverla •con critrerio y espíritu ·cristiano y muy SO· 
bre las i111flu•encias que el egoí1smo y aun la envidia intentaran 
infiltra•r en •estas relaciones. 

Hay otra:s normas de las re'1aciones de que vemmos habJ.an­
do, que llamaremos n,egativias. Se desprende de lo que hemos 
dicho sobre las positivas, donde asentamos qu,e tanto las obras 
religiosCiiS como la A,cdón Católica, gozan de ·su propia autono­
mía, t1enen su campo, persiguen fines ,específicos, et·c.; luego ni 
una, ni },CIJ.;; ,otra,s, deben invadir los respectivos campos ni pre­
teneder ,sustiitui-r,se. Creo que pueden ,aplicar.se a todas las aso­
ciaciones religiosas lo que decía l>ío X a los ires Ministros Gene­
rales de Jas Ordenes Minoritas en la Carta «T,ertium» del 8 de 
septiembre de 1912. «Los terciarios me1'ecerán bien de la Iglesia, 
si después de dar su nombre a las Asociaciones católicas pro­
curan individualmente conseguir el fin particular que cada uno 
se propone: pero es necesario que la Orden Tercera, como tal, 
no invada el campo de las asociacio,nes católicas, y convierta 
en fin propio el que ellas tienen». 

Filllalmente, ,es nec,esario desvanec1er dos errores de los que 
no cono•c,en a fondo la Acción Católica. Hay quienes creen que 
teniendo asodadones religiosas bien atendidas resuHa supér­
fJua, si no es que estorbosa e inútil, la Acción Católica. El Car­
denar Oagliero, Obispo de F:ra,sc,ati, ,en la Revista del Clero ,Ita­
liano dice a este respecto: «Es error afirmar que es suficiente 
fundar y cultivar las asociaciones puramente religiosas, (Hiias 
de María, Madres Cristianas, Apostolado de la Oración, Terce­
ras Ordenes, Pías Uniones, Cofradías, etc,). Basta tener una idea 
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aunque sea superficial de la Acción Católica para convencerse 
de ello. Las obras religiosas miran directamente al culto divino, 
a enfervorizar a los socios en las obras de caridad y de bondad 
y en su propio ,provecho espiritual, aJ paso que la Acción Cató­
lica procura la afirmación, difusión, actuación y defensa de los 
principios católicos en el campo individual, familia,r y social». 

El otro error es el de aqueMos que ,estiman que establecida 
!a Acción ,Católica, no U.enen ya razón de ser las asociadones 
religiosas y las ,califican de anticuada•s e inútHe·s. &sto está en 
abierta oposición con la ;r,ealidad y contra la voluntad expresa 
de la Iglesia. Con precisa diafanidad lo ens~ña ·el Romano Pon­
tíñoe en las tantas v,eces citClda Carta Aipostólka al Pr,esidente 
de la Acción Católica Italiana: «Si"por una parte la multiplica­
ción de obras y de instituciones sirve para demostrar claramen­
fe la maravillosa fecundidad de la Iglesia, en proveer a las ne­
cesidades de las almas y de la sociedad, por ot'l"a, en cambio, 
la 'perfecta al'monía entre eIIas y la Acción Católica (conser­
vando naturalmente cada una su justa autonomía), será como 
un feliz reverbero de la unidad de la Iglesia que liga a sus hijos 
con los vínculos de la caridad y del celo y los anima a todos a 
trabajar generosamente por el advenimiento del reinado de 
Dios». 

Villaiba. 
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PREOICACION 

EL BEY llNMORTAIL 

«Qui manducat hunc panem vivet in ceternum» - (loan, VI, 58) 

La Iglesia insti1uyó la fiesta del Corpus para glorifi<:ar a 
Cristo Eu,cqrístico. 

,El Juev,es Santo .se conmemora la institución del Divinísimo 

Sacramento; pero ·entonoe.s el tiempo c;l.e penitencia no permite 
ceriemoillias de gloritficcrción y <I1egría. 

Pw eso Ia Santa Sede dedica este día ¡xm,a honrar la Euca­
risitía con manif.estadones públicas, con homenajes suntuosos, 
con ~egociío sin igual. 

La liturgia sagrada, los himnos, la secuencia, las prooesio, 

neis, todo revela la intención de la Iglesia en adorar a Cristo co­

mo a Soberano del mundo, oculto en las especies sacramentales. 

En realidad, nuestro Señor Jesucristo ha reinado por la Euca-
2istía. 

l. - SU TRONO. - No es el efímero levantado sobre ohar­
cos de sangre y sobre las lágrimas de los vencidos . 

!Es su trono de amor, de mcmsedumbr,e, de dwZW'a. 
Hace vivir · a otro.s muri,endo. 'fil abre los brazos en el patí­

bulo y ¡pe~dona, sacrifíoas-e en el Cil'ICI, y las almcrs resucitan a 
la vida sobrenatural. 

Eso ,es ,la Eucmistíia: El Cristo doliente del Calvario, vivien­

do en persona durante todos los siglos, ocul,to en los velos del 

Sacramento, iluminando, santificando, nutriéndonos con su car­
ne virginal. (Apoc. LV, S-V, 13: H~b., IV, 16). 

2. - LAS CA'I1AiOUM1BA,s. - Cristo, en la Eucaristía santi­
fica a los primeros cristianos. Las persecuciones fllieron crueles 

y espan1osas; pero l,a gracia del Señor fué admirable y eficaz. 

El Santísimo Sacramento dio valor a aquellos adalides invictos, 
fos enseñó a luC'ha;r, los acompañó en la muerte m~erial y de­

positó en ellos la esperanza dulcísima de .la futura resurrección. 
Estuvo la .Eucaristía ,en las catacumhas, sirvió de alimento 

a los cristianos que, ,en las criptas de Homa, practicaron la Reli­

gión e inmortalizaron con obras heroicas aquellos tiempos de 
santidad y martirio. 

Pero, después de trescientos años de persecuciones crueles, 
de espantosa carnicería, fulguró la Hostia 'triunfant,e en las basí­

Hccr.s y en los templos de fo cristiandad vencedora. (Joan, XI, 
25: VI, 40: XV, 4). 
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3. - LOS BARIBAROS. - Llegaron los bárbaros al Imperio 
. caduco y sibarita, y se lo r.epart.i:eTon como vil piltrafa. :Era aque­
llo un derrumbe de pueblos, conmoción desastrosa, catástrofe 
social. 

iJ?ero al llegar 1:a:s turbas vengadoras ante el al.tar, al contem­
plar al Cristo de nuestros sagrarios, tan pom:-e, tan hÓndadoso, 
tan divino y tan humano, depusieTon siu furia, doblegaron la 
-cerviz y ,lo adOTaron. 

Criisto lo·s r,ecibió como hi.jos y los conquistó pCii?a el -cielo. 
Fué otr,a de sus victoriqs. 
Las grandes ,con,yersiones de reyes y caudillos se realiza­

ron ante e 1l Sanrto Tabernáculo de J,esús. 
,En aquelila conmoción espantosa, en aquel cataclismo uni­

versal, la Eucaristía fué el apoyo, el sostén, la vida que ya ger­
minaba ,en las nuevas nacionalidades. 

Es c-élehre en 4a historia cómo San León Magno, revestido 
con todos los ornamentos pontificales y lle'V'ando la sagrada 
hostia, detuvo en Mantua, a las orillas del Mincio, al terrible 
Atila que crl fr,ent-e de los hunos mar,chaba enfurecido queriendo 
destrUiTJo todo. 

:Esc,ena parecida se renovó con Gens~rico, rey de los ván-
dalos. 

4. - LOS MISIONEROS. - La div'ina simiente fué sembrada 
en todas lCllS naciones por saoerdortes apostólicos y por obispos 
santos. Pero, condidón para que tuv.i:er,a esa simiente frutos de 
vida eterna, f.ué Ia 1Eucaristía. 

Estudiando ,la vida de todos los misioneros y evangelizado­
r,es se reafirma nuestra profunda convicción. Plantaron los mi­
sioneros la cruz :redentora y los estandartes de María; pero vivi­
ficando a la cruz y a fos ,estandartes, dándoles sublime signifi­
cación, estuvo siempre Jesucristo redimiendo las almas desde 
sus tabemácclos die ,amor. 

LlevW'on al 1Divino Cautivo lo.s misio'llleros por rtoda la tierra. 
Muchedumhr,es incontablies le prestaron vasccl.J.aie y le ju­

raron fidelidad. 
Los feudales en sus castillos, l,os cruzados en sus hazañas, 

los señores de aquella edad luchadora y :b:rravía se postraron 
de hinojos ante ·el duloe prisionero que domina y eleva, que 
manda y se humilla, qu,e es el _Rey y parece esclavo. 

Y entre -el fragor ide la contienda, cuando había odio en las 
almas, ,cólera en los pechos y fras·es de rencor en los labios, 
entonces la Hostia Sania reconcilió, unió, identificó a los que 
comhatfan. 

5. - LAS UN\l'VERSIDADES. - En todas partes ,estudian el 
gran Dogma, lo creen, 19 enseñan y esc1i.ben innúmeros volú­
menes que llenan las bibliotecas. 

· Qué admirable es Jesús, calla,do en la Eucaristía, y recibien­
do el homenaje de los taleillto.s preclaros, de lo.s doctores del sa-
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ber, de lo.s oráculos que más han brillado en los horizontes de 
la ciencia . 

Los genios, los idealisitas, lo.s que tienen diruana.s ensoña­
ciones, los que aman la beHeza y la sien1en cantándole y per­
petuándola, encuentran en el Sagrario el númen divino que los 
inspira y los eleva a regiones ultrcrten-ena:s. 

Es 1la Eu-caristia el c,entro de las ahnas que buscan otro 
munido de luz, de quietud, de !felicidad ..... 

6. - t:E!P0CA AOTiUAL. - Cristo sigue en su sitial de gran­
deza. 

Desfilan ante su Mai,esitad las generaciones y los pueblos. 
Y t,odo:s Hevan a su altCR' holoccrustos, bendiciones, rendi­

mi,ento filial. 
Hoy tiene el mundo fábricas oolosa,les, maravilloso inven­

tos, máquinas que causan estupor. 
Las ciencias y las iftdustrias se han desarrollado en mil y 

mil aplicaciones. 
Desdende el hombr,e hasta los abismos del mar, vuela por 

las nubes, visita los polos glaiCiicrles, habla de un coniín de la 
tierra al otro colllfín. 

Hay en 1cts ciudades fiehre da negocios, crctividad v·ertigino­
sa, frenesí y locura, opuil,encia y ostentación. 

1En ,esta época tan soiberbia y materializada, en los días 
del ra:dio y del magnetismo, de la electricidad y del a -eroplano, 
del automóvil y de los inv,entos ma:raviHosos, en todos los paí­
ses de la tierra se han celebrado Congresos Eucm-isticos inter­
nacionales, nacionales, diocesanos y parroquiales. 

Son wuestras ,elocuentes del movimiento del pueblo hacia 
Jesús Sacramentado. 

Los que o.siisten forman mucliedumbres incontables. 
Es -el pueblo cl'ley,ente que pa,lpita de amor ante el Sagrario. 
Con pompa in-audiita, con briUaniez jn,creih1e, c-on pruden-

cia que no •es posible describir, el Dios de nuestros sagrarios 
ha sLdo pr-oclamado por los representantes de toda la tierra. en 
apoteósis universal. el Soberano AUGUSTO, el dominador pací­
fico, el Rey de todos fos corazones. 

Cristo reina hoy como ayer, y mañana como hoy, reinará 
a través de todos los tiempos ·en su trono de misericordia: 

¡La Eucaris1ía! 

g),0-minica 9.n&,,z,ao.ctau.a de eo.Jq:LU/.L 

LA ,SAGRAD1A COMUNiiON 

« .... feC'it cennam magnam et vocavit mullos» - (Luc., XIV, 16) 

Se qu,eja amorosamente Jesucristo, en una parábola signi­
ficativa, d-e los prertextos que los cristianos ponen para no co­
mulgar. 

.... 
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Uno de l,os invitados no fué a la cena, porqu,e había com­
prado una granja y 1ení,a que v,erla; otro, por cinc·o yuntCI.3 de 
bueyes que iba a probar; o,tro, porqu,e se había c:as•aido-. 

En la paráb9,la se muesil'a el Señor justamente indignctdo y 
mnenaza con tremendo castigo a quien no acepte su tierna invi-
1ación. 

Meditemo.s cómo se nos ofrece en la divina eucaristía el 
alimento que ~nutre el ahna para la vida eterna. 

l; - DESEOS DE CRIISTO. - La Comunión realiza los anhe­
los de J,esús amorosísimo que desea unirse a los hombr,es de 
manera íntima y ,total. Podemos aplicar a la Eucaristía la íra,;;e 
que Cristo dijo a su Padr,e: «Todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo 
es mío» (J,oan., XVII. 10). He aquí el camhio que se v,erifica en 
la mesa ,eucarística. 

Je.sucristo compara la uniÓn sacramen1al de El r,especto de 
las almas, con la soberana unión qu,e existe entre El mismo y 
su Padre Ceiestíal. (V. 21). 

2. - UNION DULOIISIMA. - La comunión es la unión que 
se ¡produc,e entr,e Crist-o J•esús y 1'as almas que lo reciben; 

«Mi amado para mí, y yo para mi amado», exclama con de­
liquios de dulzura la Espo•sa die los Ccm1aws (Iil, 16). Ese cambio 
mutuo, esa reciprocidad _sin s,emejantes .se obra ,en la comunión. 

Mi ccnne, afuma Jesucristo. es -..nerda,dera ,comida y mi san­
gi,e beibi.da verdad,era (foan., VIL 56). Por eso el que come mi 
CCil'\Oie y bebe mi sangre, viv•e en mí y yo en él (V. 57). 

3. - LA MliSMA VIDA DE J,ESUS. - ¡Qué ielididad! Vivir 
la vida misma de J,esuc,ris1-o, que su sangra c~cule por nue.31t:ras 
venas, y vean sus o'.os por nuestros o,jo.;, y palpite su co,razón 
en nu,es1ro pr-opio col"azón; que su s,er penetre en nuestro ser, Y 
qu,e se traiilS:fuindan y derramen sus virtu,des y su santidad en 
nosotros. 

Con razón San P,CI!blo, al sen-tir las pulsaciones de la vida 
de Cristo que lo arumaba, decía: «Vivo. pero no yo: sino que 
Cristo es el que vive en mí» (Ga,1. I[, 20). 

«D•e la misma manera que la cera derretida, añadida a otra 
cera, se mezcla pel'lec:tamente y no forima más que una cera, 
dice San Cmlo de Alejandría, así el que recibe el cue-t1po Y la 
sangre de J,esucristo. queda unido de tal manera con El. que 
Jesu·cristo está en él y él en Jesucristo». 

Lliegó a decil' el mismo Sanio que la unión verifi.cada al co• 
mulgar ,e,s tan Íllltima, que Jeisucris1o y ol que lo recibe no for-
man más que uno (1Lib. :W in Joann., c. XVI,I). , , . 

El hie11To -ca:ndent,e y el fu,ego que lo qu,ema y que estan mtl· 
mament-e unidos: así comparan algunos teólogos ail cristiano Y 
al s,agrado manjar eucaristico. , . 

La mística Doctora de Avila, Santa Teresa de Jesus, exph· 
ca la unión de Cristo y de los que lo reciben, con las aguas llo• 
vedizas qu,e caen en un.a fuenie y se confU1I1den después en un 
solo manantial. 

-551-

Se reailiza esta umon, decía, a la mcmera de la que hay 
entr,e las a ,gu,as de Ull1 río, que penetran, desbordadas, al océa-: 
no, o de los rayos de luz que. entran en una c,elda a través de dos 
cristales y qu1e después se confunden. 

* * * 
Comulgad, cristianos: unid vuestra mente a la del Salvador 

sapieniísimo; que vuestra concien,cia se purifique al ser man­
sión del Divino Cordero; y que vuestras alma.s se unan para 

- siempre, en ós,culo etel'IIl'o de amor. rendi.m1ento y gra1itud, con 
el Dios amorosísimo d,e nuestros altares. 

~-o.minie.a 3a. ded-p.uéi de 'Renteco.d-téi 

«Conqratulamini mihi quia inveni ovem meam» - (Luc. XV, 6) 

Qué hermosa es 1a paráhO'la que Cristo refiri6 a sus discí­
pulos: la de la ov,eja perdida qu·e lleva el bu,en Pastor sobre 
sus hombros. 

La ov,eja extraviada es eJ. pobre pecador. 
l. - ¿QUE HACE JESiU!S? - Busca nuestro Señor al peca-

• d,or son santas i.nispiradones. con remordimientos que no lo 
dejan tr,an,quilo. con ca.stigos y contradicciones para que es~ar­
mi·ente, con medios que lo p~suadan a volver al buen carm.m.o. 

Cuando el pecado.r se arrepiente y golpea su pecho por la 
con1ridón, entonces el buen Pastor, lleno die gozo, lo carga amo­
rosamente y lo lleV'a hasta el redil. Convoca a sus enemigos, 
les participa su hallazg,o y les di-ce qu,e l,e den felicitaciones mil. 

2. - RíEGOCLJO 1SANTO. - En el cielo hay más regocijo 
por un pecador que hace penitencia, que por noventa y nueve 
justos qu,e perseverCilll. 

El arl'e_pentimiento verdadero limpia totalmente el a ,lma. 
El Supremo Juez no pedirá cuen1a de las culpas que ya se 

lavaron por la contrición. 
,Es horrendo el pecado: mancha, corrompe, envilece, mata; • 

mas ,el an-epentimiento tiene ,eficacia pa!l'a purificar, restituir la 
albura primiti-..na, devolver la belleza y los mériios contraídos, 
nevamos hCI1Sta Dios. 

El Espíritu Santo nos rev,ela d,e modo indubitable y clarísi­
mo cómo la gracia de J,es,ucristo purific,a al -pecador; cómo lo 
eillllobl,e,ce y transfigura. cómo lo llena de virtud y de suavísi­
mos carismas. (Ps., L, 20; Aci., Y, 38; I Cor. VI, 11; 11 Pet., 1, 9-1: 
Joan., I. 9). 

3. - MED~ECrnON. - Hay ocasiones en que distingue 
más el Señor a los penitentes que a los inocentes. . 

J,esuc!l"i.-s1o prometió inmortal cel,ebridad a la Magdalena que 
tanto había pecado, pero que tanto amaba ya a él (a Jesús); le 
prometió esta glorificadón que no prometió a qw,enes no habían 
incllll'rido en los mismos excesos (Mcuc., XIV, 9). 
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La Iglesia, en la letanía de los santos, que es oración solem­
~a, invoca ~ero o: María Magda-J.ena que a las santas 
Vll'genes que esio:n ante el trono de Dios. 

4. - DEJARSE LLEVAR. - Escucho: las invitaciones amo­
roscxs del Buen Pastor. Son insistentes y dulcísimas. Nunca de" 
de llamarte Jesús al bien y a la perfección. 

1ª 
Que los oídos de tu corazón estén atentos a la palabro: mís­

tico: de J,e,sucristo: que tu voluntad corresponda a la divina vo­
cación; que tus pies vayan por los senderos die .Ja virt,ud hacia 
las cumbres luminosas en la.s que fulgura el sol ,espléndido de 
la verdad. ¡Qué felicidad es ser oveja fiel y t,ener como Pastor 
al Hijo de Dios! 

No abandones el santo redil; no te expongas al lobo ham­
briento que quiere devorarte. 

Come los pastos nutritivos que siembra en su heredad el 
Divino Pastor. 

Bendícelo, síguelo, ámalo con todo el corazón. 

TRABAJO IINUT,li!.. - PESCA ABUNDANTE 

«Per totam noctem laborantes, nihil cepimus» - (Luc., V, 5) 

Estaban Jesús y la.s turbas junto al lago de Genesaret. 
Los discípulos lavaban sus redes. 
En la orilla había dos lanchas. 
El Maestro, tomando J.a que pertenecía a Simón y retirán­

dose un poco, ,empezó a predicar a la multitud. 
Luego que rterminó de hablar di.jo J,esús a Simón: eohad 

vuestras redes al mar. 
Señor, le respondió el disdpulo, hemos trahaiado toda la 

noche y no hemos pescado nada. Per,o, ,confiando en tí, con tu 
ayuda y en tu nombre, echaremos la red. 

Aisí lo hicieron lo;; discípulos y recogieron pescados en 
abundancia tal, que estaba a punto de romperse la red. 

Los compañeros llegaron a ayudarlos y lograron llenar las 
dos lanchas tanto, que casi se hundían. 

Al ver esto, ~ayó de rodillas Simón Pedro a los pies de Je­
sús Y le dijo: Apártate, Señor, de mí, porque soy un gran pecador, 

Meditemos lcxs verdades que encierra este pasaje del Santo 
Evangelio. 

l. - TRABAJO INUTi!IL. - Toda la noche habían trabajado 
los discípulos con sus redes y nada habíom pescado. Lo confie­
sa el mismo Pedro al Divino Salvador. 

A) Cuando se trabaja sin que esté con nosotros Jesucristo, 
se podrán obtener ventajas de orden natural y humano; pero 

-553-

nada queda para el alma, ningún mérito, ningún valor sobre­
natural para la sCI!lvación. 

El que desea conquistar almas por su elocuencia o tenien­
do en cuenta sólo los recursos humanos, sin valerse de la ayuda · 
del Señor, ésie realizará un apostolo:do estéril. 

Los resultados serán nulos para la vida etema. 
Cuando el católico se inspira en nobilísimos ideales y reali­

za su propa,ganda teniendo en c:uenta '1a gloria de Dios, eniton­
c-es recoge ciento por uno y son m,a:ravillosas las obra,s que se 
realizan. 

B) E,I rilco se sacrili,ca por aumentar sv.s tesoros, se desv,ela, 
trabaja, no descansa pensando sólo ·en sus caudales. No repara 
en medios. -

Poco caso hace de la justicio:. 
Tiene una vida metalizada, sin las santas aspiraciones del 

cristiano. Aunque multiplique sus riquezas y tenga tesoros y 
más tesoros, aunque fuera dueño del mundo entero, de qué le 
aprovechará si, al fin, pierde su alma? (rMatt., XVI, 26). 

e) El sabio estudia y se esfuerza por descubrir incógnitcra. 
No reposa, no duerme, 1como J,o.s demás. E:stá siempre inve-sti­
gcmdo Ira v,er:dad . 

. Aunque fue:ria un genio inmortal ,en los íastos de la hi:srtoria, 
aunque hiciera prodigios en el orden cientilic·o, si sus activida­
des no fueren informadas con la gracia sobrenatural, nada va­
len perra la vida eterna: «per totam nociem laborantes nihil ce­
pimús». 

D) Cosa semejante se dice del artista genial e inspilrado que 
no tiene en cuenta a Dios en sus creaciones. 

E) Lo •mismo del negociante, del industrial y del obrero. 
Pueden realizar obras importantes desde el punto de visita hu­
mano; pero nada aprovechan para ,el cielo si no trabajan estan­
do en gracia de Dios: «per totam noctem laborantes nihil cepi­
mus». i rr¡,, 11¡ 

2. - PtESCA AiBUNiDANT,E. - Si en todos tus actos buscas 
la eterna salvación y tratCl\s de agradar a Dios, si vives unido 
sobrenaturalmente a Je,sucristo, entonces te-ndrás méritos engran­
decidos y se multiplicarán de manera a.sombrosa; entonces tus 
acciones, palabras, deseos y pensamienlos te harán digno de 
los premios que Dios ha prometido a .sus .fieles servidores. 

¡Qué dicha tan grande! 
La vida ,cristiana no se mide por el é-xito visible. 
A) Para el bien propio. Nada hay, aun lo más pequeño e 

insignÍ<Íicante, que no puedas dcmle v,alo.- sobrenati.wal en fa. 
vor tuyo. Esto no es egoismo, sino lo má,s justo y sanito. 

El valo1· meritorio de toda ohra buena es inalienable; perte­
nece únicam.ente a •la persona que verifica: e.sa obra; no se pue­
de dar al hijo, a la madre, al am.igo, 

B) Los otros valores de tus buenas obras, sí los puedes apli­
car por los vivos y por los muertos. 
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El valor scrtisfacto:rio, el pl'Opiciatorio, el impetratorio O los 
puedes reservar para tí. o los puedes ofrecer por otras almas. 

e) L·as obras hechas en nombre de Dios, por su auxilio y en 
su gracia, dan resultados magnÍficos, a v,ec:es en el oi,den tempo­
ral, pero de modo indubitable y seguro e.n el orden eterno de 
la salvación. 

Háganse aplicaciones de la última parte del evangelió. 

9),o.minica 5 a. ded. puéi de 1) .,enteco.ti,tb., 

LA S,ANTIOAD 

«Nisi abundaverit justitia vestra plusquam scribarum et phari­
seorum non íntrabítís in regnum ccelorum» - (Mat., V, 20) 

Si vuesira justicia, decía el Divino Maestro, no es mayor 
que Ia dJe los ~scribas y fariseos, no entraréis en el reino de los 
Cielos. 

La santidad no consist,e en exterioridades ni hipocresías; 
no está sólo ·en eJ 1C'UII1plimiento de c~emonias y ritos que se 
miran; smo que es algo intrínseco, espirHuol, que pen,etra hasta 
el fondo del , alma y mueV'e, inspira, dirige y sobrenaturaliza 
todos sus actos. · 

l. - EVlLTAR EL MAL. - El que se conforma con no ser 
malo y no procura ser bueno, no puede llamars,e justo. 

La santidad prescribe no únicament,e dejar el mal camino 
o abstenerse de obras reprochCl'bles, sino que manda observar 
las leyes positivas y cumplir los deberes. 

«Yo no mato ni robo», dicen, infatuado.s, qui,enes creen que 
eso basta para salvars,e. Si a eso no agTagcm virtudes y actos 
meritorios, no oibtendrán la eterna biena,renituranza. 

La vida perfiecia no consiste en la negación del mal, sino 
en la ,afirmación del bien, no ya en ,el sentido especu1'ativo, sino 
en ,el práctico. 

Claro qu.e lo primero e.s dominar las pasiones, arrepentirse 
del pecado, no buscqr la.s ocasiones próximas, reú,enar los pro­
pios apetitos, corregir imperfecciones y def.ectos; pero no que­
darse allí, sino adeiiantar, si,empre ade,lantar por los senderos 
altísimos de la virtud (Matt., V, 48). Los caminos que conducen 
a la perfección están ma:rca,dos por la sangr,e de Jesucristo. 

Siguiendo sus huel,la.s llegaremos hasta Ia cúspide (Christus 
passus est.... vobis relinqu,ens exemplum ut sequamini vestiqia 
ejus) ([ ,Pet., II, 21). 

2. - LA GRiAIOIA. - La santidad que se manifiesta ,en las 
obras está •en nuestro espíritu cucmdo éste r,ecibe la grada de 
Dios. Sin és1a no hay samidad posible. 
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La gracia es la causa, la santidad es el estado, la caridad 
es la primera de sus manifestaciones, las virtudes todas son fru­
to ubérrimo de la grada que se llama, ,con. razón, santilic<IIIlte. 

Na:da podemos en el orden so,br.enaitu.rcrl sin la grada deI 
Señor; ni siquiera pronunc1ar su santo nombre, ni concebil'- un 
buen deseo, ni un pensamiento. «Sine me nihil potestis lacere» 
(Joan .. XV, 5). «Ego sum vifiis, vos palmites». 

La gl'acia es el auxilio sobrenatural que nos da el Altísimo 
para cum;plir su voluntact practic1ar n,u,esiro:; deberes y salvarnos. 

La gracia VÍ'ene de Dios a nuestras almas por los méritos 
de Jesucristo. 

Estos fueron in,finitos. 
Jesús es el inter•cesor que vive siempre para rogar por nos-

otros (,Rom., VIII, 34: Héeb., VII, 23). 
Sin Jesucrisio no hay redención, no hay gracia, no hay cielo. 
Luego debemos vivir uni,dos a Jesucristo para tener méritos. 
La gracia es 1a gl01"ia comenzada; la: gloria es la gracia 

consumada. 
Ampliar estos conceptos. 

3. - LA COIRRESPONDENCIA. - La santidad se conserva 
y engi,cmdeoe por el esfumzo de cada quien. 

Se nec,esita col'l"esponder a la gracia, venc·m las pasiones, 
no consentir en la tentación, dominarse, trcrbaiar, aceptar el su­
frimiento, ha,ce·r todo COill reda intención. 

Así subieron los jus1os los peldaños de la santidad, así fue­
ron los héroes del Cristianismo; por ese camino llegaron a Dios. 

«Qui fecit f.e sine te, non salvabit te sine te», decía el gran 
San Agusiín. 

Aunque Dios te inundara de gracias, si tú no correspondes, 
no es posible qu,e haya sanlidad. 

Esta depende de Dios y del hombre. 
Dios siempre da la gracia. 
El homlxe muchas veces i,esiste a esa: gracia. 

Háganse aplicaciones para la práctica de las virtudes cristianas. Todas 

suponen el esfuerzo de quien las practica. 
José Cantú Corro, Pbro. 

IMAGENES ARTISTICAS 
:Estatuas y ornato en Marmol, Cantera. Madera, 

Estuco y Bronce. 

Capillas, Retablos y Monumentos. 

ADOLFO LAUBNER 

Escultor 

Av. Primavera ns. - Tel. Eric. 15-24-90 

Tacuhaya, D. F. 
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CASUISTICA 

j'.,o.fueió.n ae ead-o de <j),e4ecJw eanó..nieo 

f.l/l,O-f.iue!to. en ma1t~ 

Lucila, al verse abandonada por su legítimo esposo, Juán, 

del cual tuvo hijos, contraía relaciones ilícitas con Antonio, quien 

sabía que ella era casada; de estas relaciones nacieron varios 

hijos; largos años después, sabedora Lucila de la muerte de 

T uan, su esposo, para tranquilizar su conciencia, quiere, casarse 

con Antonio, pero no se atrevien a hacerlo, porque los hijos, 

que ya son grandes, se escandalizarían al saber que sus padres 

no están cas~dos. Acuden entonces Antonio y Lucila al párroco 

At,enóge,nes, quien inmediatamente los ,casa por la noohe, delan­

te de los dos testigos rituales, exigiendo, tanto a los esposos, 

como a los testigos, juramento de guardar secreto; al día siguien­

te celebra la Misa pro sponso et sponsa, a la cual asisten Lucila 

· y Antonio, confundidos entre los demás fieles; y finalmente, 

apunta el acta respectiva en el libro parroquial, persuadido de 

que a la postre, este matrimonio tendrá que divulgarse. - Se 

pregunta: - 1) - ¿Fué válido y lícito este matrimonio? - 2) • 

¿Quiénes están oblicjados a guardar secreto y hasta cuándo? -

3) - Quid ad casum? 

SOLUCION 

In Jure: - l. - El matrimonio de conciencia o matrimonio se­

creto, es ,el que se c,elebra secretamente delante del ¡párroco 

propio o delante de un sacerdote delegado por el Ordinario y 

dos testigos de confia,nza, dispensada,s las publicaciones. 

2. - Celebrado así el matrimonio, éste es válido ,en todo ·ca- · 

so, (,a no ser que exista otra razón), ya que se celebra según 

la forma canónic,a marcada por los cánones 1094 y 1095. 

3. - Sin embargo, por la misma índo,le de estos matrimonios, 

es necesario ¡proc,eder con una prudencia no común, pesar la 

gravedad de las razones que impulsen a efectuar el matrimonio 

secreto, tener seguridad moral de que no resultará de esto al­

gún mal que después foera imposible obviar, etc. PO!r esto, la 

Lglesia, para la licitud en materia tan grave y delicada, quita 
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la facuiltad de permitir estos matrimonios aún al Vicario Gene­
ral, para dejar el negocio en manos del Ordinario: Can, 1104· 
«Nonnisi ex gravissima et urgentissima causa et ab ipso locl 
Ordinario, excluso Vicario Generali sine speciali mandato, per­
mitti potest ut matrimonium conscientiae ineatur, idest matrimo­
nium celebretu! omissis denuntiationibus et secreto, ad normam 
canonum qui sequuntur». 

4. - Quiénes están obligados a guardar secreto, lo die-en los 
cánones 1105: «Petmissfo celebrationis matrimonii conscientiae 
secum lert promissionem et gravem obliqationem secreti servan­
di ex parte sacerdotis assistentis, testium, Ordinarii eiusque suc­
oessorum, et etiam alteriu,s coniugis, altero non consentiente di­
vulgatione». Can. 1106: «Huius promissionis obligatio ex parte 
Ol'dinarii non extenditur ad casum quo vel aliquod scandalum 
aut gravis erga matrimonii sanctitatem iniuria ex secreti obser­
vantia immineat, vel parentes non curent filias ex tali matrimo­
nio susceptos batptizari aut eos baptizandos curent failsis expres­
'sis nominibus, quin interim Ordinario intra triginta dies notitiam 
prolis susceptae et baptizatae cum sincera indicatione parentum 
pr;ebeant, vel christianam filiorum education,em negligant». 

5. - Por Jo mismo qu,e estos matrimonios .son· seCJ"etos, no 
deben quedar l"egistrados ,en los libros del Al"ohivo parroquial, 
sino en un libro ·especial que se guarda en archivo de la Curia. 
Can. 1107: «Matrimonium conscientire non est adnotandum in 
consueto matrimoniorum a,c: baptizatorum libro, sed in peculiari 
libro servando in secreto Curiae archivo de quo in can. 379». 

- 6. - Para el caso se debe consider~ también el impedimen­
to de crimen en su primera forma, Can 1075, 1°, que es impedi­
mento dirimente y no es difícil que en ,el caso exista. 

In facto. - Resp. l. - El mcrtrimonio de iLucila y Antonio, si 
no hi.mo promesa junto con 1as relacion•es ilícitas: es decir, si no 
existe ,el impedimenio de crimen, es válido, ya que se c,elebró 
según la forma c,anónica. 

En cuanto a la Ucitud: faé gravemente ilícito y no porque 
falte ,causa para que este maitrimonio pudiera ser secreto, ya 
que el escándalo de los hijos •en el caso, es razón suficiente para 
permitirlo, sino po11que no está en las facultades de Atenóge­
nes el permitir que se },leve a e'fecto de esta manera. La facultad 
-es exclusiva del Ordinario. Cf. n. 3. 

Resp. 2. - Quiénes están obligados a guardar secreto, que­
da dicho en el n. 4. 

Res,p. 3. - Atenógenes obró mal al celebrar el matrimonío de 
Lucila y Antonio, secreto; debe1'í,a haber l"ecurrido al Olldinario. 
Además, hizo mal en a-sentar el acta respectiva en el H!bro 
pcuroquial c1orrespon,diente, pues no es e:n él, sino en el de la 
Curia en donde debe asentarse. Aunque esto último es conse­
cuencia lógica del mal principio. 

M.Gómez, 
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:ldueió.n a eQ.t &i~o.4 ~6 

en ./l6.1,,il 

DERECHO CANONlCO 

Francisco estudia en el Seminario de una Diócesis que se 
encuentra fuera del territorio de la misma, hizo sus votos tem• 
porales en una Congregación y antes de hacer los pel'petuos, 
salió de ella y entró al Seminario: no tiene domicilio ni nació 
en la Diócesis para la que está estudiando, al ,Jiegar las órdenes, 
su compañero Je aconseja que haga el juramento de servir a 
la Diócesis in perpetuum, para subsanar cualquier dificultad 
que se Je pueda presentar. - Se pregunta: - 1 - ¿Qué disposi­
ciones hay con relación a las Ordenes para los que no tienen ni 
órigen ni domi,c:ilio en la Diócesis para la que se ordenan? - 2) -
¿Qué disposiciones para los que sólo tienen domicilio? - 3) -
¿Qué hay que decir de los Religiosos que abandonan la religión, 
en relación a su entrada al Seminario diocesano? 

SOLUClON 

El hombre, mediante el bautismo adquier-e personalidad en 
la lgleSda, y cae bajo las J,ey,es gene11ales de la misma; por el 
domicilio se coloca bajo la autoridad de determinado Obispo u 
Ordinario, con un nuevo título de ,s,ujeción; con un nuevo título 
de sujeción: la tonsura y ,}a profesión religiosa, se incorpora a la 
i erarquía eclesiástica o a especia,} familia religiosa. 

En los primeros siglos de la lgJ,esia, según cretas de los Con­
cilios Niceno y Cakedoniense, el clérigo, pox el mismo acto de su 
pl'Omoción a la primera tonsura, quedaba destinado a determi­
nada ,Iigles,ia, y no habí,a entonces clérigos acéf,crlos o vagos. 
Más tarde, en fuerza de l,a costumbre, se fueron admitiendo con 
título de patrimonio y de familia, clérigos acéfalos o vagos; el 
Concilio Tridentino aprobó ,este título de familia, al cual muy 
pronto se añadieron los títulos llamados privilegiados de misio­
nes, de mesa común, de servicio diocesano, en virtud de los 
,cuales, el clérigo no quedaba incardinado a determinada Igle­
sia, sino sujeto solamente a dezterminado territorio o superior 
i erál"quico. 

El Papa Inocencia XrnI. en su Constitución «SpecuJatores» 
del 4 de novi,embre de 1694, precisó claramente quién era el 
Ordinario propio para la ordenación; prohibió que un tonsurado 
recibiera ó11denes de otro Obispo, sin testimoniales del que lo 
tom~mó; y fina,lmente dictó las primeras disposiciones acerca 
de la e:iccardinación; disposiciones que dos siglos después, el 
20 de Julio de 1898, completó la S. Congregación del Concilio 
con su decreto «A primis»; la misma S. Congregación incluyó 



en la excardinación a los seglar,es e 26 de noviembr-e de 1906. 
·El Nuevo Código r,estituye, por decir así, la incardinación 

y exoordinación a su primitiva siqni;ficación y ordenamiento; 
excluye a 1os seglares de la excardinación; y respecto a la in­
cardinación estatuye lo siguiente: 

l. - Para la ordenación de los seglares hay dos Obispos 
propios,, a saber: A) el de la diócesis donde el tonsurado tiene 
domidlio con lugar de origen, Can. 956; y B) el de la dió:esis 
donde el tonsurado adquiere solamente domicilio calificado, 0 
sea domicilio adquirido con jUl'amento de permanecer perpe­
tuamente ·en ella, Can. 956. 

Para adquirir este domicilio calificado se r·equiere que el 
tonsurado sea mayor de edad (Can. 93 § 1) y que resida en la 
dióc-esis aunque sea por brevísimo tiempo y haga · en ~lla el 
juramento de permanecer para siempre en la misma, Can. 92 § 1, 
956. Si el c,andidato es menor de edad, acuda a la ,Santa Se:ie 
para qu,¡; -lo habifüe. iEl domicilio no se pierde cuando el domi­
ciliario sale de él, ,con el propósito de regresar al mismo, des­
pués de terminar, por ejemplo, los estudios. 

2. - Para la ordenación ,cJ.e los religiosos, el Obispo propio 
es aquel en ,cuy,a dióc·esis ,está en.clavada la casa religiosa a la 
c:ua,l perten:ec'e -el ordenado. Can. 956, 967. 

Pero: A) para los r,eligiosos exemptos, las dimisorias las da el 
Superior Mayor. Can. 964, 2°; B) para los religiosos no exemptos 
de votos simples perpetuos, los Superiores pueden dar,l,es dimi• 
sorias solcmnente para la tonsura y las órd•enes menores. Can. 
574, 964, 3°; e) para fos religiosos de abadías regulares, el Abad 
regular si es pl'esbíitero y ha recibido l,egítimamen1,e la bendi­
ción abacial, puede conferirles la primera ton1sura y las órde­
nes menores, pero si -es O!bispo, puede también conferiTles las 
órdenes mayores, Can. 964, 1°; D) los demás religiosos deben 
atener,se a 1'as normas generales que atañen a los seglares. 

3. - P.ara la ~rdenación de los ex-religiosos y admisión de 
los ex-seminaristas a alguna religión, aunque hayan sldo redu­
cido.s al estado laical, necesitan especial y expresa licencia de 
la .Santa Sede. E,sta es una disposición novísima que se contie­
ne en el decreto siguielllte, emanado por las S.S. CC. de Religio-
sos y de Seminarios: .. 

«De alumnis admittendi.s in Seminarium vel in familia re-
ligiosam. . . -. 

«Consiliis initis inter S. Congregationem de R,ehg1os1s et S. 
Congregationem de Seminariis ei Stu,diorum Universitatibus, de­
•creta suni quce sequuntur: . 

«Antequam in Semin,arium admiUantur qui, quocumque fl­
tulo, ad familiam Religiosam pertinuerint, Ordinarius ad Sa­
cram Congregationem de Semindriis et Studiorum Universitati­
bus recurrat, qme de iudicio suo Ordinarium certiorem facie!, 
peractis Hs omni'bus quce casu.s ferat. ltemque aniequam :ª~1-
füe Religiosce adscribantur qui, quavis de causa, •e Semmano 
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egressi sint, Superiores Religiosi ad Sac:ram Congregationsm de 
Religio.sis rec:urrant. quce de suo iudicio iSupe:riores certiore-3 fa­
ciet, peracti.s iis omnibus quae casus iferat. 

Quce omnia Ssmu.s. D.N. P1us 'Div. Prov. Papa XH approba­
re atque confirmare dignatus es1 atque publici iuris fieri man­
davit. 

Datum Romce die 25 mensis .Julii a. 1941. 
V. Card. La Puga, Puefectus. I. Cal'd. Pizzardo, Prc:efedus. 

Fr. L. H. Pasetto, Secretarius. E. Ruflini, Sec:retarius. 
CON0LUSION: - Ad casum: • El compañero de Francisico 

da a éste un consejo nada eficaz: porque Francisco, habiendo 
sido religioso, no puede tener Obispo propio ni siquiera para 
entrar al Seminario y mucho menos para la ordenación. sin 
previa lic:encia especial de la S. Congregación de Seminarios y 
Universidades. 

Mons. G. Aquilar. 

MORAL 

!lomeo y Ju,lieta, casados por la Iglesia, hace c:in,::o años, 
han tenido cuatro hijos. Ahora ambos convinieron en no tener 
más hijos por falta de recursos. Manifestaron a un confesor éste 
su propósito, pero al mismo tiempo le dijeron que no se sentian 
c:on fuerzas para guardar continencia y le preguntaron qué po­
drían o deberían hacer. El conlesor no supo qué responder y 
dijo que lo consultaría. - Se pregunta: - ¿Qué se le debe decir 
al c6ñfesor que aconseje al matrimonio consultante? 

SOLUCION 

l. - Principios: - Una pareja de esposos cristianos, válida­
mente casados por la Iglesia, puede convenir en no tener hijos 
bajo las siguientes ,condiciones: 1) causa proporcionada justa; 
2) guardar continencia total o, por Jo menos, parcial. - Como 
los esposos del caso, afirman no sentirse con fuerzas para guar­
dar continencia total: vamos a explicar en qué consiste la con­
tinenda par,cial y de paso probaremos su licitud. 

A) • ¿Qué se entiende por continencia parcial? Gracias a 
los estudios prácti-cos del Dr. Ogino y a las investigaciones teó­
ricas del In. Knaus, se ha comprobado que el uso del matrimo­
nio, -por lo que a la concepción de la prole atañe- es frutuo­
so solamente en determinados días del período femenino nor­
mal, que varía ordinariamente entre los 26 y 30 días. Por consi­
gui·ente, desde el punto de vista indicado, se deben distinguir 
dos clases de días: genésicos y agenésico.s. Son días genésicos 
aquellos en los cuales es posible la concepción o por lo menos 
probable; son días agené.sico.s aquellos en los cuales la concep­
ción, (a pesar de que el a•cfo matrimonial se lleve ail ·cabo se­
gún su intrínseca na1uraleza), no es posibl,e o por lo menos re­
sulta muy improbable. 

Christus 6 
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Supuestas las anteriores consideraciones, decimos que la 
continencia parcial (o periódica como la llaman otros), consiste 
en la abstención d·el uso del mcrtrim.onio solamente durant,e los 
días genésicos. 

11) - Licitud de la continencia parcial o periódica. 
Esta clase de continencia es lkita como se desprende de 

los siguientes argumentos: 
l. _ El 16 de junio de 1880 la Sagrada Penitenci?I:ía re~­

po:ndió, como sigue, a,1 sigui~e caso ~enera_l: . l!-1.1 licitus sit 
usus matrimonii i.Jlis tantum diebus, quibus difficilior est con• 
ceptio? R. Conjuges pradicto modo utent~s INQUIET ANI~OS 
NON ESSE, posseque confessarium sententiam,. de q_ua agifur, 
iilis conjugibus, caute tamen insinuare, quos alia raf~one a de­
testabili onamismi crimine abducere frustra tenta,verit. 

2. - Los moralista•s admiten co1nunmente la licitud del uso 
del matrimonio para los esposos andanos o estériles Y para 
toda clase de esposos durante los días agenésicos; por otra 
parte, no s·e puede demostrar que haya ,oblig:'dón_ para los espo­
sos n,ormales y madmos de usar el matnmoruo duranJe los 
días genés•icos; luego por razón de la disti?ción de los d1Cf;S no 
se puede r,eprochar ncrda contra la mor,11hdad de la continen-
cia parcial. 

Sin embar,go, se podría objetar, c,ontra los espo_sos ~e 
usan de la conti,nenda parcia,!, que se_ pro?onen como_ fm :V1tar 
}a pTole, lo cual va conrtra el fin pr1mar1,o del matr111,1cnio. A 
este reparo :l'esponderemos c,on las pal~11as de ~-- S. P1? XI, de 
feliz recordación, en su encrc:U•ca «Casti Co•nnubu»: «Ni hemos 
de decir, afirma Pío XI, que obran contra el orden d~ I~ natura­
leza los e·sposos que hacen uso de su derecho s1gu1endo la 
recta razÓ·n natural, aunque por ciertas causas naturales, ya 
de tiempo, ya de otros defectos, no se siga el ~adn_iiento de un 
nuevo viviente. Hay, pues, tanto en el matrimonio, como en 
el uso del derecho matrimonial, fines secundarios, v. ~~-: e; 
auxilio mutuo, el tomento del amor rec.Ílproco Y la sedacion d, 
Ja concupiscencia, cu.ya consecución en manera alguna eSf~ 
vedada a los esposos, siempre que quede a salvo_ la ~';-tur:ilef~n 
intrínseca de aquel acto y por ende su subordmacwn, , 
primario» (·Ed. y tr. Del Mensajero del Corazón de Je.sus, Me-
xi,co, 1931; p. 37-8). para 

De esta importante declaración se desprende . que . d 1 
que- el acto mau-imonial quede subordinado al fin pnmanoll e 

, . f • te que se eve 
matrimonio, es co,ndicion. necesaria y su ic_1en ¿· temente 
al cabo según su intrínseca naturaleza, mdepen 1el]- . 

. . d f· t ·dad agenes1ca. de las circunsitanc1as de tiempo o ,e ec uos1 . . 
, . d la contmenc1a 

e) - Condiciones de la recta practica e 

parcial. d busar· convie-
Hasia de 1as cosas más santas se pu~ . e ª · on an 

ne, por consiguiente, indicar al,gtmas cond1_c,10:1es. que P g 
a salvo el buen uso de la continencia periodica. 
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l. - Condición moral: se ne<:esita causa proporcionada 
justa, es decir, que los esposos se '9'ean precisados a usar de 
la continencia parcial, como medio para evitar la prole, por 
causa honesta; no por causa pecaminosa, como seria: ¡por egoís­
mo, avarida, etc. (Cf. Noldin-Schmitt, De Sexto Praecepto, ed. 
XJal~, 1937, p. 80). 

_ 2. - Condición médica: las indicaciones precisas y exac­
tas s~bre los períodos de continencia parcial, deben ser seña­
ladas por un médico sabio y concienzudo, que estudie deteni­
damente el ooso de cada esposa en partio-war. Las prescrip­
cion,es genera-les y a la buena de Dios, son la causa, según el 
propio Dr. Ifuaus, del fracaso de la continenicia pardal. (Cf. 
Ruland, Pastoral Medidn. 1936, p. 15). 

3. - Condición pastoral: la continencia parcial se debe 
CllConsejar con ca,utelq, haciendo la debida distinción de per­
sonas y de circunstancias, como quiere la r•espuesta arriba 
citada de la Sagrada Penitenciaría y lo aconseia el más ele­
mental sentido común. 

U. - Ad casum: - Bl teólogo cOIIlsultor puede ?lesponder co­
mo sigue a•l confosor consuHante: 1) en vista de las circuns­
tancias del ca.so: penuria de los esposos, extraordinaria fe­
cundidad ( 4 hijos en el corto período de 5 años), gran dificul­
tad de la continenda totcrl, etc.; se pued,e aconsejar con la 
debida prudencia a esa pareja a que rec,UJ'?ICI a un médico sabio 
y concienzudo ;para que los instruya prácticamente sobre la 
oontinencia periódica o parcial. 2) P.odrá:n pTacticar esa conti• 
nenda parcial mientras pe11duren km circunstancias de falta 
de recursos por las cuales atraviesan: pero si más adelante 
cambian esas circunstancias, con1sulten a un sabio confesor 
para ,asegurarse si pueden, con tranquila conciencia, seguir 
practicc:mdo la -sobr,edi:cha forma de continencia. 3) Fina1men­
te, adviérta1es que la contmenci<r periódica nada tiene de 
matemático ni de infolibl,e: que 1al vez podrá faUar en deter­
minada ,circunstancia y que, ,en tal caso, ten,gan ,confianza en 
Dios, quien da la -carga y las fuerzas pCilla llevarla. 

P. José Alvarez, O. F. M. 

RUBRICAS 

Anastasia, Capellán de Monjas, preguntado por la Supe­
riora cómo quería que le hiciera los corporales y las palias, 
le indicó que para los días ordinarios deseaba que fueran muy 
sencillos: aquellos con una c:rucecita bordada con seda en el 
medio, o calada, y con encaje angosto en las orillas; éstas sin 
ningún adorno, pero muy bien almidonadas. Para los días de 
fiesta no deberían los corporales llevar encaje, sino bordados 
muy delk<rdos, de seda en las orillas, y recortados siguiendo 
los motivos del bordado; las palias deberían llevar por encima 
una «falsa palia» adornada c:on elegancia, sin omitir la c:haqui-
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ra que tánto aqrada a Anastasia, y del color del día. En uno y 
otro caso, los cor,porales deberían tener 35 centímetros por 
lado y las palias B. La Superiora, un tanto escrupulosa y des­
confiada, an,tes de comenzar el trabajo pregunta a Mauricio, 
perito en la materia, si podrá seguir las indicaciones del Cape­
llán. Mauricio contesta que las puede seguir sin ningún temor. 
Se pregunta: - 1) - ¿Qué adornos están permitidos en los cor­
porales y en las palias? - 2) • ¿Cuál debe ser el tamaño de 
unos y otras? - 3) - ¿Qué decir de A•nastasio y de Mauricio-? 

SOLUCION 

l. - «¿Qué adornos están permitidos en los corporales y 
en las palias?» 

R. - A) ,En fo5 corpora1es, dice Van der Stappen, «ornatus 
est summa .... "mundities", pro excelsa eorum diqnitate. Ubi con­
sideratur corporale esse sanctissimum linteum, specialiter be­
nedictum, in qiio mundissimum Corpus Domini, Sanctus Sancto­
rum deponitur, intelligitur Rubrica Missalis inter gravfares de­
tectus signare "si corporalia non sint munda» {Sacra Litu..Tgia, 
-Tom. fü, p. 134, 3° ed.). 

El primer adorno de los corporales, que no puede faltar n1m­
co:, aunque falten todos los demás, es la lim1pieza, y a pesar de 
que el ,caso no pa:reoo considerar este adorno, sin embargo, no 
lo excluye expr,esamente, por ser el ¡principal y en el que debe­
mos poner toda n'lllestra atención. Decimos esto, porque no fal­
ian, desgraciadamente, quienes en teoría aceptan esta doctrina, 
pero en la práctica pCI1'ece que la ignoran. Se encuentran, con 
más frecuencia de fo que podría creerse, corporales ennegreci­
dos ya, con manchas de vino o de ,cera, y Uevan de uso meses 
y meses. Po:¡ UIIl poco de delicadeza siquiera para nuestra di­
vina Víctima, tengamos sumo cuidad.o de la limpieza de los cor• 
poral,es y procur,emo.s que no ,fal.te nunca este adorno, para que 
no hagamos víctima de nuestros desvíos a Jesucristo nuestro 
Señor. Hacemos nuestras esta,s palabras del au:tor arri:ba citado: 
«Ideo, statim ac frequenii usu Corporale non amplius est "omni­
no candidum", aut aliqua ín eo, "etiam mínima macula" depre· 
henditur, seponatur illud et mundetur» (lb.). 

El Misal en ,el Rito de la ce1ebradón de la Misa, Tit. I, n. 1, 
dice: «Corporale ex Hno tantum esse debet, nec seric:o, vel auro 
in medio iniextum, sed totum album». Si la Rúbrica, dice Van der 
Stappen, e:itj_ge que el Corporal sea todo blanco, no se ve por 
qué motivo pueda admitirse «ornatum filo colorís crerulei, vel 
rubei, vel cuiuscumque intextum, in lateribus aut in medio ipsius 
Corporalis», y de este mismo parecer son las Ephemerides Li­
turgicce. El sentido de la Rúbrica parece ser muy claro; no fal­
tan, sin embargo, autores que sostienen que los lados o extre­
midades de los corporales puedan adornarse con bordados he­
chos en la misma tela de lino, aunque hacen la salvedad de que 
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«parece más con:forme que los ,corporales recamados de oro y 
de seda se usen para poner el copón o la Custodia, y no en la 
Misa» (1Soian.s, Tom. I, pág. 59, 11° edic.), y Arntoñana: «(ad.OT· 
nar los bo11d•es de ,los corporales) es más propio de los que deba­
jo del copón o de la custodia deben haber en ,el Sagrar,io y en 
el trono de la Exposición» (Manual de Liturgia Sagrada, Vol. I, 
pág. 405, not•a 3ª). .Albstengámonos, pues de 1.raar en la Misa 
corporales bordados, y deiémoslos para el Sagrario o para el 
trono .de Ia Exposición. 

Contra est,a ,costumbre de adom,:u los corporales hay, ade­
más, otro inconveniente; como se deben lavar con fllec:uencia, 
el color del ho:11dado va pel'diendo fuerza y qu•eda despU1és des· 
leído y muy ieo, o pu·ede ihalber pret,exto de que no se laven 
cuando ya están sucios, para evitar que el bordado se dañe, 
y ,caemos así en un abuso mucho muy reprobable. 

Todavía 1es peor recortar la tela de fos corporales siguien­
do los motivos del bordado; la experiencia nos enseña que es 
muy fácil que se atore la manga del alba en l•os picos del cor­
poral, ,con gr,ande peligro de que el .Sacerdote tire el cáliz. Des­
terremos, por tanto, sin compasión, estos úJtimo,s oo:rpo¡,al,es. 

En cambio, no está prohibido adornar 1os corporales oon 
puntas o encajes; en todas partes está en uso este adorno, y 
en R-oma se sue,len usar para las Misas más solemnes, corpo­
rales con pUIIlia.s t,ejidas con hilos de oro. «Non enim in ipso 
Corp-orali, 'dice Van der St-appen, intextus hic ornatus est, sed so­
lum est appendix extra limites eiusdem extremitati adiuncta» ( l. 
c.). Parece, sin ,embargo, más conforme al espíritu de la Litur­
gia no emplear enoajes de diversos 1colores, sino más bien blan­
cos o de oro. Conviene, además, advertir que e,stos •enca,ies de­
ben ser úti'les y sin picos, por el peligro arriba indicado, y si 
son verdaderamente preciosos, cuando se lavan los corporales, 
deberían desprenderse, para que no se eoharan a perder con 
la:s frecuent,es lociones. 

,Es costumbr,e muy gener,al, y diríamos univers•al, que se 
cdmidonen los 1c:orpo!rales. 1En Roma los almidonan tan ibien, que 
parece que la superficie inierior fuera de cristal. De esta mane• 
ra es muy fácH recoger las partfoulas; pero tienen el inconve­
niente estos corporales de doblarse con dificultad. El almidón 
da a los ·corporales más firmeza y ayuda a su duración y a su 
conservación en buen e,stado de limpieza. 

Dice Gavanto, y con él otros autor,es, que puede bordarse 
úna crucecita en la ¡parte anterior de los ,corporales; pero la 
mayoría de los autores están contra esta indicación, pues la di­
cha •crucecita de nada sirve y sí puede estorbar mucho, porque 
no deja recoger ,con f,acilidad las partículas. Los mismos que 
la admiten indican que no debe sobresalir y que su color sea 
blanco. «Simplic:itas est prcedHiqenda in ieol'lporalibus, quce sine 
crucibus magis Rubricis respondent» (Ephemerides Liturgicce, 
citadas por Solans, ib.). Peor todavía e.s poner la cruz en el 
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medio, pues podría ser causa de que se cayera el cáliz, 
0 

por 

lo menos estorba mucho, como la experiencia enseña. 

B) Las palias admiten _los mismos adornos que los corpo­

rales, y a ellas hay que aplicar lo que se diio antes die éstos D 

ellas también dice Van der Stappen que no admiten nin. , e 

~domo bordado en la misma tela, tan sólo un,a puntita O e:::. 
Je alrededor. 

En Roma las palias no son muy grandes y para darles fir­

meza se unen dos o tres lienzos y luego se almidonan muy bien. 

En otras Pa_rt~s se ~one entre dos, lienzos un carton:i1o; pero 

este ~rocedmuento tiene el grand1.simo inconveniente de que 

muy f~cilmente p~san al mismo cartó:a las sagradas especies del 

Sangws. Para evitar esto, se ha generalizado mu,ciho la costum­

bre de usar una «falsa palia» y en ella se ponen muy variados 

adornos; Como esta costu~re provocó grande oposición, se 

pregunto a la S. Gongregacion de Rilos si podía usarse la falsa 

~alia, y primero •contestó negativamen1e (•en 1701), pero poste­

normente (en 1894), a la pregunta: «An uti liceat Palla a superio­

ri parte 'panno serico, aut ex auro ver argento, et acu depicto 

cooperta?», respondió: «Permitti posse; dummodo Palla linea sub­

nexa caliic'em cooperiat, ac pannus superior non sit nigri colorís, 

nec referat aliqua mortis signa» (Decr. 3832-4). 

«Permittitur pannus sericus, comenta V,an d-er Stappen, ac 

ornatus ex auro, vel argento, et acu depictus, in parte superiori 

Pall~; ast non ideo alias materias ad ornatum admittere Jicet 

et permissas ~stimare Pallas quarum superior pars constat or: 

natu, v. g., ex parvulis qlobulis vitreis coloratis, ad instar mar­

garit,aru_~; talia enim dicenda sunt mínus decentia» (I. c. p. 133). 

¿QllJe dir1a este autor si viera tantas palias que se usan entre 

nosotros adornadas de ·esta manera y con chaquira? 

II. - «¿Cuál debe ser el tamaño de los co~porales y de las 
Palias?» 

R. -, Los co~orales deben ser de forma cu~drada y pueden 

tener 50 o 60 ,centimetros por lado, si se han de emplear para la 

celebración de la Misa, o ser más chicos, si han de serva para 

el trono de la 1Exposición o para poner el copón en el Sagrario. 

Las palias deben ser su.ficientemente grandes para que cu­

bran toda la copa del cáliz, pero no tanto que sean estorbosas. 

Casi todos los autores indican que no sean menores de 12 cen­

tímetros por lado. 

III. - «¿Qué decir de Anastasio y de Mauricio» 

R. - Por todo lo dicho ya ¡¡e comprende que Anastasio 

hizo muy mal en pedir que se calara una crucecita en los corpo­

ral,es, pues por allí pueden fácilmente caerse las partículas; lo 

más que pudo pedir es que se bordara ,en ellos una cnrc:ecita 

blanca y no realzada. Ateniéndose al sentido obvio de la Rú­

brica, no debió pedir que s e bordaran las orillas de los corpora­

les festivos; pero como hay autores que se indinan a ia licitud 

de este adorno, no faltó al pedirlo. En lo que sí es de reprender, 

-567-

es en querer que las orillas no fueran rectas, sino siguiendo el 

motivo del bordado, por las razones antes apuntadas. Tiene, 

a;demás, muy mCI'l gusto si le agrada el adorno de chaquira en 

las palias, y como es indecoroso el tal adorno, la Superiora no 

debió complacerlo ni menos pedirlo él. Como las palias pue:len 

ser de di.s1intos colores (se entiende la folsa palia), menos ne­

gras, no hizo mal Ana.s1a.sio en pedirla,3 a.sí. Finalmente, erró en 

cuanto a las medidas de los c·orporales, pues el caso da a enten­

der que se tra·taba de corporales para la Misa. Podría, s in em­

bargo, usar dichos corporales para el Sagrario o para el trono de 

la Exposición. Igualmente erró en cuanto a las medidas de las 
palias. Notamos, empero, que dada la confusión que pue,de ha­

ber entre nosotros a causa de que s.e u.san todavía en muchas 

partes Ias «palias» y las «hijuelas», si Anastasio se refirió a la 

hijuela (la cuadrada y en que otras partes se llama simptemen­

te palio o animita), se equivocó, s i se refirió a la palia de forma 

redonda), entonce.3 esi~vo acertado, pues estas palias son chi­

cas. y cubren tan sólo una parte de la patena. 
Por lo que ve a Mauricio, hay que confesar que y,a no está 

tan perito, sino más bien un poco empolvado en sus c·onocimien­

to.s, y que obró muy a la ligera aprobando las indicaciones de 

J'inastasio. 
/. Díez. 

307. - Deseo saber los significados de Iglesia Ortodoxa y 

su origen. - Cipriano. 
R. - Según la etimología de la palabra, ortodoxia significa 

doctrina recta, doctrina conforme con la regla de la fe y todo lo 

que enseña la verdadera Iglesia de Cristo. Es por consiguiente 

ortodoxo aquel que profesa la fe religiosa enteramelllle confor­

me con la ,de la Igles_ia, o sea, el que cree todo lo que la Iglesia 

manda creer. Heterodoxo, por el contrario, es aquel que profesa 

doctrina y opiniones distintas de la:; que enseña la Iglesia. 

Mucha confosión se ha introducido en el uso de esta pala­

bra ortodoxo, pues todas las iglesias separ,ada.s de la Romana, 

única verdadera, y las ihereiía·s s:e hetn apropiado el nombre pa­

ra hacerse aparecer como 1~ únicas que profesan la doctrina 

verdadera de Cristo nuestro Señnr, y han llegado a ex-comul­

gar al Papa y a los occidentales, como sucedió cuando Miguel 

Cerulario y los demás patriarcas orientales se separaron de-fi­

nitivamente de Roma. Así ienemos la Iglesia Griega Ortodoxa, 

la Iglesia Rusa Ortodoxa {destruída casi totalment.e por el bol­

chevismo), la Iglesia Búlgara Ortodoxa, etc. Además, los Patriar­

cas de rito oriental dependientes de Roma son llamados entre 

nosotros ortodoxos, y con entexa ru:zón, para distinguirlos de los 
patriarcas cismáticos, verdaderamente heterodoxos. Cuando por 

consiguiente, se oye hablar de la lgles:ia Griega Ortodoxa, o 
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Búlgara Ortodoxa, ·etc., se debe entender la Jiglesia Griega cis­
mática, o Ta Búlgara, etc., y en cambio, cuando se dioe Patriarca 
católico griego ortodoxo, se habla del :Patriarca griego que de­
pende de Roma. 

El origen de esta confusión data del tiempo de las grandes 
hereiías del Oriente, y pdncipalmente del grande cisma de 
Miguel Centlario en el ,siglo 11. 

NOTA: - Pueden verse, por ejemplo, en el Compendio de 
Hisioria de la ,Iglesia de J. Marx las razones que adujeron Focio 
y sus secua,ces, primero, y después Miguel Cerulario, para se­
pararse de la Iglesia Romana. (p. 2&7 y sgs.). 

Mons. J. G. Anaya. 

308. - Para la consagraczon, dicen las Rúbricas, aun de 
los misales novísimos, que ponga. el sacerdote los codos sobre 
el altar: ¿así debe ser o como veo que muchos los dejan fuera 
del mismo y como en el frente? ¿Es ésta una nueva disposición? 
- Nemo. 

No cahe duda que debe ser como lo dicen tan clara y ter­
minantemente la.s rúbricas del Misal. Si muchos señores sacer­
dotes, según asegura el consultante, dejan los codos fuera del 
altar, no es que ,haya una nueva disposición (nunca la habrá 
en contra de la rúbrioas del canon de la Misa, sobre todo de las 
que acompañan el acto de la consagración), sino que lo hacen 
así, porque o hCl'll olvidado esta rúbrica o no advierten que fal-
tan a ella. Pb . ro. Ezequiel de la lsJa. 

309. - ¿Qué no es una herejía rezar el Anima Ch,risti aplica­
da a la Santísima Virgen? La oí en una Iglesia y me pareció 
algo fuera de razón y del respeto que se debe a la Santísima 
Virgen. - Un devoto de la Santísima Virgen. 

P-arec,e que quiere usted decir que en una iglesia aplicaron 
el Anima Ohristi ,a la Santísima Virgen de esta manera: «Alma 
de la Virgen, santilícame. Cuerpo de la Virgen, sálvame .. .. » Si 
así es, no ,se ve cómo pudieron aplicar a la Santísima Virgen las 
otras invocaciones, v. gr., la ref,erente al agua del costado de 
Cristo y a la .sangre de Cristo. Si lo hicieron, aunque no se ve 
herejÍa en elfo, sí se V'e impropieda,d; y puede usted estar cier­
to que dicha aplicación no era una oración aprobada por la 
Iglesia, porqu,e puede dar ocasión a ,pensamienios irrespetuo­
sos para con la San1í,sima Virgen. Mas si nada cambiaron de la 

1) Por error involuntario en la respuesta a la consulta 302 que apareció en Ja pág. 452 de esta r,evisla, en el mes de MAYO pxmo. psdo. se omitieron tres 
palabras, sin las cuales la: respuesta pierde completamente su claridad. La re­
petimos aquí desdt> t>l punto en cuestión: 

«Cuando a una oración especial se han asignado indulgencias, Y esta oración 
se reza con algún compañero, dicha oración se puede rezar alternando los dos 
fo sea, recitando el uno una parte de la oración, y el otro, otra, como se quiera,, 
para el caso de que la o:ación no esté formada para ser recitada así): o también 
rezando uno solo, en tanto que el otro sigue mentaL>r1ente lo que reza. 
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oración y, tal como está, ,la rezaron a la Virgen Santísima, bien 
lo pudieron hacer. En este <:aso, hay que aplicar aquí lo que 
dice el iRipalda del ,Padre nuestro y del Ave María y otras ora• 
ciones que se rezan a los Santos: «Pues, ¿cómo en el Padre nues­
troy Ave María no habláis con Dios y con su Madre Santísima? 
Sí, mas a Dios pido por los méritos de los Santos, y a ellos que 
sean mis intercesores». 

L. Vega, S, J. 

DERECHO CANONICO 

Antonio, párroco muy celoso en su ministerio, ha advertido 
que con relativa frecuencia se presenfan a recibir la primera co­
munión niños, y aun en grupos, sin que él tenga noticia previa 
ni conocimiento alguno de la preparación doctrinal y moral 
para este acto; en vista de esto avisa también a los CCJtpella­
nes de las Iglesias comprendidas en su territorio parroquial 
que para admitir a los niños a la primera comunión se requiere 
el con·sentimiento y aprobación del párroco, a fin de requerir al 
orden a los catequistas que recorren la parroquia sin consenti­
miento de él, y con menoscabo de la autoridad parroquial. 

Se pregunta: - . 1) - ¿Pueden establecerse en la iglesia pa· 
rroquial o jurisdicx:ión de la misma catecismos sin consentimien­
to del .párroco? - 2) - ¿El examen de los niños de primera comu­
nión está reservado al párroco? - 3) • ¿Dónde debe hacerse la 
primera comunión? - 4) • Quid ad casum? 

MORAL 

Jaime, diácono, en los Ejercicios preparatorJos para su or­
denación, fijó las intenciones de sus diez primeras Misas. Una vez 
ordenado, ya no pensó más en ellas durante la decena. Sabido 
el caso por algunos compañeros, le dijeron que sus misas no 
habían valido por esas intenciones, porque sólo el sacerdote, 
en cuanto sacerdote es quien puede hacer la aplicación de la 
Misa y no un laico ni un diácono, por no tener el poder ministe­
rial de hacerlo. Oído esto, el nuevo sacerdote tomó la resolu­
ción extrema de hacer la intención dé la apJicación de la Misa 
precisamente al llegar a la consaqrt1ción. Generalmente la ha· 
cía antes de la consagración; otras veces la hacía después de la 
primera consagración, pero antes de la del cáliz; alguna que 
otra vez la hacía después de ambas consagraciones. 

Se pregunta: - I) - ¿Es admisil:Ae la opinión de los ami­
gos del P. Jaime? - 2) - ¿Valdrían las Misas del P. Jaime por 
la intención que ofrecía de esa manera?. 
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R U B RICAS 

Esipiridión, nombrado párroco de una región muy apartada, 
enc:onitró que por allí se usaban cíngulos en forma de faja y muy 
preciosos; que en lugar de frontal se ponía un adorno de forma 
ovalada, también muy rico; que los candeleros estaban siem­
pre cubiertos con funda ( según le dijeron porque eran de plata 
labrada), y que para sujetar los manteles se ponían listones de 
madera con adornos de plata y oro aJrededor de la mesa del 
altar. Admirado de tanta riqueza, no quiso cambiar nada, pues 
le pareció que habría sido contrariar los deseos de la Iglesia, 
que quiere para el culto lo más precioso. 

Se pregunta: - 1) - ¿De qué materia y forma deben ser los 
cíngulos? - 2) - ¿Se puede emplear ese adorno llamado «pallia» 
en lugar del frontal? - 3) - ¿Está p&rmitido cubrir los candele­
ros y sujetar los manteles con listones de madera o de metal? -
4) • Obró bien Espiridión? 

MINA 150 
MEXICO,DF. 

ERIC. 79·\l 
M'.EX. 0•20-32 

"Pl.a.cM ele. l.Atón .1>a.TC1 toclos los U..$OS 
Clises ~cii-4 imj>resion.cs en gcnerc:¡1,., 
:Esta.m~e-nG en. la.u.eco 9~40a.clcf" 

Ti-ic:i-omla.s -Dibujos 
~iem re la ma.$' alta cali.dad-. 

-----------------------------------------------------------------------
EL EXCMO. SR. ARZOB,ISPO DE MEXICO, Dr. D. Luis Ma­

ria MaTtínez, ha dicho: 

«Sin duda que a cada uno de nosotros nos toca por la fuer­
za del deber, o por la lógica de la realidad, nuestra porción de 
trabajo y dolor, en el actual conflicto del mundo; pero se endul• 
za el trabajo y se alivia el dolor, cuando la luz de la fe hace 
vislumbrar el sentido profundo y divino de la catástrofe, cuando 
la esperanza nos brinda el apoyo fortísimo de una Providencia 
santa y misericordiosa, y cuando el amor, más poderoso que 
la muerte, nos enlaza con el cielo y ,con Ja tierra, en un abrazo 
inefable y dulcísimo». 

Ese «apoy•o fortísimo de la Providencia» esfá de manifies­
to en la singular predi-lección de que las velas de Cera « VERI­
T AS», han venido siendo obi<eto durante los últimos 25- años, 
por parte de la Jerarquía Ecle,siástioa de nuestro país. - Fábrica 
Mexican,a de Velas, S. A. Bahía de Santa Bárbara, núm. 16. 
Colonia v~ónica de México, D. F. 
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CRONICA 

.fletiu.idadei eató.ficai naeio.naeei 

SEMANA SACERDOTAL DE ESTUDIO SOBRE A. C. 

Del 13 al 17 de Abril de 1942 se verüicó en ia ciudad de Puebla una semana 
de estudio exclusivamente para Sacerdotes sobre una sola organización fundamen­
tal de la A. C. M. que actualmente extraña vital importancia: la A. C. f. M. La 
iniciativa partió del Excmo. Sr. Arzobispo Dr. D. José Ignacio Márquez, Director 
Pontüicio de la A. C. M. y Vicario General de esa Arquidiócesis, quien asistió, 
pr,esidiendo a todas las sesiones. A la primera asistió también el Excmo. Sr. 
Arzobispo Dr. D. Pedro Vera y Zuria, metropolitano de Puebla, demostrando, no 
obstante sus enfermedades, que el problema de la juventud le es muy querido y 
lo aprecia en toda su gravedad. 

Las sesiones se tuvieron por la mañana y por la ta•rde, terminándose todos 
los días con Exposición del Santísimo. una brE:v~ exhortación y bendición con 
su Divina Majestad. 

Quien dirigió las sesiones y fué el alma de todo e,l estudio fué el R. P. Alfonso 
Castiello, S. J., asistente General de la A. C. J. M. Todos quedaron complacidos y 
admirando su competencia, la claridad de su ialento y su crecido amor a la 
juventud. 

Las ~xhortaciones espirituales estuvieron a cargo del M. l. S•r, Cgo. Dr. D. 
Octaviano Márquez, cuya unción, piedad y fuego cautivó la atención de todos 
enfervorizando sus espíritus. Estos actos de piedad y de retíro del primer día 
tuvieron un,.,signíficativo muy alto en el plan de esta Semana de Estudios, pues como 
no basta Wl conocimiento especulativo. sino que se neci>sita fuego apostólico en 
el corazón para realizar tan ,beLlos ideales, esta semana fué también semana de 
oración. 

El martes 14, por la mañana el R. P. Alfon~o Castiello, desarrolló el primer 
tema: «La fuventud, en general y la fuventud de México». Acerca de la primera 
trató sus posibilidad-es, sus anhelos y su problemas, y .sobre Ja Juventud de 
México, hizo ver cómo esta juventud, nacida en un ambiente liberal y aburgue­
sado, se desarrolla actualmente en un medio que tiende al paganismo estando 
expuesta a muchos peligros. El segundo tema esluvo sobre la Juvenlud masculina 
en la Arquidiócesis: la tuven\ud de Puebla y le. juvenlud tlaxcalteca, haciendo 
especial disección de la juventud obrera, campesina, estudiantil, y burócrata e in­
dependiente, mostrando la diversidad de su cultura y lamentando que carecemos 
de estadísticas para señalar con más precisión los movimientos juveniles. En 
su segunda parte habló su Excelencia sobre la .necesidad de salvar a la Juven­
tud, pues es .la Patria del mañana y si no se atiende a este gravísimo problema 
la descatolización irá en aumento. 

_ Por la tarde en el primer tema el R. P . Severiano Solo, S. J. acudió a la 
solución de este problema diciendo cómo la A. C. J. M. puede resolverlo, expli­
cando el derecho y el deber de la Santa Iglesia para promover la salvación 
de Jos jóvenes y lamentando la .sectaria y sistemática intervención en contr,a de 
los veri:laderos inter,eses juveniles. Para terminar hizo una res1iña histórica de la 
A. C. J. M. en Puebla y en la República. El segundo tema estuvo a cargo del Sr. 
Pbro. Dr. D. Basilio Rivera, As. Ecco. Diocesano de la A. C J. M. en Puebla. En 
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qui; trató cóm~ é~ta es la ":ilicia del espÍl'itu que prepara para la vida y forja 
apostoles y principalmente intenta dar la formución inteqral . 

El . , 1 15 1 ~ 1 R P P d C, a sus socios. 
m1~,rco es_ . por ª. ~anana e . . e ro ardenas, s. r .. disertó sobre 

,a fo~acion reh~,o~a del Joven. al rededor de una piedad varonil, intensamente 
su vida, tanto pública como priv a da . En e l s egundo tema el Sr Pb D D 
Humberto Rodríguez habló sobre la formación del carácter y la educar~; dr. 1 • , • f d . c1on e a 
euc,a_rishca y pro u,n amen_te mariana, de la cula ?ebe fluir como consecuencia 
legitima y que sera una piedra de toque, el que de testimonio de Cristo en todQ 
pureza. 

Por la tarde el Excmo. y Revmo. Sr. Dr. D. José Ignacio Márquez trató co 
exquisito ,acierto el difícil lema de la formación social haciendo hincapié en lo~ 
deberes para con la sociedad y poniendo muy clara la noción de civismo. Habló 
también de los deberes profesionales y de la formación familiar. Después el Sr. 
Cura, Párroco de Amozoc, D. Bernardino Flores • completó el tema explicando la 
trascendencia de la formación cultural y aposlólica, desmenuzando el valor y 
naturaleza del apostolado individual y coletcivo conforme al criterio de especia. 
lización. 

El Sr, Cura D. José Ma. Téllez en el primer tema del jueves 16 habló lar­
gamente sobre la «Organización de la A. C. J. M. » y en seguida el Sr. Pbro. 
Dr. D. Basilio Rivera trató de la necesidad urgente de especialización como mé­
tcdo de formación y apostolado concretando el ida-al de esta fórmula salvadora: 
«especialización dentro de la unidad». En la s esión vespertina el Sr. Cura D. 
Ignacio Zárate y Orliz, Párroco de Santa Cruz. Tlaxcala, descendió a tratar en 
particular de la especialización campesina y obrera, dejando al R. P. Alfonso 
Castie!lo, S. r. el tema de la especialización estudiantil y de todos a,quellos que no 
;pertenecen a las clas·es anterior-~. 

El último día de esta frucluosísima «Semana Sacerdotal» de estudios sobre 
la A. C. J. M. el Sr. Pbro. Dr. D. Luis Maldonado, Asist. Diocesano de la A. C. M. 
disertó sobre las funciones que debe desempeñar el Asistente Eclesiástico y sobre 
la necesidad de que todos los Sacerdotes, con elevación de miras y común acuerdo, 
trabajen ayudandose mutuamente. Sobre las cualidades del Asistente Eclesiás• 
tico habló el R. P. Alfonso Castiello, S. J. resumiéndoles a la «Virtud» al «estudio 
de la psicología del ióven» y a los «conocimientos de Pedagogía». 

Por la tarde el Sr. Pbro. Dr. D. Tesús PadilJQ desarrolló un asunto de vital irn• 
portancia para la A. C. J. M.: «Los Vanguardias». Clausurando brillantemente esta 
semana de estudios con un magistral discurso, el R. P. Alfonso Castiella, S. J., ha• 
bló sobre la necesidad de una vigorosa y pujante vida espiritual en la A. C. J. M, 
proclamando enfáticamente que las consignas de estos estudios deben encerrarse 
en estos conceptos: Dios, Patria, Hogar, Familia e Iglesia. Eucaristía, Inmaculada. 
Pontificado. 

Todas estas s,esiones fueron intere-santísimas y los temas fuezon tratados con 
competencia y provecho, de-sarrollándose toda esta Semana Sacerdotal en los 
Anexos de la hermosa y secular Basílica Catellral de Pue-bla. 

Con gran deseo de aprov echarse y con gran espíritu y entusiasmo asistieron 
cincuenta Sacerdotes y veinte teólogos del Seminario. 

Todos los dirigentes de esta Semana Sacerdotal», especialmente los Excelen• 
tísmos Prelados de e-sa diócesis tiene grandes esperanzas fundadas en estos estu· 
dios llevados a cabo con especial dedica ción, los cuales merecen una calurosa fe• 
licitación y ojalá despierten algún estímulo paru se r imitados por otra s d iócesis. 

CONMEMORACIONES 

IV CENTENARIO DE LA F UNDACION DE GUADALAJARA . 

El Excmo. y Revmo. Sr. Arzobispo. Dr. D. José Guribi Rivera y e l V. Cabildo 
Metropolitano hlcieron una atenta invitación para a sistir a las solemnidades r«;'­
ligiosas con qu e conmemora ron el «Cuarto Centenario» d e la fundación d efin itiva 
de Guadalajara en e l Valle de Atema jac. y q u e tuvieron zu desarrollo en la 
Santa Iglesia Catedral. del 15 al 22 de Feb rerc, d e 1942. 

El domingo 15 el Excmo. y Revmo. Sr . Dr. D. José Garibi Rivera, d ignísirno 
Arzobispo metropolitano de Guadalaj a ra ofició una solemne Misa Pontifical 

1 

1 
i 
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entonando después un Te-Dwn en acción de grm:ias por los beneficios recibidos 
en cuatro si<JIOS de existencia de la Ciudad. Pedricó en estos actos un hermoso 
sermon el limo. Sr. Cango. Doctoral Dr. D. Benjgmin Ruelas y Sánchez. 

El lunes se celebraron .solemnes horas fúnebres en sufragio de las almas de 
los dúuntos de la ciuaad durante sus cu01ro siglos de eX1stenc1a: y por 1a tarde 
se tras,actaron loe restos ael Excmo. y J:{evmo. Sr. Dr. :O •• francisco Orozco y 
Jirnénez, heroico y digntsimo Arzobispo que iuera de Guadalajara, a la Santa 
Iglesia Catedral donde se cantaron las vísper~ y el Sr. Pbro. Dr. D. José Salazar 
pronunció una oración fúnebre en latín. l'or la noche se tuvo un gran concierto 
lunebre en homenaje a la memoria de tan amado prelado. Al día siguiente se 
tuvieron las solemne-s honras túnebres en sufragio del allna de Mons. Orozco y 
Jiménez. 

El viernes 20 se hizo un solemne acto de deGOgravio por los pecados públicos 
y privados, durante los cuatro siglos. En él pre-dicó Ilmo. Sr. Cango. Magistral 
D. Amado J. de Alba. 

Se clausuraron esta festividades de la ccitóHca ciudad tapatía. el domingo 22 
con un gran concierto del organo moñumental y coros, cuya organización y 
dirección e-stuvo a cargo del Sr. Pbro. Lic. D. Mrtnuel de Tesús Aréchiga. 

BODAS DE ORO. 

Las celebraron solemnemente ■Las Hijas de María de la Congre-gación de 
María Inmaculada» establecida en el Templo de la Compañía de la ciudad de 
Oaxaca. Por la mañana tuvieron una Misa solemne contándose un gran número de 
comuniones y por la tarde un acto literario m~ical reJ>artido e interipretado con 
con el mejor gusto artístico. 

UNION FRATERNAL CRISTERA. 

Querie-ndo que no se pierda el 1"9Cllerdo de aquellos que sacrificaron heroi• 
cwne-nte su vida poz la justísirna causa de la Religión y de la Patria en las 
luchas de 1926 a 1936, varios de los que fueron colaboradores de esos invictos 
adalides acordaron reunirse periódicamente con el fin de honrar su memoria y 
estrechar los lazos de amistad, compañerismo e ideales al fuego del santo re­
cuerdo de los héroes. 

Con esle objeto organizaron como principio de la que habrá de llamarse 
«Unión Fraternal Cristera» una sencilla convivialidad en la casa Nº. 107 de la 
Calle de Magnolia de la ciudad de México. 

La reunión resultó animadísima reinando un cálido entusiasmo y las conver• 
saciones fueron la más exacta interpretación del lema que sostienen: «Unidos por 
Dios y por la Patria» . 

ACTOS D.IVERSOS 

CONGRESO EUCARISTICO INTERPARROQUIAL DE SILACAYOAPAN. 

Del 14 al 17 de Abril de 1942 las Parroquias de Silacayoapan Juxtlaliuaca 
y Tamazola celebraron suntuosamente un Congreso Eucarístico Interparroquial al 
que concurrieron muchísimas personas de otras foranías. 

Los días se dividieron consagrándolos a las diferentes edades y Congre-gacio• 
nes Piadosas. 

SANTA MARIA DE LA ESPERANZA. 

Con un devoto quincenario que empezó el día 30 de Enero de 1942 el entu­
siasta pueblo de Santa María Esperanza celebró la fiesta de su celestial Patrona 
que culminó el 14 de Febrero. 

Todos los días se repartieron enh:e düerentes per'!Ollas, asociasiones y Parro­
quias colindantes de donde estuvieron afluyendo devotas peregrinaciones. 
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NUESTRA SEÑORA DE LA SOLEDAD 

La ciudad de lrapuGto año tras año conmemora la fiesta de N Se-
de la Soledad y en el presente se preparó con un ferviente nove _ueStra n~":' 
con la fiesta celebrada el día 30 de Abril. ~lebró el CXXX m:'i::•o ~e term1Do 
"'r t XX d l Co . , p .f. . d I rsario del Pa. 
" ona o y e a ronac1on onll 1c1a e a venerada ima d N 
S - d J D ¡ ·' h · - - gen e uestra 

enora e os o ores a quien onran con hhal carlno todos los Guan . 
aiuatenses. 

JALISCO ANTE EL !EPEY AC. 

El día doce de Febrero la Arquidiócesis de Guadalajara realizó su tradic· 
na! peregrinación a loa pies de Nuestra Reina y Madre Santa María de Guada:: 

pe, encabezada por su dignÍSimo Prelado el Excmo. Sr. Dr. D. José Garibi Rivera 
quien ofició de pontüical en la Misa solemne, predican:io el Excmo. y Revmo. 
Sr. Dr. D. Luis Ma. Martínez, dignÍsimo Arzobispo de México. 

SEMANA SANTA EN ACAYUCAN VER. 

De ese lugar nos llega un programa con las funcionas y oficios celebrados 
lervorosamente y a iniciativa da! caloso párroco D. Efrén Pichardo Rivera. 

VILLA GUSTAVO A. MADERO. D. F. 

El día 16 de Abril el Venerable Comité Episcopal en nombre de todo el 
Ep,scopado Mexicano celebró solemnÍsimas H->nras Fúnebres en la Basílica de 
Santa María de Guadalupe por el eterno descanso del Excmo. y Revmo. Sr. Dr. 
D. Leopoldo Ruiz y Flores, Arz. de Morelia. Asistente al Solio Pontificio. 

Celebró la Misa el Excmo. y Revmo. Sr. Dr. D. José Garibi y Rivera, Arzo­
bispo de Guadalajara y Presidente del Comité Episcopal, y ocupó la Catedra 
Sagrada el Excmo. y Revmo. Sr. Dr. D. Luis Ma. Martínez Arzobispo de México. 

El día 5 de Abril ppdo. lalleció, asistido con todos los auxilios espirHuales 
· de Nuestra Madre Santa Iglesia Católica Apos:ólica Romana, el Sr. D. Benjamín 

Encarnación Aguilar Laguna, padre de nuestro Director el Rvmo. Mons. Dr. D. 
Gregorio Aguilar. 

G. Villa. 

r---.111!11 .. -ilil -º-;Zoº;;;¡~;~o-o-••-··-··-··-.,♦ 

' Que el mejor SEMANARIO 
0 

e ~ ~¿G~~~~-C~I~!!;, ~~!;~:!: 1 
Iglesias, etc., donde haya ni- 1 
ños es i 

"EL AMIGO DE LA NIHEZ" j 
Pida ejemplares al Sr. Daniel f 

Zurita, S. S. Apartado 927, Mé- i 
xico, D. F. Envíos desde 25 ejem- j 
piares. = 

Ayude usted a catequizar las 1 
almas de los niños que son un i 
pedazo del Corazón de Cristo, _f 

bajo el Sistema de San JUAN 
BOSCO. - Mandamos muestras 1 
gratis. Se edita desde 1918. - j 

• Hagcmos su pedido. j 
•:•._.o,_,t,._.c,...,u--.o._.o,_.o._o~..,,,~ ... c1,..o...o,...~o..-.o._.u_.o~c1._n....c1._c♦:♦ 

' f 
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627. - FRANCIA DESPUES DE LA DER,ROT A. - Por André 
Morize. - 18.5 x 13.5 cms. - 176 pfzgs. - En rústica. - De 
venta en Editorial Ercilla, S. A. - Agustinas 1639. - Casüla 
2787. - Santiago de Chile. - Ejemplar: $ .l 8.00 moneda chilena. 

André Morize. profesor de literatu• 
ro y lengua francesa en una Univer­
sidad norteamericana, fué .llamado a 
Francia Gntes de que estallara la 
quena, para cooperar en el Ministe­
rio de Propaganda. Allí le sorprendió 
la catás1rofe. Era un exce,Jente testigo 
porque se hallaba en admirables con­
diciones para conocer la trama del 
colapso. Sin embargo, su obra es 
más bien descriptiva que histórica. No 
investiga las causas, no desciende a 
explicaciones, no acusa a los culpables, 
no se aferra a determinada posición. 
Acepta como inevitable el derrumbe. 
Y. sobre las ruinas humeantes, habla 
de la Francia inmortal, de la Francia 
que ha sabido sobreponerse a las ca­
tástrofes más 1erribles de la Historia. 

En su obra está latente, aunque no lo 
indica. el principio fHósofico: «nihil vio­
lentum permanet». Y nada más violen­
to que el pueblo farnces, paladín de 

las 'libertades. esté bajo el despótico 
gobierno de los nazis, Nunca la luer­
za pudo ser jaul<I del espíritu. Froncia 
recu,percná su independencia. Pero ml­
entrGs llega el día de la victori<I, cree 
e,J autor que Petain preJ;ta gran s·ervi­
cio a su pueblo. Y desde luego que ha 
arreglado la casa, ha desmovilizado el 
ejército, ha r-eanudcrdo las comunica­
ciones y está abasteciendo al pueblo 
de los recursos más urgentes. 

Insiste er. que nadie puede compren­
der la tragedia de Francia que no la 
vivie-ra. Entonces fué necesario ceder 
como ahora es nece-s-ario ,la unión para 
organizarse. Las energías empleadas 
en inútiles lamentaciones debemos usar. 
las en cantar a la Francia de los eter­
nos valores. Exhortar a los franceses 
para que todos , unidos. caminen ha­
cia el porvenir. 

Esteban Arroyo, O. P. 

628. - LA SALV ACION DE LOS JUDIOS. - Por León Bloy. 
18 x 13.5 cms. - 144 págs. - Rústica. - De venta en Editorial 
Ercilla, S. A. - Agustinas 1639. - Casilla 2787. - Santiago, 
Chile. - Ejemplar: $ 14.00, moneda chile11a. 

Es un libro verdaderamente extraño. 
El autor es un verdadero y sólido cris­
tiano. Movido por las intemperancias 
antisemHas del célebre Drumont, se re­
suelve a salir en defensa de los judíos 
p e rn no así en general, pues es el pri­
mero en decir verdades muy am~gas 
contra los judías perversos, sino en 
defensa de la raza judía; y escribe su 

libro tomando como tema las palabras 
de Jesucristo Ntro. Señor a la Sama• 
ritana: La sc:lvación viene por los 
judíos. Oigamos a él mismo exponer 
la idea de su obra. «Decir mi despre­
cio por los horribles traficantes de di­
nero, por los judíos avaros y veneno­
sos de que el universo está emponzo­
ñado, pero decir al mismo tiempo mi 
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venerac1on profunda por la RAZA de 
que ha salido la Redención, que porta 
l"isiblemente, como el mismo fesús los 
pecados del mundo, que tiene razón 
de esperar su Mesías, y que no lué 
conservada en la más perfecta igno­
minia, sino porque es invenciblemente 
la raza de Israel, es decir, del Espíritu 
Santo, cuyo éxodo será el prodigio de 
la abyección». Y luego: «los que me 
hallen del lado judío, se equivocarán, 
los que me haIIen del lado antijudío, 
se equivocarán, los que me busquen 
entre los dos se equivocarán más bur­
:lamente todavía». 

Por estas so:las palabras ya se echa 
de ver cierta imprecisión de lenguaje 
Llamar a ki raza de Israel la raza del 
Espíritu S<111to, es un poco osado. Y en 
efecto, más de una vez su traductor 
castellano, tiene que precisar en nota 
la ,dea del autor, que a trcrves de sus 
palabras suena a verdadera herejía, 
HGJ" entre otros un pasaje ll<n que el 
autor hablando en nombre de Israel 
anuncia que ha de venir el reino de 
la Tercera Persona. Está tan confuso 

su pensamiento que con jus ticia al­
gunos de sus críticos le reprochan · el 
que se emparenta con algunos ilumi. 
nados de la Edad Media, que esperaban 
la Encarnación del Espíritu Santo, un 
Nu,e-vo Testame.nto, más perfecto que el 
&roingelio. Ciertamente León Bloy no 
quiere decir eso, pero parece decirlo 
por el estilo modernísimo, y simbólico 
qu,e desgraciad·ctmente ha escogido y 
que hace algunos de sus pasajes ve r­
daderamente 'ininteligibles. Así · su Ji. 
bro no gusto ni a los cristianos, ni a 
los judíos, y como el autor vivía en un 
estado muy cerca ,a la miseria, no pudo 
encontrar por mucha tiempo editor, que 
se atreviera a cargar con él. 

Y no obst<111te. el filósofo Maritain y 
su esposa ambos judíos, dieron al paso 
a su V'erdadera y sólida conversión, con 
La Lectura de este libro, como e11os mis­
mos lo confiesan. 

El mismo autor declara que su libro 
se«-á con lo que se pr•esente con más 
confianza ante el Eterno Juez. 

Toaquín Cardoso, S. f. 

629. - OBRA Y ESCRITOS DE D. ANDRES MANION. - Por 
el P. Gabino Márquez, S. f. - 20 x 13.S cms. - 360 págs. - De 
venta en: «Apostolado de la Prensa». - Velázqu_ez, 28. - Ma­
drid, España. 

Propónese el autor dar a conocer la 
de las Escuelas del «A ve María», D. 
Obra y Escritos del famoso fundador 
P.ndrés ManjÓn. 

Poco conocida y , por ende. poco 
aprecia da es en 'la América Latina, la 
d octrina p edagógica de este i.Ius tre 
profesor grana.dino. Sus principios e­
ducativos son es encialmente cristianos 
y p atrióticos; su método es profunda­
mente racional y modarno muy supe­
r:or, no dudamos a firmarlo, al de Fe­
d erico Froebel, fundad or de los «Kin­
dergarten» . 

Después de una breve introducción, 
en la segunda parte del libro, hallará 
el lector un resume n de las «Hojas del 
Ave María», en que el Sr. Manjón ex­
p one su pensamiento final acerca de 
es tas escuela s que no es otro que 
«educar enseñan do , hasta convertir a 
los niños en hombres cabales, es decir, 
dignos del fin para que han sido- crea­
dos y de la sociedad a que pertenecen». 

La doctrina educativa de D. Andrés 
Manjón. la hallará el lector en la 

parte tercera de este libro , Bastará 
copiar algunos títulos para formarse 
una idea siquiera, de su importancia: 
Propiedades de la Educación -Ha de 
s•er moral ,religiosa y patriótica- Edu­
cación laica y antipatriótica Libertad 
'.i e Enseñanza, etc. 

Contiene la •cuarta parte un estudio 
comparativo del sistema de D. And rés 
Manjón con el de Juan Jacobo Rousse­
a ux y de Federico Froebel, hombre, 
este Último, d e fama mundial, a pesar 
de sus puerilidades y fa lta de apoyo 
científico. 

No podemos menos de recomendar la 
atenta lectura v estu dio de este libro 
a todos los Mdestros y Maestra s q ue 
s e dedica,n a la e ducación d e los par­
vulos. Hallarán en él muchas cosas 
nuevos, métodos comprobados y com• 
p~enderán mejor la alteza de su mi­
s ión que no es otra sino formar hom­
bres cabales, Útiles para la patria y 
futuros herederos del cielo. 

S. D.G. 

\ 
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